
  


  
    
  


  
    Ileana inicia una travesía para encontrarse con el hombre que se va a casar, pero en el camino un pirata decide secuestrarla junto a su hermana y su madrastra haciendo que todos sus planes cambien.


    El capitán Amaro solo quería tomar algo en San Agustín antes de poner rumbo a casa, la isla de los piratas, pero cuando le ofrecen secuestrar a una joven dama ve la oportunidad de ganar mucho oro.


    Una dama que no es solo una dama.


    Un pirata que no es solo un pirata.


    Y una historia que no es lo que parece.
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    Para ti, Damarys, que desde el cielo estarás cuidando de tus bipos y para ti, mi bebé, que me has hecho darme cuenta de que mi vida no estaba completa porque me faltabas tú.
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  Testamento


  Las tres mujeres más importantes en la vida del general de brigada Buxton habían sido reunidas en el gran salón de la casa. Apenas habían enterrado al cabeza de familia cuando fueron llamadas para leer el testamento. Todo el mundo creía que dejaría todo el dinero a su viuda, para que ella lo administrara como mejor le pareciera, pero el general tenía otras ideas en mente. La vida de estas tres mujeres iba a cambiar y ninguna lo sabía cuándo se sentaron frente al testaferro.


  
    Queridas hijas, en estos últimos momentos de vida quiero que sepáis que pienso en vosotras y os llevo en mi corazón.


    Annalise, tu dulzura, tu sonrisa y tus modales, te llevarán a encontrar la vida que tanto has soñado junto a un hombre que hará de ti el centro de su universo, por ello, te dejo toda la fortuna que poseo para que puedas entrar a ese matrimonio con buen pie.


    Ileana, tú eres mi debilidad en el campo de batalla. Has sido el hijo que nunca pude tener con el rostro de la mujer a la que amé hasta que ella partió con Dios. No debería haberte criado de esta manera, fue egoísta de mi parte, sin embargo no me arrepiento. Sé que no te gustará mi decisión, pero no encuentro manera mejor de cuidar de ti. Le he concedido tu mano al almirante de la Real Marina británica Ewan Cavendish, discípulo mío, que goza de una excelente posición social y económica.


    Debéis partir hacia Charleston lo antes posible y allí esperar a que todo esté listo para tus nupcias, Ileana.


    Cecile, como madrastra, tú te encargarás de entregarle al almirante a Ileana sana y salva. Por ello te recompensaré con una suma de dinero, que se añadirá a tu mensualidad, para que puedas vivir cómodamente los años de vida que te restan o hasta que encuentres otro marido, en cuyo caso, dicha paga será entregada para la caridad.


    Espero que sepáis encontrar vuestro camino juntas porque cada una sois un pedazo de mi corazón. Vais a empezar una nueva vida, en vuestro caso, la muerte no es siempre el final, en vuestro caso, es el comienzo.

  


  Ileana no podía pensar más allá de que su querido padre ya no estaría jamás a su lado; apenas había oído el testamento.


  Annalise retorcía un pañuelo en su regazo, no estaba conforme, no solo quería el dinero del viejo, también quería al hombre con el que iba a casarse su hermana y hará lo necesario para quedarse con ambas cosas.


  Cecile sintió la rabia en la boca de su estómago cuando supo que la cantidad que le dejaba su marido apenas le llegaba para mantenerse fuera de San Agustín. No podría darse la vida que ella quería en una ciudad importante como Charleston mientras que Ileana, como siempre, iba no solo a vivir allí sino que además lo haría como una dama influyente debido a su compromiso.
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  Zarpamos en tres días


  Capitán Amaro


  Miro a mis hombres y sonrío. Ataviados con esta ropa nadie nos reconoce y así podemos disfrutar de una cerveza medianamente en condiciones en la cantina del puerto de San Agustín. Vamos de camino a isla Tortuga y mi intención es quedarme allí hasta que acabe la temporada de caza de maridos. Es horrible tener que enfrentar a la horda de madres con hijas en edad de casar cuando te ven aparecer. Llega un punto en que les da igual quién eres, con vestir bien y tener toda la dentadura es más que suficiente si la dama ya está a punto de convertirse en solterona.


  Veo entrar a un hombre que no encaja en este lugar. Mira de un lado a otro y finalmente parece que encuentra lo que busca porque se aproxima al tabernero y le pide que se acerque para hablarle al oído. Sebastian, el cantinero, es un hombre ya mayor que lleva toda la vida sirviendo cerveza a gente como nosotros. Si por algo se le conoce es por su discreción, así que no sé qué espera conseguir el tipo que habla con él. Sebastian amplía los ojos un segundo y luego me busca con la mirada, de forma discreta, eso me da curiosidad. El tipo creo que está indagando sobre mí. Alzo las cejas a modo de pregunta y el tabernero me hace un gesto que provoca en mi la curiosidad innata que me caracteriza. Asiento con sutileza y miro hacia otro lado, exactamente a un espejo situado a unos metros, que me permite seguir viendo qué ocurre, pero sin ser detectado. Desde fuera parece que estoy bebiendo animado con mis hombres. En la imagen veo como Sebastian le indica que venga hacia nuestra mesa y el tipo le da una pequeña bolsa en la que imagino habrá dinero, luego se ajusta su ropa y se dirige hacia nosotros. Se queda parado de pie mirándonos mientras mis hombres, uno a uno, se giran a observarlo con cara de pocos amigos.


  —¿Quiere algo? —pregunta mi contramaestre August.


  El tipo tiene pinta de que se va a mear encima en cualquier momento y no puedo evitar sonreír. August es un tipo grande, un poco mayor que yo, pero a pesar de tener cara de pocos amigos es la persona más amable que he conocido en la vida. Eso sí, no lo cabrees, no te va a gustar verlo de esa manera.


  —¿Y bien? —insiste August.


  El hombre carraspea para aclararse la garganta y finalmente habla.


  —Busco al capitán Amaro —declara con la voz algo temblorosa.


  —¿Para qué? —continúa August.


  —¿Es usted? —pregunta el hombre tartamudeando y eso hace que todos nos miremos.


  Está claro que no es un guardia buscando un momento de gloria antes de morir, porque eso es lo que les pasa a los que intentan atraparnos creyendo que con la fuerza es suficiente. Todos nos relajamos en nuestros asientos y decido intervenir antes de que Sebastian tenga que limpiar el charco que va a dejar este hombre a sus pies si mi contramaestre no deja de mirarlo como lo está haciendo.


  —¿Se puede saber para qué me requerís? —inquiero llamando la atención del hombre.


  —Es un asunto privado —contesta mirando a mis hombres.


  No puedo evitar hacer una mueca de sorna, este tipo no sabe dónde se está metiendo, está claro, quizá por eso todavía sigue vivo.


  —Estamos sentados en un reservado, todo lo que aquí se hable se queda entre estas paredes y los aquí presentes.


  El hombre duda. Mira a mi tripulación de nuevo intentando averiguar si son de confianza. Por supuesto que no lo son, ¡son piratas!, pero no lo son para él. En cuanto a mí, me han demostrado su lealtad más que de sobra durante los años que llevamos juntos.


  —No les oculto nada a mis hombres así que si quieres algo dilo ya o vete, no me gusta perder el tiempo —suelto algo cabreado. Quiero volver a mi cerveza y buscar a una moza que caliente mi cama esta noche.


  El tipo toma una larga respiración y habla.


  —Vengo de parte de una persona importante que quiere que hagáis un trabajo.


  Claro, todos los que le encargan trabajos son gente importante, lo que se traduce en gente con un palo en el culo que no quiere mancharse las manos. Son los mismos que luego te miran por encima del hombro si trabajas honradamente, y solo porque tienen dinero. Al menos a mí no me miran así, mi trabajo es de todo menos honrado.


  —Dile a tu señor que yo no acepto encargos de sirvientes, si quiere algo deberá venir él mismo —le contesto antes de tomar un buen trago de cerveza.


  —Pero…


  —No hago excepciones —le corto.


  —Mi señora no puede venir a un sitio así, tiene una reputación que mantener.


  Alzo las cejas sorprendido. Esto no me lo esperaba. No es la primera vez que recibo el encargo de una mujer, pero por lo general es porque la envía el marido ya que es tan cobarde que no se atreve a tratar conmigo directamente a la cara. Lo que me demuestra que el matrimonio es, en esencia, una mierda.


  —¿Señora? —pregunto para confirmar que lo he oído bien.


  —Sí, capitán.


  —Muy bien, entiendo la situación, aun así, no hago excepciones. No obstante, dadas las circunstancias podemos reunirnos donde ella crea que es un lugar seguro.


  —Zarpamos en tres días —me recuerda mi artillero mayor Johann.


  —Ya lo has oído, si quiere tu señora algo deberá hablar conmigo a más tardar mañana por la noche.


  —Muy bien, le haré llegar sus palabras.


  Dicho esto, el hombre se va. Uno de los míos se levanta y lo sigue. Puede que esté claro que no es un guardia, pero aun así no nos fiamos. Prefiero saber de dónde viene el encargo ya sea que lo acepte o no.


  —¿Qué crees? —pregunta August.


  Me encojo de hombros.


  —Será dinero fácil, lo más probable es que sea alguna dama que quiere enviudar antes de tiempo o deshacerse de la amante que su esposo ya no necesita. No sería la primera vez.


  No sería la primera vez que lo hacemos, eso sí, aunque somos piratas no matamos a mujeres ni a niños inocentes. Si este es el caso no aceptaremos el encargo y avisaremos a la víctima.


  —Esperaremos a que Johann nos diga algo más.


  Cerca de una hora después mi artillero vuelve y se sienta tras pedir otra jarra de cerveza. La taberna está mucho más llena, a estas horas de la noche ya solo quedamos gente que no se gana la vida de forma honrada precisamente.


  —¿Y bien? —le pregunto a Johann.


  —No parece que haya nada extraño, la mujer vive en una mansión cerca de la playa. El sirviente se ha metido por una puerta lateral pero no he visto guardias en exceso.


  —Así que o son pobres o son confiados —resume August.


  —O pueden defenderse en caso de ataque —añado.


  Sebastian se acerca en ese momento con la jarra de Johann y aprovechamos para preguntarle. Tras darle algunas indicaciones sabe de quién le estamos hablando.


  —Es la casa del general de brigada Jareth Buxton. Murió hace poco. Un gran hombre. Tenía una escuela en la que los jóvenes iban a aprender el manejo de la espada para poder unirse a la Marina Real británica.


  Me impresiona que un general de brigada perdiera el tiempo en estas cosas, normalmente se retiraban jóvenes y vivían de sus rentas gastándolas en ponerse gordos de comer en las fiestas a las que acudían cada semana para lucir sus viejas insignias.


  —¿Qué nos puedes decir de los que viven allí? —pregunto—. ¿Hijos? ¿Viuda?


  Sebastian niega con la cabeza.


  —No tuvo hijos varones, solo dos muchachas. Y su viuda, Cecile, también vive allí.


  —¿Alguna está casada? —continúo tratando de averiguar quién es el hombre de la casa en estos momentos.


  —No, por lo que sé van a partir en un par de días camino a Charleston para casar a la mayor.


  —¿Y no hay ningún hombre ahora mismo en esa casa?


  —No, solo están las mujeres y el servicio. Aunque no por ello están desamparadas. Todos los muchachos de la escuela darían sus vidas por protegerlas llegado el momento. El general Buxton sabía que se moría y dispuso que el lugar continúara funcionando. Le cedió el terreno donde entrenan a su hombre de confianza para que siguiera con su legado.


  —¿Y qué nos puedes decir de él? —inquiero curioso por saber de mi posible adversario.


  —Es un hombre de casi cincuenta años, lleva toda la vida al lado del general, dejó la marina a la vez que él y desde entonces ha sido su hombre de confianza. Está casado y tiene dos hijos que, gracias a Buxton, ahora están haciendo carrera en la Armada.


  —Gracias.


  Sebastian asiente y se va.


  —¿Qué pueden querer una banda de mujeres sin un hombre en la casa? —pregunto intrigado.


  —Nada bueno —suelta Johann, y todos nos reímos.


  Al día siguiente me llega una nota con una dirección y una hora para reunirme con la dama que quiere contratar mis servicios. Es una cabaña cerca de donde el sirviente se metió anoche cuando volvió de la cantina. Reviso varias vías de escape por si es una trampa y tengo a tres hombres cerca para intervenir si fuera necesario. Cuando la luna me indica que ya debe ser la hora me escondo tras unos árboles cerca de la entrada y espero. La noche es tranquila, no se oyen ruidos. No tardo en ver movimiento y del bosque sale una sombra que se mueve despacio, pero con seguridad. Cuando se acerca puedo ver, gracias a la luz de la luna, que es una mujer. Lleva una capa con capucha encima de un vestido demasiado grande para ser cómodo. Espero mientras la veo entrar, sola, tal y como he pedido, dentro de la cabaña por la puerta roja que tengo frente a mí. Unos instantes después se enciende la luz de una vela. Dejo pasar unos minutos más para asegurarme de que nadie se acerca y entonces me decido a entrar.


  —Buenas noches —digo quitándome el sombrero y haciendo una medio reverencia.


  Ella se sobresalta levemente y eso me hace sonreír. Me encanta asustar a las damas.


  —¿Es usted el capitán Amaro? —pregunta con timidez.


  —El mismo.


  La observo con detenimiento y veo la impresionante mujer que tengo ante mí. Debe tener veinte como mucho. Rubia, piel blanca, ojos verdes. Una delicia. Mi polla opina lo mismo y no duda en hacérmelo saber con una sacudida.


  —Bien ¿en qué puedo ayudarla? —suelto de forma directa, no me gusta perder el tiempo con rodeos.


  Ella se acerca a una mesa con dos sillas que hay a un lado, donde está la vela, y me indica que me siente con la mano. Le retiro la suya para que se aposente primero y eso hace que me sonría y bata sus pestañas hacia mí. El mobiliario es tosco, simple madera, útil pero no bonito. Imagino que la cabaña se usaría para temas laborales en una época pasada.


  —Necesito de sus servicios como…


  —¿Pirata? —la interrumpo antes de que me califique de algo que no me guste.


  Ella asiente.


  —Verá, tengo una hermana mayor la cual me desprecia y quiere matarme —dice en un tono apagado con los ojos vidriosos.


  —Vaya, lo siento.


  —Gracias. Hasta ahora mi padre ha cuidado de mí, pero él ha muerto y ahora temo por mi vida más que nunca.


  —Explíquese —le pido mientras me recuesto sobre la silla.


  —En el testamento mi padre me dejaba a mí el dinero, como dote —aclara—, y a mi hermana un matrimonio arreglado con un almirante bien posicionado.


  —Parece un reparto justo.


  —Y lo es, mi padre era un gran hombre, pero ella es demasiado avariciosa y lo quiere todo, la boda y el dinero. Él trató de ser justo a pesar de que mi hermana pasó su vida despreciándolo y haciéndole saber que lo odiaba. No sé cómo alguien puede albergar tales sentimientos durante tanto tiempo.


  —¿A qué se debía tanto odio? Si puedo preguntar, claro.


  —Su madre murió cuando ella nació y culpó a nuestro padre. Según mi hermanastra, no la atendieron adecuadamente y por eso falleció.


  —¿Y es verdad?


  La mujer niega con la cabeza.


  —Por desgracia, la noche en que nació había una terrible tormenta. Cuando la partera se dio cuenta de que algo no iba bien con la madre avisaron al médico. Aunque no pudo llegar a tiempo por las lluvias y la primera mujer de mi padre murió.


  —Es triste pero muy común —le digo y ella asiente.


  —Eso le hemos querido hacer entender, sin embargo, cuando mi padre se casó con mi madre lo vio como una traición y, desde entonces, siempre ha querido todo para ella. Según mi hermana, es la única con derecho legítimo sobre todo el patrimonio que mi padre poseía, pero con el testamento sus planes de quedarse con todo se vinieron abajo. Y ahora…


  —Y ahora eso solo lo puede conseguir si la quita de en medio.


  Asiente.


  —¿Es mucho mayor que usted?


  Niega con la cabeza.


  —Mi padre se casó con mi madre a los pocos meses de morir su primera esposa, buscaba una madre para criar a su primogénita. Un año después nací yo.


  —Entonces, se han criado desde niñas juntas.


  —Así es. Dudo que ella recuerde algún momento de su vida en el que mi madre o yo no estuviéramos.


  —Y aun así la quiere matar.


  —Sí —contesta categóricamente.


  Asiento con la cabeza y me recuesto en la silla. No mato mujeres, pero está claro que la hermana de esta dama es una pieza con la que tener cuidado.


  —¿Qué quiere que haga yo entonces?


  —Que la mate antes de que me asesine a mí.


  —Vaya —resoplo—, lamento informarle que no mato a mujeres ni a niños por dinero.


  No le aclaro que hay excepciones porque, aunque lo que me cuenta sea cierto, no es como para romper una de mis reglas morales, una de las pocas que tengo.


  —Le pagaré lo que me pida, por favor, estoy asustada —lloriquea tratando de convencerme. Hace mucho tiempo que las lágrimas de una mujer no tienen ese efecto en mí.


  Niego con la cabeza. Tengo unas reglas, pocas, pero las cumplo siempre, y esta es una de ellas.


  —Lo siento, no soy la persona que busca.


  —Me dijeron que era uno de los piratas más temibles de estos mares.


  —Lo soy con quien tengo que serlo —le aclaro.


  Me mira con los ojos llenos de lágrimas tratando de persuadirme, sin embargo, esa táctica conmigo no funciona.


  —¿No hay nada que pueda hacer? —insiste.


  Realmente me da pena esta muchacha. Su hermana debe ser una mujer podrida por dentro si es capaz de odiar durante tantos años. Quiero ayudarla, pero no a costa de romper mis reglas. Y entonces se me ocurre una buena idea que me hará ganar más dinero del que esta mujer me vaya a ofrecer.


  —Hay una opción —suelto de pronto.


  Me mira esperanzada.


  —Puedo deshacerme de tu hermana, pero no matarla, aunque os aseguro que jamás os la volveréis a encontrar en vuestro camino.


  —¿Cómo lo haríais? —pregunta curiosa.


  —Eso es algo que no puedo contaros. Ya sabe lo que dice la Biblia: No dejes que tu mano izquierda sepa lo que hace la derecha.


  Me encanta interpretar la Biblia a mi antojo, además, no puedo decirle que la venderé en isla Tortuga; si es la mitad de bonita que ella, voy a sacar una auténtica fortuna. La dama duda, lo veo en sus ojos, pero por algún motivo decide confiar en mí.


  —Muy bien, eso sí, necesito que todo suceda una vez hayamos zarpado. Aquí conoce a demasiada gente por nuestro padre, podría salir airosa, perdiendo así mi oportunidad.


  Supongo que se refiere a los hombres que aprendían en la escuela del padre, de los que nos habló Sebastian en la cantina.


  —Yo nunca fallo —le aclaro muy serio.


  —No dudo de sus habilidades, pero mi hermana es algo peculiar. Además, para que no sospechen deben secuestrarnos a las dos, y a mi madre, para salvaguardar mi honra claro.


  —Espera, espera, espera. Una cosa es llevarse a una dama y otra tener que cargar con tres.


  Solo de pensarlo me da pereza. Este tipo de mujeres requieren demasiado esfuerzo y trabajo no escandalizarlas. Una cosa es meter a una en el barco y encerrarla hasta llegar a isla Tortuga, y otra es tener que ir con cuidado durante toda la travesía. Además de que no estoy solo yo en el barco, todos mis hombres son demasiado bruscos para mujeres como esta.


  —Es imprescindible que ocurra de esta manera para que cuando vuelva nadie me inculpe. De otra forma pueden acusarme de querer quitarla de en medio para quedarme yo con todo.


  —¿Y no es así? —cuestiono desconfiado.


  —No, no me importa nada más que mi vida —contesta seria.


  Sus ojos me dicen que hay algo más que no me está contando, pero decido no hacer caso, sea lo que sea no es importante, seguro.


  —Le pagaré cien doblones de oro.


  Alzo las cejas sorprendido.


  —¿Cien doblones de oro español? —pregunto para asegurarme.


  Asiente y yo intento no saltar entusiasmado. Es mucho más de lo que hubiera pedido por este trabajo, como dos o tres veces más. Esto solo confirma que esta mujer no tiene ni idea de lo que hace. Lo que provoca que mis dudas se disipen. Tanto dinero bien vale aguantar unas semanas a unas damas y, como extra, ella es una alegría para la vista.


  —Muy bien. Pero el pago se hará por adelantado, al menos las dos terceras partes.


  Si quiere jugármela es el momento de saberlo. La mujer se levanta y me tiende la mano.


  —Le haré llegar las indicaciones necesarias sobre qué barco cogemos y cuando zarpamos.


  —Y el dinero.


  —Y el dinero —confirma.


  Ella sigue con la mano extendida así que asumo que le parece bien el pago por adelantado. Me levanto y estrecho su mano.


  —Tenemos un trato —le digo contento.


  —Sabe, debo confesarle algo —comenta en un tono coqueto mientras acaricia mi mano.


  Alzo una ceja y espero que prosiga.


  —Los hombres como usted tienen algo que me atrae.


  Vaya, parece que no es tan inocente como parecía.


  —Será que los caballeros que usted conoce no son verdaderos hombres —le contesto sonriendo.


  Da un paso a un lado de la mesa, se desabrocha la capa y la deja caer al suelo, luego comienza a desabotonarse el corsé por delante y yo no sé muy bien qué hacer hasta que ella me mira juguetona.


  —Si quiere, puede mostrarme como es un verdadero hombre.


  Yo asiento y en dos zancadas la tengo elevada contra la pared. Este va a ser, de lejos, el mejor negocio de mi vida.
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  Sigo siendo Lea


  Ileana


  Veo como las doncellas están terminando de meter toda mi ropa y mis pertenencias en los baúles para llevarlos ya al barco. Mañana partimos hacia Charleston para reunirme con mi prometido, el almirante Ewan Cavendish. Me parece mentira cómo ha cambiado mi vida en el último mes. En el mismo día en que enterramos a mi padre supe que estaba comprometida con alguien que no veía desde mi niñez.


  Trato de recordar cómo era, pero en mi cabeza no encuentro esas imágenes. Lo conocí cuando era poco más que una niña, vino aquí como discípulo de mi padre y según él, lo superó con creces en poco tiempo. De esa época solo puedo recordar como mi madrastra trataba de hacerme aprender a bordar. Si alguien quiere mi opinión, bordar es mucho más peligroso que pelear con espada. De seguro consigue herir a más mujeres de lo que lo hace el filo de un arma.


  —¿Se puede? —pregunta mi amigo Will asomando la cabeza por la puerta entreabierta de mi habitación.


  Miro a las doncellas y veo en sus miradas acusatorias que no estaría bien que lo dejara pasar, así que decido salir yo. No logro entender cómo no ven que para mí él no es un hombre, es solo Will, mi amigo de la infancia. Con el que pasaba horas jugando y por el que volvía llena de tierra a casa.


  —Iba a despedirme de los chicos ¿me acompañas? —le pregunto cogiendo mi chal de encima de la cama.


  Hoy hay un poco de brisa y al estar tan cerca del mar enseguida te quedas helada. No quiero enfermar en el barco, sabe dios quién podría curarme durante la travesía. Salgo de la habitación y en cuanto estamos fuera de la mansión agarro el brazo de Will. Ha sido mi mejor amigo desde que tengo uso de razón, espero que a mi marido no le parezca mal que él se quede con nosotros mientras se establece en Charleston. A mi madrastra no le pareció bien, pero era el único hombre dispuesto a acompañarnos sin cobrar así que lo aceptó.


  —¿Ya tienes todo preparado para empezar tu nueva vida? —pregunta en tono burlón— no te olvides de la aguja, el hilo, el abanico…


  Le doy un ligero empujón y me río. Siempre se burla de mi falta de habilidad para ser una dama.


  —Deberías saber que no tengo nada de eso.


  —Las mujeres de sociedad se van a escandalizar cuando les cuentes el motivo por el cual, la prometida del excelentísimo almirante Cavendish, no sabe coser ni siquiera un botón.


  Suspiro profundamente. Tiene razón, aquí me conocen, pero allí, en Charleston, solo seré la mujer del almirante y como tal se me exigirá un cierto grado de decoro y saber estar que no sé si poseo.


  —No me lo recuerdes —me quejo— creo que padre no pensó bien en todo esto ¿cómo pudo considerar que yo estaba preparada para integrarme en una sociedad tan elitista como la de Charleston?


  No le digo que tengo miedo de que me rechace mi prometido cuando se dé cuenta de con quién se va a casar. Puede que mi padre le hablara de lo buena hija que era, sin embargo, un hombre necesita algo más que eso ¿y si me rechaza? ¿En qué lugar me deja eso?


  —Lea, tu padre te quería y te conocía mejor que nadie. Si él pensaba que estabas preparada para ello, es porque lo estás.


  —No lo creo, ni siquiera sé bailar bien, suelo equivocarme. Y no me hagas hablar de mi habilidad para el canto o la música.


  Will se ríe a carcajadas.


  —No hace falta que me lo digas, aún me duelen los oídos de la vez que decidiste cantar en aquella fiesta de cumpleaños de tu padre.


  —Oye —le contesto indignada, pero sonriendo— apenas tenía siete años.


  —Ahora tienes casi veintiuno y no lo haces mucho mejor.


  —Eso es verdad.


  Ambos nos reímos despreocupados hasta llegar a la zona de adiestramiento, allí, todos los hombres de mi padre, están entrenando con las espadas. Me detengo a observarlos durante un momento. Esto es lo que más voy a echar de menos. Mi padre fue un hombre de acción, pero cuando perdió a mi madre no quiso alejarse de mí. Decidió quedarse en su hogar, y en vez de llorar por lo que había perdido, abrió una escuela para formar hombres que quisieran ir a probar suerte en la carrera militar. Su fiel amigo Romuald se quedó a su lado y juntos han formado durante décadas a jóvenes que querían hacer carrera en la armada. Ahora Romuald se encarga solo de esto y no puedo dejar de buscar a mi padre con la mirada cuando lo veo a él, era difícil que uno no estuviera cerca del otro. Sé que para Romuald, la muerte de mi padre ha sido igual de dura que para mí.


  Aún recuerdo la primera vez que vi pelear a mi padre con una espada. Dos de los chicos, mucho más jóvenes y fuertes, lo atacaron a la vez. Mi padre sostenía una hoja en cada mano y devolvía cada golpe recibido. Cuando ganó ese combate no pude evitar salir corriendo y abrazarlo entusiasmada sin importar que estuviera sudado y sucio por la pelea.


  
    —Ileana, cielo, te vas a manchar el vestido nuevo que te ha comprado Cecile —se ríe mi padre mientras me abraza.


    —Ha sido increíble padre, los ha vencido sin ningún problema.


    —Bueno, ellos han plantado una buena pelea —dice sonriendo a los muchachos que aún tratan de recobrar el aliento.


    Niego con la cabeza y todos los chicos allí se ríen.


    —Disculpad a mi hija, aún no sabe que el ego de un hombre es muy frágil y que no debe pisarlo de esta manera.


    —Pero tengo razón, ellos no tenían nada que hacer contra ti —me quejo, y todos vuelven a reírse mientras yo no sé si enfadarme.


    —No deberías estar aquí, cielo.


    —Cecile me ha dicho que venga a avisarte para que no lleguemos tarde a tomar el té en casa de los Landing.


    —¿Cecile te ha dicho que vinieras aquí? —pregunta alzando una ceja.


    —Bueno… se lo dijo a Will —contesto sin perder de vista a mi amigo que mira al suelo avergonzado.


    —Ya me parecía a mí —se ríe mi padre.


    Él siempre se ríe. Romuald a su lado también.


    —Will, ¿qué te ha parecido el combate? —le pregunta mi padre.


    —Muy bueno, como siempre. De mayor ahorraré para poder entrar en su escuela y ser el mejor luchador de todo San Agustín.


    —No dudo de que, si sacas la mitad de la habilidad de tu padre, lo lograrás.


    Will hincha su pecho orgulloso. Adora a su padre, es un alto cargo de la marina y, aunque pasa largas temporadas en el mar, cuando vuelve siempre recuperan el tiempo perdido. Fue compañero de mi padre y de Romuald y creo que por eso tratan a mi amigo como a un hijo, algo de la fraternidad oí decir a mi padre una vez, aunque no sé qué significa esa palabra.


    —¿Y tú no deberías estar ya arreglada para el té? —me pregunta viendo mi vestido manchado por la tierra de su ropa.


    —No me cuesta mucho cambiarme —contesto—, Annalise es la que necesita un día entero para hacerlo. No lo entiendo, ella se ve bonita con cualquier cosa que se ponga.


    Y es verdad, es una niña que ya llama la atención. Yo estoy muy orgullosa de ser su hermana mayor. Miro como Will coge una espada de madera de las que usan para entrenar y da varios golpes al aire. Yo también quiero jugar a esto.


    —Padre, ¿si ahorro yo también podré aprender con Will a pelear? —le pregunto muy seria mientras calculo mentalmente cuanto puedo guardar de lo que me dan de mesada.


    —Las damas no usan espadas —me contesta.


    —¿Por qué no?


    —Podrían hacerse daño —contesta uno de los muchachos a los que ha ganado mi padre.


    —Tú también podrías, vosotros dos no habéis logrado vencer a un hombre solo que además es mucho mayor que ambos.


    Mi padre rueda los ojos y murmura algo como que no va a poder encontrarme marido en la vida si sigo así, pero lo hace sonriendo.


    —Entonces, ¿me enseñarás? —insisto.


    Papá se agacha y me besa la frente.


    —Te voy a decir que no, pero creo que eso no va a ser un impedimento para que lo hagas, ¿verdad?

  


  Y así fue. Padre intentó que yo fuera una señorita educada tal y como lo era su segunda esposa Cecile y mi hermana Annalise. Creo que no está en mi naturaleza disfrutar de largas horas de bordado ni de interminables fiestas donde si no sabes bailar lo único que puedes hacer es comer. Siempre acabo enferma por pasarme de glotona.


  —Lea —me llama Will a mi lado—, ¿dónde estaba tu mente?


  —Recordando cuando padre dijo que no iba a enseñarme a manejar la espada.


  Will sonríe.


  —Hasta él sabía que tú lo convencerías.


  —Tardé cuatro años, pero finalmente accedió si lograba golpearlo una vez en el cuerpo con la espada de entrenamiento.


  —Y lo hiciste —sonríe.


  —Y lo hice —confirmo.


  Puede que con algo de trampa y que me aprovechara de ser una niña, pero eso solo supuso que mi padre aceptara más encantado. De hecho, fui una lección a sus muchachos ese día: nunca subestimes a tu oponente.


  —Señorita Ileana —dice Romuald cuando me ve.


  —Sigo siendo Lea —le aclaro.


  —No, ahora ya es la señorita Ileana, prometida de un importante almirante.


  Ruedo los ojos y todos se ríen. Me conoce desde niña y los demás desde hace años. Algunos estaban ya cuando yo empecé a entrenar con ellos, otros llegaron después. Lo que todos tienen en común es que ninguno puede ganarme.


  —Vengo a despedirme —digo con la voz entrecortada, no quería llorar, pero no lo puedo evitar.


  —Iremos a visitarla y usted vendrá a ver a su madrastra —trata de consolarme Romuald.


  Para mí es como un tío, puede que no sea familia de sangre, pero desde luego lo es de corazón. Miro a Will, es el único, junto con mi nana, que sabe que mi madrastra me odia y mi hermana no me soporta. Una vez que salga de aquí sé que no volveré a ver este lugar. Eso hace que aún llore más fuerte y me gano un abrazo de grupo de todos. No sin antes mirar que no haya nadie observando. Soy una señorita respetable y hacer algo así podría arruinar mi boda.


  Volvemos a la casa a tiempo para que Cecile me vea llegar con Will y le pido a este que no entre, sé que me va a dar otra charla de cómo se debe comportar una señorita y no quiero que acabe insultándolo. Will ha crecido conmigo y lo quiero como a un hermano, pero cuando su familia perdió todo el dinero y acabó en la ruina todos le dieron la espalda. Menos mi padre y yo.


  —¿Has vuelto a ir sola con Will a la zona de adiestramiento? —pregunta Cecile sabiendo la respuesta.


  —Quería despedirme.


  —¡Despedirse dice! —grita enfadada—, despedirte de tu boda si alguien os ve y comienza un mal rumor sobre ti.


  —Todos aquí me conocen y saben que no hay nada malo en lo que hago, padre me lo consentía.


  —Ese es el problema, tu padre te consintió demasiado, y ahora yo tengo que lidiar con las consecuencias. Dios quiera que no afecte a tu hermana.


  Le digo que sí a todo durante la siguiente media hora y cuando se queda a gusto me deja marchar. Paso el resto del día en mi habitación. Al atardecer veo partir los carruajes con nuestros baúles. En mi habitación ya no queda nada más que la cama y el tocador. Siento nostalgia por los días que ya no volverán, por las noches en las que mi padre me relataba sus batallas, por mi vida feliz. Espero que mi matrimonio logre darme lo que perdí cuando murió mi padre. Me quedo dormida abrazada a la almohada, triste por dejar el único hogar que he conocido, pero entusiasmada por conocer algo más que San Agustín.


  Me despierto con los primeros rayos de luz y prácticamente salto de la cama. Mis doncellas entran con lo necesario para darme un baño y vestirme para el viaje. Desayuno en el cuarto y no salgo hasta que me avisan de que el carruaje que nos llevará al puerto está en la entrada. Por supuesto, Cecile no deja que Will vaya dentro con nosotras, lo relega a sentarse junto al cochero. A él no le importa, y la sonrisa que me da me lo demuestra, pero a mí me hace arder en cólera cada vez que lo trata de esa manera. Aún recuerdo como quería lograr que Annalise se acercara a él cuando tenían más dinero que nosotros. Si todavía poseyera toda su fortuna estoy segura de que intentaría tenerlo de yerno. Cecile es la única madre que he conocido, pero nunca he podido quererla de esa manera, es demasiado egoísta y codiciosa.


  El puerto está lleno de gente para cuando llegamos. Me encanta la vida que tiene este lugar. Hay mercaderes, damas paseando, caballeros haciendo negocios y un sin fin de personas muy raras que llegan en barcos de lugares lejanos que ni siquiera sé situar en el mapa. Me fascina inmensamente este lugar.


  —Vamos, el Santa Margarita es ese —dice Annalise señalando un barco atracado en un muelle en la esquina del puerto.


  —Annalise, te he dicho que no señales con el dedo, eso no es de señoritas —le reprende Cecile.


  —¿Tener un palo metido por el culo si lo es? —susurra Will a mi lado haciendo que suelte una carcajada que tengo que disimular con una repentina tos para evitar que mi madrastra me dé una charla sobre porqué una dama no debe reírse a carcajadas delante de los hombres.


  Lo miro y él me sonríe. Ayuda a descargar los últimos enseres que llevaremos con nosotras, los que no van en la bodega. Para esto sí que le viene bien a Cecile que Will nos acompañe, se ahorra el dinero de un mozo de carga.


  Busco a mi nana con la mirada y veo que está ya subida en el barco. Ha llegado antes para preparar todo y asegurarse de que tendremos lo necesario durante nuestro trayecto. Como no es demasiado largo no hemos traído doncellas. Según Cecile es mejor contratar allí. Yo creo que se avergüenza de nuestro personal y no quiere que en la gran ciudad nos vean como pueblerinas.


  —Mi niña —me llama mi nana cuando subo al barco— ya está todo preparado en tus aposentos.


  —Gracias Nana, no sé qué haría sin ti.


  Me da un fuerte abrazo y nos encaminamos dentro. Ella sí que es una mujer a la que puedo considerar una madre. Ha estado conmigo desde que mi hermana nació. Según Cecile, ella no podía hacerse cargo de dos niñas sola. Es lo único que tengo que agradecerle en mi vida, el día en que trajo a la señora Damaris a vivir con nosotros para que me cuidara.


  A la mañana siguiente, después de desayunar decido dar un paseo por el barco con mi nana. Mi hermana y Cecile están sentadas a un lado bajo una sombrilla para que no se les oscurezca la piel con el sol. La mía, debido a las largas horas de entrenamiento bajo el cielo despejado, es de un tono demasiado oscuro como para ser bien visto en nuestra sociedad. Cuando llevamos un rato voy a un extremo del barco y me apoyo en la madera. El mar me causa nostalgia. Mi padre me enseñó a amarlo y ahora no sé cómo mirarlo sin él a mi lado. Siempre pensé que me quedaría en casa. Incluso que si no me casaba no importaba, permanecería junto a mi padre cuidándolo hasta el fin de sus días. Nunca creí que su enfermedad era tan grave ni que se lo acabaría llevando meses después.


  —Tu padre odiaría verte tan triste, Ileana —dice mi nana a mi lado mirando también el profundo paisaje marítimo.


  Apoyo la cabeza en su hombro y suspiro.


  —¿Crees que me enamoraré de mi marido? —murmuro tratando de encontrar una respuesta a la pregunta que llevo semanas haciéndome.


  —Quién sabe, el joven era muy apuesto la última vez que vino a visitar a tu padre.


  Eso me decía siempre que sacaba el tema. El ahora almirante de la marina Ewan Cavendish era un hombre alto, rubio, de tez clara, fuerte y guapo. Todo un caballero. Nana lo describía como un príncipe de cuento de hadas.


  —No he preguntado eso.


  Nana me sonríe.


  —Mi niña, nunca me defraudas.


  No entiendo muy bien sus palabras, pero insisto en el tema que me interesa.


  —Y él, ¿se enamorará de mí? —pregunto algo insegura de cómo poder tener una vida feliz con alguien a quién no conoces.


  —Mi niña, sería estúpido si no lo hiciera, eres una mujer excepcional. Eres única.


  Le sonrío con cariño. Ella siempre tiene palabras bonitas para mí.


  —Seguro… ¿has visto a Annalise? —le digo al tiempo que me giro para contemplar a mi hermana paseando por la cubierta del barco con una elegancia y un porte que yo jamás tendré.


  —Mi niña, no os comparéis, sois demasiado diferentes —ruedo los ojos— y no quiero decir que seas fea, eres preciosa Ileana, solo que no haces que brille por encima de tus otras cualidades.


  —¿Y eso qué quiere decir? —pregunto algo confundida por sus palabras.


  —Lo que Nana quiere decir —responde Will uniéndose a la conversación— es que ella es preciosa, sí, pero tú también. Que no solo lo eres por fuera. Ella concentra todo lo bonito en la cáscara y tú eres reversible.


  Me río ante la comparativa de mi amigo. Sé que no soy fea, aunque no entro dentro de los cánones de belleza de esta época, y mis habilidades sociales no mejoran la situación.


  —Y si ese almirante osa decir lo contrario yo misma le enseñaré que se equivoca —añade mi nana meneando la mano en el aire.


  La abrazo fuerte y le susurro que la quiero. Ha sido como una madre para mí. Mi padre siempre quiso que Cecile lo fuera, pero ella decía que me parecía demasiado a mi madre y que no podía amarme por eso. Nunca entendí qué había de malo en parecerme a ella. Según mi nana, que yo fuera casi idéntica a mi madre, provocaba que mi padre no terminara de olvidarla. Para él, mi madre fue el amor de su vida. Cecile vino solo a llenar el vacío que mi madre dejó.


  —¡Piratas! —se oye gritar de pronto desde la cofa[1].


  Me quedo rígida y trato de localizar el barco pirata pero solo veo una isla que no parece estar habitada y que estamos pasando alejados de sus costas. Observo al marinero que lleva el catalejo y miro en su dirección. Tardo unos segundos, pero finalmente veo aparecer, detrás de la isla, el barco con su bandera negra ondeando al viento.


  —Los muy cobardes estaban escondidos tras el amparo de las montañas de la isla —dice Will a mi lado enfadado.


  Nunca he visto a un pirata, pero mi padre me ha contado que son hombres viles y sin honor que luchan por dinero. No conocen la justicia y tienen sus propias reglas. Por un instante el pánico me invade, pero lo empujo al fondo de mi mente, no es momento de dejarse llevar por la histeria. Respiro hondo y me tranquilizo.


  —Lea, deberías volver a tus aposentos juntos con tu hermana, Cecile y Nana —dice Will a mi lado mientras me coge del brazo y me empuja para que empiece a caminar hacia los camarotes.


  —Will, no pienso quedarme en un aposento esperando a que esos bárbaros nos asalten con vete tú a saber qué intenciones —le contesto enfadada.


  Miro al horizonte y chupo mi dedo, luego lo alzo y compruebo la velocidad y dirección del viento. Echo un vistazo a la posición del sol y calculo rápidamente el tiempo que nos queda hasta que nos alcance. Es una de las cosas que me enseñó a hacer mi padre desde que era pequeña.


  —Tenemos unos veinte minutos antes de que el barco llegue hasta nosotros ¿hay algo con lo que defendernos? —pregunto al capitán que parece un pollo sin cabeza.


  —No, tu hermana contrató un navío mercante antiguo con apenas un par de cañones que a saber si funcionan —me contesta Will.


  Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que es bastante viejo y que no parece haber estado preparado nunca para ir a una batalla. No imaginé que en una travesía tan corta podíamos ser atacadas.


  —¿Armas? —insisto tratando de pensar un plan.


  —Su hermana dijo que no le gustaban y que no las quería a bordo. Apenas hay una por hombre —me responde esta vez el capitán.


  —Recuérdame matar a Annalise si salimos vivos de esta —le gruño a Will.


  —Hecho —me sonríe.


  Nos acercamos a Annalise y Cecile que están en medio de la cubierta abrazadas la una a la otra con el pánico grabado en sus ojos.


  —Entrad a los camarotes, no dejaremos que lleguen a vosotras —les digo a ellas dos y a mi nana.


  —Mi niña, no puedo dejarte aquí fuera —contesta Nana y sé que, si se lo permito, peleará a mi lado, aunque sea con una vara.


  Will aparece de pronto junto a mí con mi espada en una mano y la suya en la otra. Amo a mi amigo, solo a él se le ocurriría tener nuestras armas cerca en una travesía tan corta.


  —Bueno —digo desabrochando la abultada falda de brocado dorado, tul de seda y remates de pedrería que llevo, y dejándola caer al suelo ante la atónita mirada de la tripulación— parece que vamos a tener una fiesta y este no es el mejor vestido para disfrutarla.


  Will me coge por la cintura y me alza para ayudarme a salir de esa monstruosa prenda. No es la primera vez que me ve así, con enaguas y mi corsé. Recojo los bajos de la ropa interior y hago un pequeño nudo a la altura de la rodilla para que no me limite el movimiento. Mi madrastra y mi hermana me miran horrorizadas y escandalizadas a partes iguales.


  —Ya tardabas en quitarte el vestido, Ileana —me reprende mi nana.


  Jamás he dejado que nadie viera mi piel desnuda, pero creo que la ropa que estamos obligadas a llevar las mujeres es más un castigo que una prenda de vestir. Mientras no muestre más de lo debido no pienso avergonzarme por ponerme cómoda para pelear.


  —Culpa a los piratas —contesto sonriendo—. Ahora meteos dentro, atrancar la puerta y no abráis a menos que Will o yo os lo pidamos.


  —No te dejaré fuera —insiste mi nana.


  Cojo su cara entre mis manos y beso su arrugada frente.


  —No puedo concentrarme en los piratas si tengo que pensar que te puede pasar algo porque no estás a buen recaudo.


  Ella me mira frunciendo el ceño.


  —Por favor, confía en mi —le suplico.


  No podría vivir si le pasara algo a ella.


  —Nana, hagámosle caso a mi hermana —interrumpe para mi sorpresa Annalise.


  A pesar de que nos ha criado a ambas, mi hermana nunca ha mostrado aprecio alguno por ella, pero supongo que sabe que el estar con Nana les asegura a ambas que yo voy a luchar con uñas y dientes para que no lleguen hasta el camarote donde se encuentran.


  —Está bien, pero tened mucho cuidado —me suplica Nana.


  La beso por última vez y me aseguro de que entran al mismo camarote todas. Una vez oigo como atrancan la puerta por dentro tomo una larga respiración y salgo a la cubierta. Lo que me encuentro no es muy alentador. Los únicos jóvenes somos Will y yo, los demás podrían ser mis padres o incluso mis abuelos. Ninguno tiene pinta de saber cómo manejar una espada y mucho menos un arma. Aun así, todos han cogido algo para defender el barco.


  —¿Alguna vez les han atacado los piratas? —le pregunto al capitán.


  —Nunca, ni en este barco ni en ninguno que haya estado a mi cargo.


  Mis hombros se hunden decepcionada. La experiencia es un buen punto a favor con el que nos vendría bien contar en estos momentos.


  —Es una pena, al menos podríamos saber qué forma de atacar van a usar para intentar defendernos —murmuro.


  —Yo estuve una vez en un barco que fue asaltado por piratas —dice un hombre muy entrado en años que está justo al lado del palo mayor.


  —¿Qué puede decirnos?


  —Fue muy rápido. Se acercaron y pusieron las tablas para unir ambos navíos. Pasaban por encima con una habilidad pasmosa, ni uno solo cayó al mar —explica.


  Pienso en lo que acaba de decir y una imagen me viene a la cabeza. Will me mira y sonríe.


  —¿Has tenido una idea?


  Asiento. Con mi plan puede que no acabemos con ellos, pero al menos nos dará algo de tiempo. Me giro y les grito a todos.


  —Muy bien, ¡todo el mundo al suelo!


  [image: Imagen]


  Iremos con cuidado


  Capitán Amaro


  Avisto el barco que estaba esperando desde hace un par de días, el Santa Margarita. Desde nuestra posición podemos verlos antes de que ellos nos detecten, para cuando lo hagan ya será demasiado tarde, mi embarcación es mucho más rápida que ese navío viejo y les daremos caza sin problema. Tal y como me dijo la belleza rubia sin nombre, el barco lleva una bandera con el escudo de su familia ondeando. Así es como lo reconocería. Los detalles que me hizo llegar tras nuestro encuentro me han hecho la vida más fácil. Va a ser un trabajo de niños y mis hombres están más que felices con el adelanto recibido.


  Mientras los veo acercarse me permito recordar a la joven dama. No he podido olvidar sus ojos, verdes como esmeraldas. Ni su pelo dorado tan suave que parece seda entre tus dedos. Pero lo que de verdad la había hecho inolvidable fueron esos labios… tengo una erección solo de recordarlo. Estoy deseando volver a verla.


  —Ya están lo suficientemente cerca —avisé a mi tripulación para que se preparara— poned rumbo directo a ellos, no quiero víctimas femeninas, es con las que vamos a ganar dinero.


  Si además de la mujer de la que tengo que deshacerme hay alguna más, podría ser un trabajo más rentable de lo esperado. Mis hombres conocen el plan así que no tengo que perder más tiempo explicándolo.


  —Nos han visto —murmuro sonriendo al ver como intentan huir cambiando de dirección, pero es inútil, los alcanzaremos en poco más de veinte minutos.


  Me dirijo a mi camarote para coger mis armas y guardo las cartas de navegación que tengo sobre mi escritorio. En ellas aparecen lugares que no quiero que relacionen conmigo. Salgo a cubierta ajustando la espada en mi cintura cuando veo a mis hombres reír.


  —¿Qué ocurre? —les pregunto confundido.


  —No hay nadie en la cubierta —me dice uno de mis hombres con un catalejo en la mano.


  —Creo que tenemos un velero gallina —me burlo—, deben de haberse escondido todos en sus camarotes.


  —¡Como si unas puertas de madera pudieran salvarlos! —se mofa Johann a mi lado.


  Cuando llegamos junto al barco, que ahora parece fantasma, siento un escalofrío que no me gusta. Un presentimiento de que algo no anda bien.


  —Iremos con cuidado —ordeno a mis hombres.


  Sé que una de las razones por las que los grandes caen es por subestimar a su enemigo. Yo me niego a caer por eso.


  Colocamos los tablones, de apenas un par de palmos de anchura, para pasar al otro barco. Es la forma más rápida de hacerlo, y reconozco que el sonido de la madera chocando contra la del navío provoca que mi adrenalina se dispare. En cuanto están instalados los maderos mis hombres comienzan a pasar hacia el Santa Margarita, pero cuando están a punto de llegar a la cubierta del otro barco se oye un grito.


  —¡Ahora!


  Para mi asombro veo que la desaparecida tripulación del Santa Margarita emerge del suelo y tira los tablones con mis hombres encima. Media docena caen al agua. Nos han engañado. Siento vergüenza e ira. Los que aún estamos en el barco colocamos otros travesaños de inmediato y comenzamos a disparar con nuestros trabucos mientras pasamos para evitar que vuelvan a hacer lo mismo. Esta vez sí logramos llegar a la cubierta y la lucha comienza.


  Somos menos, ya que los que están en el agua todavía no han podido unirse, pero por lo que veo estos hombres no están preparados. Voy directo hacia la puerta que da a los camarotes, no quiero entretenerme más de lo necesario y, además, quiero comprobar si hay más mujeres que me sirvan en el barco. Suelto algún espadazo en el camino. Mi meta es llegar a mi presa y a mi preciosa dama.


  —¡A tu espalda, Capitán! —oigo gritar a August y me giro justo a tiempo para detener el golpe de una espada que iba directo a mi cabeza.


  Por un momento me quedo petrificado. Mi atacante no es otro que una mujer morena, ojos negros y… sin falda. Ella vuelve a atacar y en un rápido movimiento hago que trastabille y casi caiga al suelo.


  —Madame —digo haciendo una reverencia ante ella y revelando mi acento francés proveniente de la familia de mi madre— si me permite usted está cortando el paso hacia mi destino.


  Se reafirma en su posición defendiendo la entrada a los aposentos donde deben estar las otras mujeres del barco. Aunque no puedo dejar de sorprenderme por la que tengo ante mí.


  —Solo pasará apartando mi cuerpo inerte de en medio, milord —me contesta la joven devolviéndome la reverencia y poniéndose en posición de guardia justo después.


  Sonrío. Esto debe ser una broma. Una dama en paños menores tratando de detenerme. Si no hubiera recibido el pago pensaría, sin ninguna duda, que esto es una treta de Johann para burlarse de mí.


  —Creo que no lo ha entendido —le digo avanzando un paso y sin que ella retroceda ni en centímetro—, no se lo estoy pidiendo.


  —El que no lo ha entendido es usted, dejarlo pasar no es una opción —contesta altiva.


  La miro empezando a cabrearme. Los hombres tiemblan ante mi presencia, pero esta mujer me mira desafiante. Le doy un vistazo más detenidamente mientras escucho como la lucha a mi espalda se desarrolla de forma casi cómica. Mis hombres ni siquiera están luchando en serio. Supongo que necesitan algo de diversión así que no les digo nada. Me concentro de nuevo ante mi atacante y es entonces cuando me doy cuenta.


  —No puede ser —murmuro al ver el colgante que lleva la mujer frente a mí.


  Una fina cadena envuelve su cuello y de ella cuelga una pequeña espada de oro, tal y como me dijo la dama que me contrató que llevaría su hermana. Si no me equivoco, la mujer ante mí es la dama a la que supuestamente debo hacer desaparecer.


  —¿Va a pasar el día tomando el sol? —pregunta la mujer a la que he venido a secuestrar.


  Esto es insólito, pero de algún modo me resulta estimulante. Crujo mi cuello y sonrío.


  —Si quieres jugar, jugaremos —le contesto a la vez que le lanzo un ataque con mi espada. No uso toda mi fuerza, solo quiero desarmarla y asustarla, no matarla.


  Lo aparta con destreza, lo que me desconcierta aún más. Entonces la mujer lanza su ataque, es más directo, más agresivo. Me retiro justo a tiempo para que no corte mi piel, pero mi ropa no sufre la misma suerte. Miro la tela rasgada y sonrío mientras me lanzo contra ella de nuevo.


  Chocamos espadas y nuestro combate se mueve por la cubierta hasta llegar al centro de la misma mientras esquivamos el resto de peleas.


  —¿Estás bien, Lea? —grita un joven mirando a la mujer que tengo frente a mí.


  Así que se llama Lea. Me gusta.


  —De momento sí —contesta—, cuando empiece a luchar de verdad te cuento.


  Su descaro hace que el tipo sonría y yo suelte una carcajada, ¿de dónde ha salido esta mujer?


  —Eres una descarada —le digo mientras seguimos bailando con nuestras hojas— ¿sabes que podría matarte ensartando mi espada en tu pecho?


  —Eso será si yo le dejo hacerlo —me contesta subiendo sobre unas cajas que tiene a su lado con una habilidad y rapidez pasmosa.


  Por un momento mira por encima de mi hombro, hacia la puerta que antes protegía con tanto fervor, y ve a uno de mis hombres dirigirse hacia allí.


  —¡Will! —grita al joven de antes que se gira y parece darse cuenta de lo que le ha querido decir con su alarido.


  De pronto veo como ella lanza su espada contra Livingstone, un joven de mi tripulación que tiene demasiado orgullo como para sobrevivir a esta vida muchos años, y le acierta en toda la cabeza con la empuñadura dejándolo KO.


  Trepa ágilmente por las cajas de madera hasta alcanzar la escala de la vela mayor. En sus ojos se ve un propósito: llegar hasta esa puerta. No puedo dejar de mirarla. Sube por la escala y se desliza por el mástil hasta alcanzar otro montón de cajas. Le da una patada en la cabeza a uno de mis hombres, que lucha con su amigo, y lo deja aturdido en el suelo.


  —¡Cógeme! —grita la joven dama justo antes de saltar a los brazos del hombre que ya los tenía abiertos para recogerla.


  En un movimiento rápido recoge la espada que le había tirado a Livingstone y se lanza contra otro de mis piratas que quiere entrar por esa puerta. Estoy hipnotizado mirándola.


  —¿Todo bien, Capitán? —me pregunta August al verme allí parado con, seguramente, cara de idiota.


  —Creo que me he enamorado —le contesto y él suelta una carcajada.


  Decido que para mí el combate ha terminado, esto es un juego para nosotros, así que me siento en una de las cajas y disfruto observando a la mujer, Lea, como lucha con toda su fuerza junto a su amigo.


  Me parece increíble como planta cara a mis hombres y de qué manera se apoya en su compañero demostrando que son más fuertes juntos que separados. Les dejo un poco más solo por el gusto de verlo, pero cuando Livingstone arremete claramente enfadado por como ella lo ha desarmado antes, decido intervenir. No la quiero ver herida.


  —¡Suficiente! —grito a la vez que me levanto de la caja y voy hacia donde se encuentran Lea y su amigo. Creo que lo ha llamado Will.


  Mis hombres se detienen y, en ese momento, se da cuenta de que son los únicos que quedan luchando. El resto de la tripulación del Santa Margarita ha sido ya subyugada y se encuentra en el suelo, atada de pies y manos.


  —Como veis, señorita Lea, habéis perdido —le digo abriéndome paso entre mis hombres hasta ella.


  —Señorita Ileana Buxton para usted —me corrige con orgullo.


  Le sonrío y la miro de arriba abajo. Me sorprende el nombre, pero no digo nada.


  —Oh no, para mí, usted es Lady Corsair sin ninguna duda —respondo usando mi acento francés.


  —¿Cómo se atreve a llamarme corsario? —pregunta indignada.


  Alzo las cejas y señalo con mi hoja sus enaguas, luego su espada y por último su cabello alborotado por la pelea.


  —Luces más como un corsario que como una dama —le contesto en tono de burla.


  Su amigo levanta la espada y ella lo mira un segundo antes de que él la baje. Interesante.


  —Si es así entonces podemos tener una pelea justa. Si yo gano nos dejas en paz y te vas por dónde has venido —me propone.


  —Y si gano yo —añado— me llevo lo que desee ¿no?


  —Sí, le doy mi palabra de que no lo denunciaremos cuando lleguemos a Charleston.


  Johann suelta una carcajada a mi lado. Nos miramos y sé el motivo. En realidad, todos mis hombres lo saben. Llevamos en este negocio demasiados años.


  —¿De qué se ríe? —pregunta irritada.


  —No veo ventaja para nosotros —contesta Johann riendo.


  Ella frunce el ceño de una forma bastante adorable así que le explico las palabras de mi amigo.


  —Lo que Johann quiere decir es que nosotros ya hemos ganado ¿por qué tentar a la suerte? Además, ese tipo de tratos se hacen con hombres que siguen las leyes y, como podrás comprobar —le digo echando un vistazo a mis hombres que están a mi alrededor— en mi tripulación no hay ninguno.


  Me mira horrorizada.


  —¿Puede decir eso de sus hombres con orgullo? —pregunta frustrada.


  —¿La verdad? —contesto dando una nueva ojeada a mi tripulación que me mira sonriendo—. Sí.


  Busco a August con la mirada y le hago un gesto para que entre a los camarotes y saque de allí a los que faltan. Cuando va a pasar por al lado de la peculiar dama ella lo amenaza.


  —Si les hace algo no va a encontrar mar en este mundo para esconderse —sisea ante el asombro de mi amigo.


  August me mira para confirmar si quiero hacer algo por lo que acaba de decir, pero niego con la cabeza. La joven fija su vista en la puerta, expectante, hasta que salen por ella tres mujeres, una señora muy vieja a la que Lady Corsair abraza, otra rubia ya entrada en años y una que es la versión joven de la anterior. Esta última esquiva mi mirada y yo sonrío. Es la dama que me contrató para esto.


  —Muy bien señoras y señoritas, pasen por aquí para que podamos valorar qué hacer con vosotras —ordeno indicando que se dirijan hacia el centro del barco.


  Puedo ver la cara de indignación de Lady Corsair y eso me hace sonreír, pero no dice nada mientras se desplaza sin apartarse de la mujer mayor, hasta donde he dicho. El joven queda retenido por mis hombres en el sitio. No quiero héroes que puedan joder mi plan.


  —Creo que nos llevaremos a estas tres —digo después de observarlas una por una como si fuera la primera vez que las veo a todas y obligarlas a decirme sus nombres.


  Oler a la rubia de la otra noche hace que se me ponga dura. No sabía que las damas se dejaran toquetear como lo hice con ella.


  —¿Dónde nos llevan? —pregunta Ileana.


  —Digamos que van a ser nuestras invitadas mientras esperamos que alguien pague el rescate por ustedes —respondo sonriendo.


  Juro que la he oído gruñir. Eso me desconcierta y me divierte a partes iguales.


  —Podemos pagar nuestro propio rescate —contesta altiva.


  —Creo que su prometido pagará mucho más de lo que usted pueda darme —le susurro acercándome y ella me mira sorprendida.


  —¿Cómo…?


  —¿Cómo sé sobre su boda? —termino la pregunta por ella e Ileana asiente— veníamos a por vosotras, esto no ha sido casualidad.


  Mi confesión la pilla desprevenida y puedo ver en sus ojos frustración e ira. Es una mujer con carácter, está claro.


  —No voy a dejar que nos toque, a ninguna —aclara, como si fuese necesario hacerlo. Esto me desconcierta un poco ya que supuestamente odia a su hermana y la quiere muerta, no tiene sentido que la quiera proteger. O sí.


  Miro a Annalise, así ha dicho que se llama la diosa rubia, y a Cecile, su madre. Las dos están asustadas. A pesar de saber que a ellas no les va a pasar nada porque son las que han provocado esto, al menos la joven, aun así están aterradas. Sin embargo, Ileana no hace más que retarme y eso me desconcierta. Me recuerda mucho a alguien y eso no sé si me gusta o me asusta.


  —Lléveme a mí también —pide de pronto la anciana.


  —Nana, no, quédate con Will —le ordena la morena de la que me tengo que deshacer.


  —Señora —le digo acercándome a ella—, no dudo que en su juventud usted fuera una mujer de muy buen ver, pero ahora mismo debería aprovechar que sus años buenos pasaron y librarse de venir.


  Doy un paso atrás porque la expresión de la mujer me indica que si no lo hago me dará un buen bofetón. Parece ser que Lady Corsair no es la única con carácter en este barco.


  —Mire, señor…


  —Capitán Amaro —le contesto a la longeva mujer.


  —Capitán Amaro, he criado a estas niñas desde que nacieron y no voy a dejarlas a merced de una panda de piratas sin modales de dudosa reputación que estoy segura no sabrían tratar a una dama ni aunque les fuera la vida en ello.


  Toda mi tripulación y yo nos reímos y eso no hace otra cosa que indignar a la mujer aún más.


  —Le sorprendería de lo que soy capaz —me amenaza.


  —No lo dudo —contesto tratando de sofocar su ira—, pero no puedo mantener a más de tres personas nuevas en mi barco.


  Frunce el ceño confundida.


  —Teníamos previsto llevarnos a tres mujeres y hay provisiones para ello, si alguien más viene tendremos que dividirlo, lo vuestro, por supuesto. Así que si viene les estará quitando la comida a sus queridas niñas.


  La mujer piensa en lo que le acabo de decir y parece que recapacita, aunque su mirada me dice que no está conforme con eso de que se vayan las tres mujeres y ella permanezca en el barco.


  —¿Qué les va a ocurrir a los que se queden? —pregunta Ileana muy seria.


  —Nada, no nos sirven para nada. A menos que alguien decida hacerse el valiente y tenga que matarlo —le contesto mirando a su amigo.


  Noto el fuego arder en sus ojos y descubro que me gusta verlo. Creo que van a ser unos días entretenidos hasta que me deshaga de ella.


  —¿Lo promete? —insiste clavando su mirada en la mía.


  —¿Le serviría de algo mi palabra? Al fin y al cabo solo soy un pirata sin cultura ni modales —me burlo rememorando las palabras que ha dicho hace un instante la anciana.


  —Sí, me serviría, yo no creo que sea ni lo uno ni lo otro —contesta convencida.


  Frunzo el ceño curioso por conocer cómo se ha dado cuenta y ella aprieta sus labios para dejarme saber que no me lo va a decir. Mantengo la mirada un poco más, pero no cede y yo decido que ya es suficiente.


  —Basta ya de charla, nos vamos a nuestro barco —ordeno.


  Toda mi tripulación comienza a saquear el Santa Margarita y va pasando los baúles que creen que contienen algo que se puede vender o los que han llenado con objetos de valor. Dejamos para el final a las mujeres, las cuales ahora están de nuevo junto al tal Will.


  —Quédate con Nana —oigo que le pide Ileana al muchacho—, voy a encontrar la forma de volver, solo necesito saber que ambos estaréis bien.


  —No quiero dejarte con esos piratas, no me fio de ellos —contesta Will en un susurro.


  Ella nos mira seria y le contesta.


  —A mí tampoco me gustan, pero creo que el capitán es un hombre de palabra.


  Él la abraza y ese gesto tan íntimo no me gusta.


  —Muy bien, coged a las mujeres y marchémonos ya —anuncio separando a Ileana del joven en un gesto demasiado brusco.


  Will se lanza a por mí, pero Johann está cerca y le asesta con su espada en el abdomen un golpe que lo tira al suelo sangrando.


  —¡No! —grita Ileana tratando de llegar a él y la intercepto pasando mi brazo por su cintura.


  —Vas en la dirección equivocada —me burlo.


  —Dijiste que no le haríais daño a nadie —me increpa pataleando tratando de soltarse de mi agarre lo que provoca que yo la apriete más contra mí.


  —Dije que mataría a los valientes —le recuerdo.


  Ileana se revuelve en mis brazos tratando de llegar a su amigo que yace en el suelo. La anciana está arrodillada a su lado y ambos nos miran.


  —Eres un monstruo —sisea Ileana.


  No me gusta el odio con el que salen esas palabras de su boca así que la echo sobre mi hombro para cruzar a mi barco, aunque se revuelve demasiado y temo que nos caeremos al agua si no deja de moverse. La bajo y la zarandeo para que se calme, pero ella no lo hace.


  —Yo me encargo —oigo tras de mi un instante antes de que Livingstone le dé un golpe en su nuca y la haga perder el conocimiento.


  La recojo justo a tiempo antes de que su cuerpo choque contra el suelo y la aprieto contra mí para pasar por el travesaño no sin antes echarle una mirada a Livingstone advirtiéndole que no vuelva a hacer algo así sin mi permiso.


  Al final del madero me giro una última vez con ella en brazos, el viento remueve su pelo contra mi cara y huelo su perfume. Me estremezco. La miro y algo ha cambiado. Creo que tengo que deshacerme de Lady Corsair lo antes posible.


  —Pongan rumbo hacia isla Tortuga —ordeno mientras dejo a la chica con cuidado sobre unas redes y me dirijo a mi puesto de capitán.


  Annalise se sienta a su lado y la mira con odio. Hay algo que no encaja en todo esto. Observo a ambas mujeres y me doy cuenta de que una de ellas no me es indiferente, y eso me asusta.


  [image: Imagen]


  No tengas miedo


  Ileana


  Han pasado dos días desde que nos atacaron los piratas y nos secuestraron a Cecile, Annalise y a mí. A ellas no las he podido ver todavía, espero que estén bien, puede que no seamos la familia unida que mostramos, sin embargo, por muy perras que hayan sido conmigo no quiero que les pase nada. El chico que me trae la comida me dice que están bien pero que no quieren tenernos a todas juntas. No sé si creerle, y menos después del golpe que me dieron. Son unas bestias. Todavía me duele la nuca. Al menos han dejado un baúl con mi ropa aquí y puedo vestirme decentemente mientras esto dure. No puedo evitar echar de menos a mi nana, ella sabría qué hacer en estos momentos, yo, sin embargo, solo estoy aquí sentada dejando pasar las horas sin hacer nada más que lamentarme por mi situación. Odio en lo que me ha convertido el capitán al retenerme aquí.


  Me levanto y miro por el portillo[2] el inmenso océano que se abre ante mí. Solo se ve agua, en calma. El sol brilla y la escena me da una paz que necesito después de apenas dormir en dos días. No puedo evitar pensar en Will, en si estará bien. No puedo perderlo, es como un hermano para mí. Si algo le pasa voy a matar al pirata que lo hirió, será el primer hombre al que mate, pero lo haré con mucho gusto.


  Se oye la puerta y veo como entra el muchacho que me trae cada día la comida. No debe tener más de quince, aunque intenta aparentar ser un hombre.


  —Hoy Aland ha hecho un guiso con los restos de ayer —anuncia con cara de asco.


  No puedo contener la sonrisa que me provoca su gesto. Es un chico muy dulce. No entiendo qué hace con estos piratas. No encaja con ellos.


  —¿Te quedas hasta que lo termine? —le pido con la esperanza de que acepte—, me siento muy sola y si no hablo con alguien voy a acabar volviéndome loca y no valdré nada, una dama chiflada es una carga no un premio.


  Trato de chantajearlo con el tema de mi rescate. Ni siquiera sé cómo le harán llegar las exigencias a mi prometido o si las aceptará. Quizás simplemente haga oídos sordos y así se libre de nuestra boda. Nana tampoco sabía si mi padre había hecho un trato beneficioso para él o se había cobrado un antiguo favor, así que no sé en qué disposición de ayudar se encuentra el almirante Cavendish. Por otro lado, la forma en la que lleve el asunto me dirá mucho sobre el hombre con el que me voy a casar.


  El chico mira hacia la puerta y duda. Como si lo que le pido fuera en contra de las normas o no estuviera seguro de si lo está.


  —Puedes dejarla abierta si crees que voy a hacerte algo.


  Duda un instante más y al final asiente. Suspiro aliviada, un día más sola y estaría hablando con el tenedor; dos días más y el tenedor me contestaría.


  —Está bien, me quedaré mientras comes —contesta con una sonrisa tímida.


  Doy una palmadita de alegría y el chico sonríe abiertamente.


  —¿Cómo te llamas? —le pregunto mientras tomo asiento en la mesa que hay para empezar a comer.


  —Lewis, señora.


  —Oh no, no, no. Ni se te ocurra llamarme señora. No soy tan mayor, apenas nos llevaremos unos años ¿qué edad tienes?


  —Quince veranos ¿y usted?


  Lo miro horrorizada e indignada y contesto.


  —¿Cómo te atreves a preguntarle la edad a una dama?


  Lewis se queda paralizado y no puedo evitar romper a reír.


  —Era una broma —le explico entre risas, él rueda los ojos y se une a mí— tengo casi veintiuno, cerca de convertirme en una solterona si me descuido.


  —No sabía que las damas sabían hacer bromas —me confiesa.


  —Bueno, no soy precisamente el prototipo de dama habitual.


  —Oh, lo sé, la vi pelear en la cubierta contra nuestro capitán.


  Gruño.


  —No me hables de ese patán o me sentará mal la comida.


  Lewis suelta una carcajada.


  —Creo que es la única persona que se atreve a llamarlo así sin miedo.


  —Miedo tengo, pero eso no lo hace menos idiota.


  —De verdad que usted es única.


  Ruedo los ojos porque no me creo que nadie sea capaz de plantarle cara y decirle al capitán lo estúpido que es. Supongo que con sus palabras quiere que me sienta bien en esta situación y eso solo reafirma mi pensamiento sobre que Lewis no encaja aquí. Es demasiado bueno.


  —¿Cómo acabaste en este barco rodeado de estos desperdicios de seres humanos? —le pregunto indicándole que se siente en la cama.


  Me parece mal dejarlo de pie mientras trato de tragar lo que el tal Aland cree que es comida. Deberían decirle que como cocinero es pésimo. Creo que si hirviera un calcetín sucio tendría mejor sabor.


  —Soy el hermano menor de August, el contramaestre.


  Me quedo pensativa tratando de encontrar parecido con alguno de los piratas que vi en el Santa Margarita, pero sus rostros están borrosos en mi memoria. Supongo que el golpe provocó eso.


  —Oh, vaya, siento haber dicho de él que es un desperdicio humano —le digo al darme cuenta de que había insultado a su hermano un minuto antes.


  —No mienta, no lo siente —contesta con burla y sonrío.


  —Tienes razón, no lo siento. Aunque lamento que te haya arrastrado a esta vida, eres demasiado joven.


  Veo que se mueve en su asiento y hace una leve mueca de dolor en un costado.


  —Si no fuera por el capitán Amaro y su familia ahora mismo mi hermano y yo estaríamos muertos.


  Alzo las cejas en pregunta, pero él se limita a observar el camarote y no me da una respuesta.


  —Hoy he visto a su hermana y a su madre —me dice de pronto—, ambas están bien.


  No tiene caso explicarle que, aunque yo la considero una hermana, Annalise a mí no. Y no hablemos de lo que considera Cecile que soy porque entonces sí que parecería un marinero por mi lenguaje. Vuelve a moverse y vuelvo a ver ese pequeño gesto de dolor.


  —¿Estás bien? —le pregunto dejando la cuchara a un lado.


  —Sí, señora —contesta muy serio.


  —Haces gestos de dolor, ¿tienes algún tipo de herida que te lo provoque?


  —No es nada, un simple corte durante el asalto al Santa Margarita.


  —A ver, enséñamela —le pido levantándome de la silla.


  Él me mira horrorizado y yo ruedo los ojos.


  —Eres, literalmente, un niño así que no te estoy pidiendo nada inapropiado.


  Lewis se agarra el fajín con fuerza y yo no puedo evitar reírme.


  —Creo que eres el único pirata del mundo al que le da miedo que una dama vea su cuerpo.


  —No es eso, pero… no creo que sea correcto —contesta mirando la puerta abierta.


  Es una auténtica dulzura este chico.


  —Mira, en casa mi padre tenía una escuela de adiestramiento en la que casi a diario alguien salía herido. He visto hombres con el torso al descubierto demasiadas veces, no me escandaliza ver el de un joven como tú.


  —Vaya, eso no habla muy bien de la escuela de su padre —contesta tratando de desviar el tema.


  —No era culpa del pobre hombre sino de los idiotas que creían que podían manejar la espada con destreza cuando todavía no lo hacían con la de entrenamiento.


  Él asiente entendiendo de lo que hablo. El orgullo masculino es universal sin importar raza, edad o clase social.


  —Lo que quiero decir es que vi muchas heridas y mi padre me enseñó cómo tratarlas. Si me dejas puede que mis conocimientos te alivien un poco.


  —No, prefiero que no —dice casi asustado, se levanta y se va.


  Cierra la puerta y oigo nuevamente como la atranca desde fuera para que no pueda salir. Suspiro y sonrío. Es demasiado joven aún. Seguro que dentro de unos años estará encantado de que una mujer le pida que se quite la ropa. Criarme rodeada de hombres me ha hecho conocedora de ciertas cosas que el resto de damas de mi edad no saben. Tengo que contener la risa cuando en las fiestas se preguntan unas a otras por qué a veces el pantalón de un caballero se abulta más en su entrepierna. Les contestaría encantada, pero seguro que lo tomarían como que he hecho algo indebido y arruinaría mi reputación, así que prefiero dejarlas ignorantes y yo reírme con Will de ello al día siguiente.


  Termino lo que aquí llaman comida y me tumbo en la cama, aburrida, a esperar a que llegue la noche y Lewis me traiga la cena. Al menos tengo la esperanza de que lo haga él, así podré hablar un poco con alguien.


  He debido quedarme dormida porque me sobresalto cuando oigo como se desatranca la puerta. Miro fuera y ya es de noche, supongo que es la cena. Pero el que entra no es Lewis sino el tipo que hirió a Will. Me siento y retrocedo en la cama hasta quedar pegada al respaldo. No me gusta este hombre.


  —No tengas miedo —dice notando como he actuado al verlo entrar.


  Guardo silencio y lo miro con odio.


  —Necesito que me hagas un favor.


  —No —contesto inmediatamente.


  —Aún no te he dicho cuál.


  —Me da lo mismo, le hiciste daño a una de las personas más importantes de mi vida y no te lo perdono.


  Se queda pensativo y le cuesta unos segundos recordar a Will. Supongo que hacer daño es algo tan común para él que ni siquiera lo recuerda a pesar de que ha sido hace tan solo un par de días.


  —Estoy seguro de que estará bien.


  —Y eso lo sabes porque eres pirata y médico, ¿no?


  Sonríe. Quiero matarlo, tiene suerte de que no tenga la espada conmigo.


  —Era cierto lo que dijo Lewis.


  Frunzo el ceño.


  —Que eras una dama muy divertida.


  No digo nada y lo miro seria. La ley del silencio se me da muy bien para irritar a las personas a mi alrededor.


  —¿Te cae bien el chico? —pregunta de pronto.


  Asiento despacio sin saber a dónde quiere llegar con eso.


  —El favor es para él, aunque ni siquiera sé si podrá hacer algo.


  Eso hace que mi actitud cambie.


  —¿Qué ocurre?


  —Tiene mucha fiebre y le duele la herida del costado. Ya le hemos aplicado los ungüentos que tenemos, pero no mejora, en todo caso, va a peor.


  Suspiro.


  —Ya le dije que me dejara revisarlo, es un niño terco.


  —Entonces, ¿lo va a ayudar?


  —Por supuesto —contesto levantándome de la cama y colocando bien mi ropa—, bastante tiene con criarse rodeado de gente como ustedes como para encima morir en un barco sin un cura que guie su alma al cielo.


  —Muy bien, acompáñeme hasta sus aposentos —me pide el pirata saliendo de la habitación—. Soy Johann, por cierto.


  Lo miro de arriba abajo y bufo.


  —Me da igual, por cierto.


  El pirata suelta una carcajada y me indica con la mano que lo siga por una puerta lateral. Solo el salir de allí me levanta el ánimo. Creo que podría volverme loca si no me dejaran respirar aire fresco y sentir el sol en mi cara durante muchos más días. Desde que tengo uso de razón he salido fuera de casa cada día de mi vida, no importaba que hiciera frío o lloviera, solo la sensación de sentir el aire fresco en tus pulmones.


  Lo sigo por un pasillo y llegamos a la cubierta. Es de noche y la luna ilumina todo el barco. El cielo está lleno de estrellas y no puedo evitar respirar profundamente el aire limpio que golpea mi cara, no sé cuándo podré hacer esto de nuevo.


  Prosigo caminando detrás de Johann hasta un enrejado en medio de la cubierta. Bajamos las escaleras con cuidado. Él me ofrece su mano, pero yo me niego a tocar a este hombre ni aunque me rompa el cuello por ello. Llegamos hasta la bodega y veo multitud de cajas de madera grandes y algunos baúles que reconozco. Pasamos al fondo y advierto una serie de catres, en uno de ellos está Lewis. Tiene mal aspecto. Está sudando y temblando. Un hombre de unos treinta y tantos está a su lado poniéndole paños en la frente.


  —August, aquí está —dice Johann al hombre sentado junto a Lewis.


  Así que este es August, creo que lo vi en el Santa Margarita junto al capitán, no lo recuerdo bien.


  —Señorita Buxton, por favor, salve a mi hermano —me ruega con miedo en los ojos.


  Frente a mí no veo a un pirata sino a un hombre preocupado por su hermano pequeño y eso, de algún modo, me toca el alma. Estoy tentada a mandarlos al infierno, pero cuando miro a Lewis veo a Will, él podría haber necesitado la ayuda de un desconocido para salvar su vida y negársela a este chico es como habérsela negado a Will.


  —No soy médico —le advierto.


  —Lo sé, pero Lewis me contó lo que pasó en sus aposentos más temprano y… no sé, ya lo hemos intentado todo, es lo último que nos queda por probar, lo que sea que usted pueda hacer.


  Miro a Johann y después a August. Si por mi fuera estos hombres podrían morir sin que siquiera pestañeara, sin embargo, Lewis es un crio, uno que quizás tenga un futuro mejor. Pero para ello debe estar vivo.


  Asiento levemente y avanzo hasta donde está tumbado el chico. August me deja espacio y yo levanto su camisa con cuidado. Tiene unos vendajes sucios que corto con una tijera que hay en la mesilla junto a la cama. Cuando retiro todo y veo la herida no puedo evitar suspirar, no tiene buena pinta.


  —¿Puede hacer algo? —pregunta esperanzado August.


  —¿Qué han hecho hasta ahora? —inquiero tratando de averiguar qué es lo que no ha funcionado.


  Me explica todo lo que le han aplicado y por desgracia es lo mismo que yo hubiera hecho. Pero no tiene sentido, la herida no parece tan profunda, y he visto sanar cortes peores con lo que acaba de describirme.


  —Lo siento, pero no sé qué más puedo hacer —murmuro con auténtica pena.


  Ambos hombres me miran y cierran un instante los ojos asimilando el futuro del chico. Por instinto me siento a su lado y le cojo la mano. Mi padre me dijo que a veces lo único que puedes hacer por alguien es permanecer junto a él hasta que todo termina. Acaricio sus dedos toscos por el trabajo que debe desempeñar en el barco y lamento que no haya tenido mejor suerte. Cuando giro su mano y veo sus uñas me doy cuenta de algo.


  —¿Pueden traerme una de las luces aquí? —pido sin dejar de mirar los dedos de Lewis.


  —Aquí tiene —dice August acercando el fanal[3] hasta situarlo justo sobre Lewis para poder verlo bien.


  Me cuesta un poco pero finalmente recuerdo que el tono rojizo que noto alrededor de sus uñas ya lo he visto antes.


  —Necesito arcilla blanca y jengibre —ordeno levantándome del catre.


  —¿Para qué? —pregunta Johann algo receloso.


  —Eso que tiene alrededor de las uñas es debido a que la espada o cuchillo con el que le hirieron tenía un hongo que aparece por el desuso. No es la herida lo que lo está matando sino ese hongo que le ha infectado la herida.


  —¿Está segura? —cuestiona August con una mezcla de miedo y esperanza.


  —Sí, lo vi una vez con mi padre. Uno de los chicos trajo el cuchillo de caza de su abuelo, llevaba años sin usarse y se hizo un corte. Casi muere, pero la curandera del pueblo lo salvó con un emplasto de arcilla blanca y jengibre.


  —Voy corriendo a la cocina a ver si Aland tiene esos ingredientes —dice August mientras va como alma que lleva el diablo por el mismo camino por el que hemos venido.


  Miro a mi alrededor y mi vista se fija en una cama donde hay espadas y trabucos esparcidos sin cuidado.


  —Espero que no estés mintiendo —suelta Johann en un tono que me dice que no se fía de mí.


  Supongo que cree que voy a usar al chico para tratar de escapar, en lo que no ha caído es que ¿dónde iría en caso de poder coger una de esas armas?, estamos en medio del mar y dudo mucho que el capitán sacrifique su barco solo porque yo apunte a uno de sus hombres.


  —Sois vos quién ha venido en mi busca —le recuerdo indignada por sus palabras.


  Johann me mira evaluándome y finalmente asiente.


  —Lo siento, señorita Buxton, el chico es como un hermano pequeño para mí. En realidad, para todos.


  —Está bien, lo entiendo.


  Y de verdad lo hago. En su situación no sé si me fiaría de mí misma.


  —Quiero que sepa que su amigo estará bien —murmura Johann—, la herida que le hice era muy superficial y no dudo que ya estará en pie.


  Lo miro un segundo muy seria y lo encaro. Mide como dos cabezas más que yo, pero me da igual.


  —Y yo quiero que sepa que, si Will no está bien, lo buscaré, no importa los mares u océanos que tenga que recorrer. Daré con usted y lo mataré.


  Abre los ojos totalmente sorprendido por mis palabras, pero al final sonríe.


  —Me gusta, señorita Buxton.


  —Le aseguro que el placer no es mutuo.


  Él bufa una sonrisa y en ese momento llega August con lo que le he pedido en las manos.


  —Solo tenía este pequeño trozo de jengibre. Arcilla blanca sí que tenía más de un barco que asaltamos hace unos meses.


  —Para esta noche será suficiente, pero mañana debería conseguir más si quiere que esto funcione —le advierto.


  —Estamos cerca de un puerto, avisaré al capitán para que tome rumbo hacia allí. Mañana por la mañana estaremos atracando si no hay imprevistos —asegura August.


  Realizo el emplasto como la curandera lo hizo y se lo aplico a Lewis no sin antes limpiar el anterior. Les digo que pasaré la noche velando por el chico y ellos aceptan, aunque un tanto extrañados por mi actitud agradecen que quiera hacerlo dadas mis circunstancias. No aparece nadie más por allí en toda la noche salvo Johann o August así que asumo que han avisado al resto de la tripulación de que yo me encontraba en los catres. Reconozco esta muestra de respeto, pero no les digo nada. Siguen siendo el enemigo a pesar de que ahora me parecen más humanos.


  Al amanecer oigo como sueltan el ancla. August está dormido en un catre frente a mí y Johann desapareció hace un par de horas. Toco la frente de Will y noto que le ha bajado la fiebre. La herida también tiene mejor color así que parece que mi remedio funciona. Me levanto y estiro mis músculos y en ese momento me doy cuenta de que estoy sola, que nadie me vigila. Es más, incluso hay una espada a unos pasos de mí. Me giro para comprobar que efectivamente no hay nadie más aparte de los hermanos durmiendo y decido que esta es mi oportunidad para escapar.


  Recorro la bodega con cuidado, sin hacer ruido y llego hasta las escaleras que dan a la cubierta. Subo algunos peldaños y me asomo un poco. Hay varios piratas por allí así que bajo de nuevo. Voy hacia uno de los cañones y me agacho para ver por el hueco que hay entre el mortero y el casco del barco. Casi grito de alegría cuando observo tierra firme a poco más de una milla de donde me encuentro. Soy buena nadadora, si salto puedo llegar hasta la orilla sin que se den cuenta y pedir ayuda. No puedo arriesgarme a buscar a Annalise o a Cecile, seguramente estarán en alguno de los camarotes de dentro y es muy fácil ser vista si deambulo a plena vista por los pasillos del barco sin vigilancia alguna. Por un momento pienso en coger la espada o algún trabuco, pero no tiene caso hacerlo, me impedirían nadar y el arma, una vez mojada, no sería más útil que un pisapapeles.


  Vuelvo a asomarme por las escaleras y observo que hay dos piratas al fondo y uno más a la derecha. Parece que los demás han desaparecido de cubierta porque no los veo. Salgo despacio de la bodega y corro hasta unos barriles que hay a la izquierda. Me escondo detrás de ellos y espero a que pase Johann justo por donde estoy. Si mirara hacia mí me vería, por suerte está enfrascado en una conversación con otro hombre y no me descubre. Me deslizo hasta la batayola[4] del barco y me asomo. La caída es importante pero mi padre me enseñó que, si lo hago con los brazos cruzados contra el pecho y el cuerpo recto, el impacto apenas se nota. Paso mis piernas y me quedo sentada. Necesito unos segundos para prepararme. Cojo aire y cuento hasta tres musitando para mí misma.


  Uno…


  Dos…


  —Te atrapé —susurran en mi oído a la vez que siento un brazo rodear mi cintura y tirar de mí hacia atrás hasta quedar de nuevo sobre la cubierta del barco.


  Me giro y encuentro al capitán mirándome muy de cerca, demasiado.


  —¿Iba a algún lado, Lady Corsair? —pregunta en tono burlón.


  Niego con la cabeza.


  —Solo disfrutaba de las vistas —contesto y él se ríe.


  —¿Le confieso algo? —pregunta acercándome de nuevo contra su cuerpo para hablarme mirándome a los ojos con nuestras narices casi rozándose.


  Me quedo paralizada y tan solo puedo asentir.


  —Yo también estoy disfrutando ahora mismo de las vistas.


  [image: Imagen]


  Me gustaría hablar contigo


  Capitán Amaro


  Me dirijo hacía proa cuando August me intercepta, no trae buena cara y temo que sea por su hermano, lo hirieron en el Santa Margarita y no se está recuperando bien.


  —¿Pasa algo con Lewis? —le pregunto en cuanto llega hasta mí.


  Él niega con la cabeza.


  —Su herida no termina de sanar, pero va tirando, de momento se mueve por sí solo y sigue llevando la comida a la morena.


  —¿Entonces por qué tienes cara de que alguien robó tu barril de ron? —me burlo.


  —Es por tus invitadas, son un poco… intensas.


  Alzo una ceja, es raro que August se queje y menos de tener mujeres bonitas rondando por el barco.


  —Explícate.


  —No hacen otra cosa que quejarse de la comida, de que hace calor, de que hace frío, de que el barco se mueve demasiado ¿cómo demonios se quejan de que un barco se mueve demasiado? En serio, llevamos dos días, no creo que pueda aguantar mucho más.


  Me río por la forma en la que mi contramaestre está perdiendo la calma. Por norma general es bastante sosegado. Es poco mayor que yo, aunque parece que tiene veinte años más.


  —Hablaré con ellas, pero entiende que son damas que no están acostumbradas a este tipo de vida. Es normal que se quejen, probablemente en su casa en cuanto abrían la boca se hacía lo que querían.


  —Entonces ¿por qué la morena no se queja?


  August alza las cejas ante mi silencio y se lleva el dedo a la cabeza para decirme sin palabras que piense lo que me acaba de soltar. Luego se gira y va hacia la bodega del barco.


  La verdad es que Ileana es particularmente única. No solo porque sabe manejar la espada como los mejores piratas que he conocido sino porque parece adaptarse a cualquier situación sin problema. Ni siquiera ha protestado por el golpe que le dio Livingstone. Ella simplemente calla y observa. Me intriga lo que esconde su mirada. Me avergüenza reconocer que paso por la puerta de su camarote cuando Lewis le lleva o retira la comida solo por verla un instante cuando él abre la puerta.


  —Capitán, debe mandar a otro a llevarle comida a la señorita Ileana —dice tras de mi Lewis haciendo que me sobresalte un poco.


  Estaba sumido en mis pensamientos y no lo he oído llegar, es raro que me pase esto.


  —¿Cuál es el problema?


  Supongo que finalmente sí que es como las demás.


  —Ha intentado sacarme el fajín —se queja.


  Lo miro asombrado. De entre todas las cosas que podría imaginar que me iba a decir esta es una que no me esperaba.


  —¿Ha intentado propasarse contigo? —pregunto aún atónito.


  —¡No! —contesta casi ofendido—, pero estaba empeñada en que le enseñara mi herida, como si yo fuera un niño.


  No puedo evitar reírme. El ego de un hombre aún por formar es fácil de dañar y Lady Corsair lo ha conseguido tratándolo así. Lo miro cuando se mueve y veo que le molesta la herida. Está un poco pálido y creo que realmente no está bien.


  —Ve a los catres y metete en la cama hasta que tu herida no duela —le ordeno.


  —Capitán…


  —No me rebatas una orden si no quieres caerte por la borda y llegar hasta isla Tortuga a nado.


  —Sí, mi capitán, a sus órdenes —contesta y se gira farfullando malhumorado mientras baja a la bodega a descansar.


  Me río hasta que lo veo desaparecer. Tiene mucho carácter, pero es un gran muchacho. Advierto a Annalise y Cecile salir de la zona de camarotes con su sombrilla. Han salido a pasear los dos días como si esto fuera la ribera del río y no uno de los barcos más temidos de los siete mares. Me siento un poco mal por Ileana, a ella no la he dejado salir de su camarote desde que despertó, pero no puedo arriesgarme a que vea a Annalise circular libremente por el barco, se daría cuenta de que ella me contrató y puedo perder la parte del pago que me falta.


  —Capitán —me saludan ambas mujeres a la vez y yo hago una semi reverencia.


  —¿Dando su paseo diario? —pregunto tratando de ser cortés.


  —Sí, aunque el sol hoy está demasiado alto y temo que mi piel se oscurezca —contesta Annalise.


  —No queremos acabar como Ileana —suelta Cecile con desprecio.


  Alzo las cejas en desaprobación. Creo que Ileana es preciosa con ese tono de piel, nunca he entendido la belleza de una piel pálida y sin vida.


  —Me gustaría hablar contigo —le digo a Annalise y sonríe coqueta—, a solas.


  La madre me frunce el ceño, pero prefiero que no esté presente para hablar de lo del secuestro de su hermana, no sé hasta qué punto está enterada.


  —Si le parece bien me llevaré a su hija a pasear por cubierta para que pueda vernos en todo momento.


  —Por supuesto, y gracias por entender que una dama debe tener siempre a alguien que cuide de su honra —contesta la mujer y me tengo que contener para no soltar una carcajada.


  Desde que ha llegado al barco aparece en mi habitación cada noche después de que su madre se duerme. No me deja meterme dentro de ella, según Annalise ese privilegio se compra, no se regala. Pero todo lo que hacemos es suficiente como para no echar de menos terminar en su interior. Además, evito tener un posible bastardo y eso aún me enciende más.


  —Necesitamos hablar de cómo estáis pasando vuestra estancia en este barco —le digo alejándome de Cecile dando un paseo por el barco.


  —Está siendo muy duro, la verdad, las condiciones son terribles.


  Mi cara debe reflejar lo que pienso porque en seguida se calla y cambia de tema.


  —¿Has sabido algo más acerca de nuestro rescate? —pregunta acomodando los pliegues de su vestido.


  —Ya se ha enviado la nota de rescate al almirante Cavendish y he dejado claro que vuestra virtud está intacta, que lo que buscamos es dinero.


  Ella sonríe.


  —¿Puedo preguntar para qué es necesario aclarar el tema de vuestra honra?


  —No puedo arriesgarme a que la sociedad de Charleston no me acepte si caigo en desgracia.


  —No sería por vuestra culpa, supuestamente os han secuestrado piratas.


  No entiendo la mentalidad tan arcaica de la sociedad en la que vivimos, o mejor dicho en la que trato de no vivir nada más que lo necesario.


  —Supongo que eres hombre y no lo entiendes, dudo mucho que el almirante quisiera casarse conmigo si supiera que no soy pura.


  En ese momento Johann nos interrumpe para que lo acompañe a la bodega y me despido de Annalise. Creo que no se ha dado cuenta, pero lo que me acaba de confesar no hace más que confirmar algo que sospechaba: es ella la que quiere quedarse con lo de Ileana y no al revés.


  —¿Qué ocurre, Johann?


  —Es Lewis, ha empeorado —me dice mientras llegamos hasta la zona de catres.


  El chico está en la cama empapado en sudor, August está a su lado preocupado y cuando me ve me hace un gesto que me encoje el alma. Sabe que si sigue así no va a durar mucho.


  —Vamos a ir a puerto para que lo atiendan —digo tratando de ayudar.


  —No llegará, a este ritmo antes del amanecer la infección se habrá extendido por todo su cuerpo.


  —Joder —siseo.


  —Le he pedido a Johann que te trajera porque quiero probar una última cosa, pero debo tener tu consentimiento.


  —Lo que sea para salvar a tu hermano.


  —Escúchame primero —me pide August y yo asiento—. Antes de que la fiebre fuera tan alta Lewis me ha contado que la señorita Ileana ha querido ayudarle.


  —Sí, algo así me ha llegado —contesto recordando lo enfadado que estaba el chico por la forma en la que lo había tratado Ileana.


  August me cuenta todo lo que sabe y decidimos que es nuestra última opción así que Johann se ofrece a ir por ella si esta noche el chico no ha mejorado. Paso el resto del día en mi camarote y cuando Johann me informa de que va a ir a buscar a Ileana no dudo en dejar la puerta de mis aposentos ligeramente abierta para poder verla pasar. No sé qué me ocurre con ella, pero me gusta observarla. Me tiene desconcertado. Quizás por eso no he hablado con la chica desde que la dejé, inconsciente, en sus aposentos.


  Oigo pasos y me acerco a la puerta de mi camarote con sigilo para que no me oigan.


  —Muy bien, acompáñame hasta sus aposentos —escucho a mi artillero y amigo decirle—. Soy Johann, por cierto.


  Me asomo por la rendija que he dejado abierta y veo como ella lo mira de arriba abajo.


  —Me da igual, por cierto —contesta con todo descaro.


  Johann suelta una carcajada y yo tengo que taparme la boca para no hacer lo mismo. Luego los veo desaparecer por otra puerta y decido que es momento de salir a cubierta, para cuando lo hago ellos ya están bajando por las escaleras que dan a la bodega.


  Me cercioro de que todo está bien en el puente de mando y me quedo allí un rato disfrutando de la noche; la luz de la luna ilumina el agua y me trae la paz que tanto me gusta sentir en alta mar. Pasado un rato veo a August llegar hasta mi a toda prisa.


  —Capitán, necesitamos llegar a puerto para conseguir jengibre y arcilla blanca —me pide casi sin aliento—, la señorita Ileana ha hecho una cataplasma para ayudar a Lewis, pero nos hemos quedado sin ingredientes para hacerle otra mañana.


  —¿Ha funcionado?


  —Todavía no lo sabemos, aunque tengo esperanzas. Por lo visto la señorita Ileana ha descubierto lo que tiene por unas manchas en sus uñas.


  —¿Cómo es eso posible?


  —No tengo ni la menor idea, pero parecía muy segura.


  —Vuelve con tu hermano, yo me encargo de que lleguemos al amanecer a puerto para encontrar lo que has pedido.


  Paso algunas horas en el timón hasta que llega mi relevo y vuelvo a mis aposentos. He dado aviso de que esa noche nadie baje a la bodega a dormir. Johann me ha informado de que ella va a quedarse toda la noche cuidando al chico y eso me sorprende. Una dama de su clase no se presta a tales cosas y menos una como me ha dicho Annalise que es su hermana. Ya tenía dudas tras la conversación de antes, sin embargo, esto hace que mis sospechas sobre las verdaderas intenciones de la rubia se esclarezcan. Ni Annalise es tan buena ni Ileana tan mala.


  No tardo en oír unos golpes en la puerta, como cada noche, y sé que es Annalise. Pero hoy no me apetece tener nuestra sesión de medio amantes. Oigo como trata de abrir la puerta tras dar de nuevo unos ligeros golpes, la he atrancado al entrar así que no va a poder pasar. Unos instantes después escucho sus pasos alejándose y respiro hondo. Trato de dormir, pero me es imposible, no dejo de pensar en que tengo que deshacerme de Lady Corsair y cada vez me gusta menos la idea.


  Debo haberme quedado dormido porque lo siguiente que oigo es a Johann tocando la puerta para que suba al puente de mando, estamos a punto de echar el ancla. Me levanto y salgo. Él me está esperando en la cubierta para darme las últimas noticias.


  —En breve llegaremos a puerto. Estamos a poco más de una milla, para no levantar sospechas Livingstone irá con dos más en una barca hasta tierra firme —dice Johann mientras caminamos hasta el mástil de mesana[5]—, esta noche hemos tenido el viento a favor y por eso hemos llegado antes.


  —¿Cómo está el chico?


  —Parece que va mejor —contesta para mi alivio.


  —¿Y la señorita Ileana?


  —Ha pasado toda la noche a su lado, sin moverse ni dormir —dice mi amigo impresionado—, cualquiera diría que lo acaba de conocer.


  —Interesante.


  —Capitán, ¿de verdad tenemos que venderla en isla Tortuga?


  Lo miro perplejo. Johann nunca jamás ha interferido en mis decisiones, le podían parecer mejor o peor, pero jamás ha dicho una palabra, solo ha acatado órdenes. Parece ser que Lady Corsair está haciéndose notar entre mis hombres y no en la forma en la que su hermana lo hace.


  —Capitán —susurra Johann y me señala con la mano la entrada a la bodega.


  Miro y veo como una pequeña cabeza morena se asoma. Sonrío. Lady Corsair está tratando de hacer algo, aunque no sé el qué. No quiero dejar de verlo, me gusta cómo trabaja su mente, Annalise me contó que fue idea de ella que nos tiraran de los travesaños cuando invadimos el Santa Margarita. Doy un silbido que mis hombres conocen cuando ella desaparece dentro de la bodega nuevamente y ordeno que salgan de cubierta. Solo se quedan tres que no pueden abandonar sus puestos.


  —Yo me encargo —dice Johann entendiendo que quiero saber qué pasa con la chica.


  Ileana sale de nuevo muy sigilosamente. Tiene la ropa arrugada y el pelo desordenado. Va hasta unos barriles a su izquierda y se esconde mientras Johann camina justo a su lado hablando con otro de nuestros hombres. Nada más pasar por donde está ella, gira su cabeza y me guiña el ojo sonriendo. Estamos disfrutando de la situación, no suele ser tan divertido cuando tenemos invitados.


  De pronto veo como Ileana llega hasta la batayola y se asoma. Me pongo alerta. No creo que… mierda. Pasa una pierna y después otra hasta quedar sentada. Corro hasta llegar a ella y la oigo murmurar, pero no distingo sus palabras. Si le grito puedo asustarla y hacer que caiga, así que no lo pienso y la agarro desde atrás rodeando su cuerpo entre mis brazos.


  —Te atrapé —le susurro tirando de ella hasta que nuevamente está de pie dentro del barco.


  Se gira y nos quedamos mirando sin apenas distancia entre nosotros. Respiro y huelo lo que debe ser su perfume, el olor es… incomparable.


  —¿Iba a algún lado, Lady Corsair? —pregunto en tono burlón.


  Niega con la cabeza.


  —Solo disfrutaba de las vistas —contesta con descaro y no puedo evitar reírme.


  —¿Le confieso algo? —pregunto mientras la acerco más a mí haciendo que casi roce su cara con mi nariz.


  Se queda paralizada y me gusta provocarle eso, tan solo puede asentir.


  —Yo también estoy disfrutando ahora mismo de las vistas.


  Sus ojos se amplían ante mi confesión y estoy tentado a bajar mis labios sobre los de ella. La veo tragar duro sin dejar de mirarme y decido que quiero probarla. Ella se aparta justo cuando nuestros labios se rozan.


  —¿Qué hace? —pregunta dando un paso atrás saliendo así de mis brazos.


  Me encojo de hombros y veo fuego en su mirada. Está a punto de darme una bofetada. Sonrío. Me gusta poder leer sus emociones, no es como el resto de damas que se ocultan tras una montaña de saber estar.


  —No vuelva a acercarse a mí —me advierte.


  Error, eso solo me motiva más. Doy un paso hasta ella y como he predicho me da una bofetada. Sonrío, no puedo evitarlo, me ha gustado que haya sacado su carácter.


  —¿Sabe cuál es el castigo por atacar a su capitán, Lady Corsair? —pregunto pasando mi mano por la mejilla como si realmente hubiera sentido algo más que una caricia.


  —No es mi capitán. Y deje de llamarme así.


  —Oh, sí, lo soy mientras permanezca en este barco.


  Gruñe. Trato de no reírme. Por segunda vez la oigo gruñir y me encanta.


  —¿Se va a disculpar? —le pregunto tratando de llevarla al límite.


  —Cuando las ranas lleven espada —contesta frunciendo el ceño.


  —Muy bien, usted lo ha querido, Lady Corsair.


  Sin que ella se lo espere la cojo sobre mi hombro y la llevo hasta el palo mayor. No para de gritar, patalear y darme puñetazos en la espalda. La bajo con muy poco cuidado pero sin dejar que se haga daño.


  —¡Bruto! —me grita y veo en sus ojos que si pudiera me clavaría una espada ahora mismo sin duda alguna.


  —Última oportunidad ¿se va a disculpar, Lady Corsair?


  Su respuesta es escupirme. Eso me cabrea un poco, aunque también me sorprende, una dama no es alguien de quien me espere recibir un esputo.


  —Luego no diga que no se lo advertí.


  Dicho esto, le señalo a Johann que me pase unas cuerdas que hay junto a unos barriles y enseguida sabe lo que quiero hacer. La sujeto contra el palo mayor y Johann comienza a atarla pasando la soga por la parte superior del cuerpo, desde los hombros hasta su cintura. Ella se queda paralizada un instante, aunque comienza a revolverse enseguida. No tiene nada que hacer contra mi agarre, pero he de reconocer que admiro que al menos lo intente. Una vez está bien amarrada me separo unos pasos para contemplar mi obra.


  —¿Cómo se atreve? —me increpa indignada y enfadada.


  —Se lo dije, no puede cabrear al capitán y creer que va a salirse con la suya solo porque es una dama.


  August sale de la bodega en ese momento y viene hacia nosotros cuando ve lo que está pasando, pero niego levemente con la cabeza. Lo último que necesito es que ella vea que tiene a uno de mis hombres a su favor, y por la cara que trae mi contramaestre no está nada de acuerdo con que ella esté atada al palo de la vela mayor.


  —Se quedará ahí hasta que pida perdón por su comportamiento.


  —Coja una butaca cómoda porque van a ser largas horas de espera —me contesta con descaro.


  Me acerco y bajo mi cara hasta su oreja para susurrarle.


  —Tengo ganas de ver cómo se disculpa.


  Levanto un poco la vista y me quedo a su altura, sus ojos penetrando los míos.


  —Antes prefiero ser comida para tiburones.


  Sonrío y le murmuro:


  —Muy bien, se quedará ahí hasta que se disculpe… o me bese.
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  Comida para tiburones


  Ileana


  Nada más oírlo pronunciar esas palabras tengo ganas de matarlo, ¡cómo se atreve! Yo no soy una mujerzuela de esas a las que seguramente él estará acostumbrado. Mi padre me educó bien y ni siquiera he dado mi primer beso, a pesar de que mi hermana cree lo contrario por todo el tiempo que he pasado entre hombres en los entrenamientos. Ella solía ir a vernos para admirarlos, pero para mí son amigos, no puedo considerar a ninguno de manera romántica.


  —Voy a hablar con él —me dice August que se ha acercado una vez que el capitán se ha ido.


  —No necesito que lo haga —contesto orgullosa.


  —Soy yo el que lo necesita —contesta para mi sorpresa—. Lewis se ha despertado y está mucho mejor, gracias a usted.


  —Me alegra saber que está bien, es un buen chico. No deje de ponerle los emplastos para que siga mejorando.


  —Déjeme hablar con el capitán para que pueda ponerlos usted misma.


  —No, se lo prohíbo. Ningún pirata de tres al cuarto me va a atar y ordenar como si yo no fuera nada más que un juguete —le digo muy enfadada.


  Me he pasado la vida condicionada por ser mujer. Todos los hombres creen que necesito ayuda cuando he demostrado una y mil veces en el campo de entrenamiento que, en igualdad de condiciones, no hay diferencias.


  —Muy bien, respetaré sus deseos, pero voy a estar cerca por si cambia de opinión.


  —Gracias.


  Él me da una sonrisa tímida y se aleja. Es un hombre guapo, quizás demasiado serio para su edad, no creo que sea mucho mayor que el capitán, pero en su cara se refleja que no ha tenido una vida fácil.


  Paso el día atada a ese maldito palo. El capitán no deja que me den agua ni comida. Supongo que eso no es tan malo, lo del agua, porque es probable que tuviera que hacerme mis necesidades encima delante de todos estos hombres. Me duele el estómago del hambre, pero no pienso claudicar. Cuando la tarde empieza a morir en el horizonte el capitán se aproxima. He estado notando su mirada clavarse en mi durante todo el día, sin embargo, salvo August o Johann nadie más se ha acercado.


  —Y bien, ¿sabe ya lo que va a decidir, Lady Corsair? —me pregunta cruzando los brazos sobre su pecho.


  Si no estuviera atada aquí por su culpa probablemente lo consideraría un hombre guapo. Pero ha perdido todo su encanto al tratarme como lo ha hecho. Ahora mismo lo único que quiero es ensartarle mi espada para borrar esa estúpida sonrisa de su cara.


  —Sigo prefiriendo ser la cena de los tiburones a tomar uno de los dos caminos que me ha ofrecido —le digo sin apartar mi mirada de la suya.


  —Si deja que me vaya a dormir sin una respuesta que me satisfaga pasará ahí la noche, de pie —gruñe enfadado, aunque no sé si conmigo o con él, es raro.


  Me encojo de hombros en respuesta y eso parece cabrearlo más, aunque trata de disimularlo. Puede que engañe a otra, pero he pasado demasiadas horas con hombres a mi alrededor como para no saber cuándo tratan de ocultar su enojo por orgullo.


  —A estas alturas debe de tener bastante dolor en las piernas, dudo que una dama como usted haya permanecido tantas horas de pie como las que ha pasado el día de hoy —insiste.


  No puedo evitar sonreír.


  —Debe de conocer a otro tipo de damas porque la que tiene delante ha pasado esto y mucho más —le contesto altiva.


  Claro que si mi hermana o Cecile estuvieran en mi situación estarían llorando a estas alturas, pero mi padre me hizo entrenar este aspecto largas horas. También a mantener una espada en alto casi un día. Él decía que una batalla no tiene horario y no van a ser más indulgentes porque estés cansado. Así que tanto Will como yo nos pasábamos jornadas enteras de pie, en el mismo círculo pintado en el suelo, con la espada en posición de defensa.


  Will.


  No me he permitido pensar mucho en él desde que estamos en este barco. No puedo dejar que mi mente vague hacia lo peor, volver a verlo es mi motor para salir de esto de la mejor manera posible.


  —¿Me está ignorando? —pregunta el capitán y me doy cuenta de que estaba tan metida en mis pensamientos que no he oído lo que decía.


  —No a propósito, ¿qué me ha dicho?


  Alza las cejas mientras piensa si creerme o no.


  —Le he vuelto a preguntar que cuál es su decisión: ¿disculpa o beso?


  —Comida para tiburones.


  —Muy bien, que así sea —dice y de pronto saca un cuchillo de su bota.


  Me quedo horrorizada mientras veo cómo avanza hacia mí y de repente comienza a cortar las cuerdas que rodean mi cuerpo.


  —Si lo que quiere es que la arroje por la borda, estaré encantado de hacerlo —murmura mientras empiezo a notar que se afloja el amarre que me retenía.


  Cuando ha cortado la soga noto como mis piernas no me responden, demasiadas horas en la misma posición. Puedo aguantar llevando mi mente a otro sitio, pero la reacción de mi cuerpo a tantas horas en esta postura es la natural, así que prácticamente me desplomo al suelo.


  —Levante —ordena el capitán.


  Podría intentarlo, aunque lo más probable es que me cayera de bruces y bastante humillante es haberlo hecho de culo.


  —No puedo —murmuro.


  —¿Qué has dicho? —pregunta cuando se da cuenta de que he hablado, pero no me ha entendido.


  —Que no puedo —repito más alto.


  Entrecierra los ojos y me mira de arriba abajo. Mis manos están masajeando mis piernas para intentar recuperar su movilidad. Entonces lo entiende y veo culpabilidad en sus ojos.


  —Mierda —susurra—. Lo siento, no debí permitir que esto llegara a este punto. Es que es demasiado terca.


  Se agacha, pasa un brazo debajo de mis piernas y me alza contra su pecho. Me quedo paralizada por lo que acaba de hacer y soy incapaz de réplicar nada. Me lleva hasta unas cajas de cubierta y me sienta en ellas. Comienza a masajear mis piernas por encima del vestido y es cuando reacciono.


  —¿Qué demonios cree que está haciendo?


  —Trato de ayudarla —contesta como si fuera obvio.


  —¿Abusando de mí? ¿Así quiere ayudar?


  Él se aparta, me mira y suelta una carcajada. Estiro las piernas y noto como me hormiguean.


  —Es una mujer muy obstinada.


  —No es el primero que me lo dice.


  En ese momento mis tripas rugen humillándome de nuevo, ¿cuántas veces voy a tener que pasar vergüenza delante de este hombre por culpa de mi cuerpo?


  —Debería comer algo.


  Lo miro alzando las cejas.


  —Si mal no recuerdo, fue usted el que dio orden de que no se me alimentara mientras no me disculpara o…


  —O me diera un beso, no sea tímida en decirlo, no es gran cosa.


  —No lo será para usted —contesto indignada.


  Entrecierra los ojos un instante antes de que oigamos a Johann acercarse.


  —Capitán, ya estamos listos para continúar la travesía hasta casa.


  —Muy bien, leven anclas y pongamos rumbo a isla Tortuga.


  —¿Nos están llevando a isla Tortuga? —pregunto interviniendo en la conversación—. No puede hacerlo, debe esperar a que paguen nuestro rescate y dejarnos en un lugar seguro.


  —Y eso es lo que haré —explica el capitán—, pero primero tengo que ir a casa.


  —¡No puede llevarnos a tres damas a ese lugar! Nos puede pasar cualquier cosa…


  —¿Asustada? —pregunta en tono burlón.


  —Nunca —miento.


  He oído cosas terribles de ese lugar.


  —¿Mi hermana y Cecile lo saben?


  —Saben demasiado esas dos —murmura Johann ganándose un codazo de su capitán.


  No me gusta lo que ha dicho este pirata, creo que me ocultan algo. Puede que no me lleve bien con ellas, está claro que no me quieren, pero siguen siendo mi familia y no quiero que les pase nada.


  —Quiero verlas —pido levantándome sin acordarme de que no puedo mantenerme en pie sola y comienzo a caerme, entonces el capitán pasa un brazo por mi cintura y me sostiene contra él.


  —Cena conmigo —murmura clavando sus ojos en los míos.


  No puedo dejar de mirarlo, es el primer hombre que conozco que tiene los ojos grises y eso me cautiva de cierta manera.


  —¿Y bien? —insiste.


  —Deje que vea a mi hermana y a Cecile.


  —No está en posición de exigir.


  —No exijo —contesto mientras él baja la vista a mis labios durante un instante y yo siento un cosquilleo en mi estómago—, se lo estoy pidiendo.


  Evalúa mis palabras y asiente.


  —Puede verlas si cena conmigo.


  —De acuerdo —respondo sin pensar demasiado, la forma en la que me sostiene contra su cuerpo no me deja hacerlo.


  —Johann la llevará junto a ellas una vez que revise a Lewis, si le parece bien.


  Esas últimas palabras, dándome a entender que es mi elección, de algún modo me reconfortan. Es como si ahora me tratara como a un ser humano y no como a una prisionera sin derechos. Me mira como si algo hubiera cambiado, pero no sé el qué.


  —Muy bien, vayamos a ver a Lewis —le digo tratando de alejarme de él ahora que ya siento mis piernas normales de nuevo.


  El capitán no se aparta y seguimos en esa misma posición, mirándonos a los ojos fijamente, hasta que Johann carraspea y parece sacar al capitán de sus pensamientos. Se aparta con cuidado, cerciorándose de que puedo mantenerme en pie sola, hace una reverencia, se gira y desaparece por la puerta que da a los camarotes.


  Me doy la vuelta y veo como Johann me observa.


  —¿Qué ocurre? —pregunto curiosa.


  —Es interesante.


  —¿El qué?


  —Las cosas que pasan delante de nuestros ojos.


  Dicho esto, se gira y comienza a caminar rumbo a la bodega. Me quedo parada un instante antes de correr tras de él para ver a Lewis. Cuando llegamos abajo el chico duerme, pero tiene mucho mejor aspecto. A su lado están August y otro joven al que recuerdo haber derribado de un golpe en el Santa Margarita, aunque no sé su nombre.


  —Señorita Ileana —dice August en cuanto me ve.


  Su sonrisa me dice que le agrada mi presencia, en cambio al otro parece que le debo dinero.


  —Livingstone —advierte Johann al chico y él me hace una ligera reverencia, pero no me habla.


  Él se lo pierde. Está claro que este tal Livingstone es idiota.


  —¿Qué tal sigue tu hermano, August?


  —Mucho mejor, señorita —oigo contestar a Lewis.


  —Vaya, me alegra verte más recuperado. Creo que deberías llamarme simplemente Ileana después de todo.


  El chico mira a su hermano buscando aprobación y este asiente. Está claro que lo respeta y le importa su opinión.


  —Ya me encuentro mucho mejor, gracias por cuidar de mí.


  —¿Cómo no iba a hacerlo? Eres quien me ha dado de comer estos últimos días, un héroe para mí —le contesto sonriendo.


  El chico se ruboriza y todos los allí presentes, menos el idiota, nos reímos.


  Una vez que compruebo que la cataplasma ha sido bien aplicada, bebo algo de agua y como un poco de pan que me da August, después sigo de nuevo a Johann para ver a mi hermana y a Cecile. Entramos por los camarotes, pero no llegamos hasta el que yo ocupo, giramos antes de eso y alcanzamos una puerta cerrada. Toca con cuidado y entra. Es curioso, ha avisado de que iba a pasar y no estaba cerrada con llave. Como si no fueran sus prisioneras. Raro. Quizás es que no las considera un peligro y por eso ellas tienen mayor libertad.


  —Las dejo a solas —dice Johann saliendo y cerrando tras de él.


  Miro la estancia y es, sin duda, mucho mejor que la mía. Es más amplia y tiene algunos lujos que no esperaba encontrar.


  —¿Cómo has estado, Ileana? —pregunta Cecile tan cortés como siempre.


  —Encerrada ¿y vosotras? ¿Estáis bien? ¿Os han tratado adecuadamente?


  Miro a mi hermana y ella no deja de observarme.


  —Sí, han sido muy amables con nosotras, nos han tratado como las damas que somos, ¿a ti no, hermana?


  Que me llame hermana es raro, solo suele hacerlo cuando quiere algo o cuando quiere hacerme sentir mal por el tono despectivo que usa.


  —No demasiado, he tenido algún problemilla con el capitán.


  —¿Por qué no me extraña? ¿Qué has hecho? —pregunta Cecile en un tono que me hace responsable de todo lo que me haya molestarse en saber siquiera qué ha pasado.


  Eso me cabrea.


  —Supongo que dejar fuera de combate a alguno de ellos no ha hecho que sea muy popular por aquí. Por cierto, de nada por defenderos.


  —Como ves no sirvió de mucho —contesta Annalise—, ni tú ni el difunto Will sirven para mucho.


  —No está muerto —siseo.


  —Si tú lo dices…


  Me lanzo a por ella, pero su madre interviene y me gano una bofetada. Pica y me va a dejar la zona roja un rato, como siempre.


  —¿Cuándo vas a aprender a comportarte como la dama que se supone que eres? —me pregunta mi adorada madrastra.


  —Ni siquiera te atrevas a decir que Will ha muerto —amenazo a mi hermana y Cecile levanta de nuevo la mano, Johann abre la puerta en ese momento y se queda paralizada.


  La mirada que le da Johann me estremece, puede que haya sido una idiota, pero nunca me ha parecido peligroso, ahora sí.


  —Suficiente —sisea Johann—, el capitán te espera.


  Annalise avanza hacia la puerta y el pirata levanta la mano frente a ella.


  —A ti, no. A ella.


  Me señala y veo como los ojos de Annalise se transforman en odio puro. No lo entiendo ¿quiere ir al camarote del capitán? ¿Se han hecho amigos?


  Sigo a Johann, el cual no duda en cerrar la puerta un poco demasiado fuerte, y vamos por el pasillo por el que hemos venido. Da unos pasos y de pronto se detiene, se gira y me mira.


  —¿Qué? —pregunto al ver que no dice nada.


  —¿Por qué se lo permites?


  Entrecierro los ojos porque no entiendo a qué se refiere exactamente.


  —Tu cara —contesta—. Te he visto con una espada, podrías matarlas a las dos sin siquiera despeinarte.


  Me encojo de hombros.


  —Supongo que ya me he acostumbrado.


  Me mira de una forma rara y me siento incómoda.


  —No me caes bien —le digo recordando que fue él quien asestó el golpe con su espada a Will.


  —El chico está vivo.


  —No lo sabes.


  —Bueno, en eso te equivocas.


  Entrecierro los ojos y voy a preguntarle, pero en ese momento aparece el capitán en el pasillo.


  —¿Qué hacéis aquí? —pregunta mirando de uno a otro— pensaba que estarías con tu hermana y tu madre.


  —Madrastra —le corrijo.


  —Me voy al puente de mando —dice Johann y se gira a mirarme—, trata de cambiar de costumbres.


  Toca ligeramente mi mejilla y yo me quedo paralizada ante tal gesto. No estoy acostumbrada a este tipo de contacto. Puede que con Will no tenga reparo, pero él no cuenta, no lo veo como a un hombre, puede que ni como a un chico.


  —Pasa —ordena el capitán indicándome con la mano que entre a sus aposentos mientras mira el pasillo por el que se ha ido Johann.


  Entro y me quedo observando el camarote. Es muchísimo más grande que el mío o el de Annalise. Supongo que ser el capitán tiene bastantes ventajas. Hay un escritorio enorme al fondo, de madera. Detrás hay estanterías llenas de libros y pergaminos. Sospecho que algunos serán mapas. A la izquierda hay una mesa con cabida para cuatro hombres, pero solo hay dos sillas. La mesa tiene ya dos copas y una botella con lo que imagino que es licor, aunque no sé de qué tipo; también hay una jarra con agua. A la izquierda se encuentra su cama. El doble de grande que la mía. Me ruborizo un instante pensando en que es la primera vez que estoy en los aposentos de un hombre y, además, sola. Espero que no crea que voy a caer en sus redes románticas porque no pienso dejarle hacer lo que sea que hagan los hombres con las mujeres cuando se casan.


  Oigo la puerta y doy unos pasos hacia la derecha para dejar que la abra. Entran dos hombres que he visto por el barco, con los cuales nunca he cruzado ni una sola palabra. Si he de ser sincera ni siquiera sé cuántos conforman esta tripulación; al menos he contado diez, pero no sé si habrá alguno más.


  —Dejad todo en la mesa —ordena el capitán.


  Veo como caminan hasta la mesa y dejan una bandeja tapada. Luego salen sin decir nada. Como auténticos mayordomos. Curioso.


  —¿Quiere sentarse o prefiere seguir mirando mi cama? Le aseguro que es una de las más cómodas que podrá probar.


  —Recuerde, capitán, comida para tiburones —le digo y él suelta una carcajada.


  Con muy buena educación me retira la silla y yo tomo asiento. Luego hace lo mismo frente a mí y retira la tapa de la bandeja dejando al descubierto unos sabrosos pollos. Mi estómago ruge en ese momento y bajo la cara para ocultar mi vergüenza tras los mechones de pelo que caen de mí, supongo, desastroso recogido. Oigo la silla del capitán retirarse y un instante después su dedo en mi barbilla elevando mi cara hasta que lo miro.


  —Lo siento —dice de una forma tan intensa que un escalofrío recorre mi cuerpo.


  Voy a contestar cuando la forma en que mira cambia. Sus ojos ahora están emanando odio. Aparta un mechón de mi mejilla y la toca.


  —¿Ha sido Johann? —pregunta en un gruñido bajo.


  Niego con la cabeza paralizada un instante por su actitud amenazadora.


  —No lo encubras, si ha sido él…


  —Fue Cecile —le corto.


  —¿Segura? Puede que seamos piratas, pero en este barco a las mujeres se las respeta.


  Debería haber dejado que pensara que fue Johann y que así fuese castigado por lo que le hizo a Will, pero no me parece correcto.


  —Sí, estoy segura.


  Mira mi mejilla una vez más y asiente.


  —¿Cuál ha sido el motivo?


  —Will.


  Se queda callado y por su cara adivino que no recuerda quién es.


  —Estaba en el Santa Margarita, él es como mi hermano.


  —¿Qué pudiste decir para que te diera esa bofetada?


  —Annalise dijo que Will estaba muerto y fui yo quien quise pegarle primero. Cecile solo se adelantó.


  El capitán asiente lentamente mientras vuelva a sentarse frente a mí.


  —Bueno, entonces te alegrará saber que tu amigo sigue vivo.
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  Mi padre me enseñó a amar el mar


  Capitán Amaro


  La forma en la que me mira cuando le digo que su amigo está vivo me desconcierta. Es una mezcla de duda y esperanza. Clava sus ojos en los míos y por un momento me quedo enganchado en ellos.


  —¿Cómo puede estar tan seguro? —pregunta desconfiada.


  Todavía no se ha puesto la servilleta sobre su regazo, como si no estuviera segura de que fuese a comer. Aunque por la forma en que suenan sus tripas, la falta de apetito no sería el motivo de no tocar la comida.


  —Si comienza a cenar se lo digo —contesto recostándome sobre mi silla.


  Ella mira la bandeja, luego a mí y finalmente estira una mano y para mi sorpresa coge una pata de pollo y empieza a morderla. Nunca he visto a una dama comer de esta manera, me desconcierta y me divierte a partes iguales. Le da dos bocados sin dejar de mirarme y luego espera mi respuesta. Cuando ve que todavía no empiezo a hablar se recuesta, alza una ceja y me mira. No puedo evitar sonreír.


  —Siga, por favor. Prometo contarle —la insto.


  —¿Por qué no come usted? —pregunta poniéndose a la defensiva.


  Es posible que crea que he envenenado la comida, con esta mujer nunca se sabe, así que cojo un trozo de pollo y me lo llevo a la boca tal y como ella ha hecho.


  —Cuando abordamos el Santa Margarita —comienzo y sigue comiendo— nos llevamos todo lo de valor, fue en ese momento, cuando mis hombres recogían lo que valía de sus bodegas, cuando vi que su amigo estaba en pie.


  Deja de comer y me mira.


  —Gritaba que iba a matarnos a todos mientras la anciana a su lado trataba de hacer que permaneciera quieto.


  La sonrisa que se refleja en su cara es una que no había visto jamás, una mezcla de ternura, amor y orgullo. Creo que entre ellos lo que hay es algo más que amistad, según Annalise son amantes, pero no es lo que veo reflejado en sus ojos, no, lo que veo cuando le hablo de él es lo mismo que veo en los ojos de August al hablar de su hermano.


  —¿Hace mucho que os conocéis? —le pregunto realmente interesado.


  Me mira un instante sopesando si contestar con la verdad o mentirme, lo sé porque conozco a alguien que, en su lugar, hubiera hecho lo mismo.


  —Desde niños —contesta finalmente— vive cerca y siempre jugábamos juntos.


  —Supongo que después de tantos años, entre vosotros habrá algo más que amistad —suelto esperando descubrir si lo que pienso es verdad o lo es lo que dice Annalise.


  Ella rueda los ojos y no puedo evitar sonreír. Creo que es la dama menos sofisticada que he conocido en mi vida y es algo que me gusta, mucho.


  —¿Me equivoco? —La reto para que responda.


  —Por supuesto que lo hace, como siempre —murmura, aunque la oigo perfectamente.


  —Muy bien, dígame en qué me equivoco entonces.


  —Will y yo no somos esa clase de amigos que usted insinúa, él me respeta y, sobre todo, yo me doy a respetar.


  —Me parece algo difícil de creer puesto que la tomó en sus brazos con tan solo su ropa interior como vestimenta. Y no parecía ser la primera vez que lo hacía. Ni la segunda —recalco.


  Estrecha sus ojos y debo reconocer que me encanta fastidiarla.


  —Will nunca me ha tomado entre sus brazos —contesta ofendida— y menos en paños menores.


  —Por lo visto no recuerda el asalto al Santa Margarita.


  Ileana se queda pensativa, supongo que rememorando el abordaje que les hicimos, y puedo decir el momento exacto en que se da cuenta de que tengo razón. Sonrío.


  —Eso fue un caso excepcional —responde—. Y para que quede claro no me tomó entre sus brazos, solo me cogió para que no me rompiera el cuello.


  —¿Así que nunca antes había ocurrido algo similar?


  Hace una mueca de desagrado antes de confirmar mis sospechas.


  —Los vestidos de las damas son terriblemente difíciles de manejar, si a eso le añadimos una espada, la cosa se complica de manera extraordinaria. Puede que alguna vez haya tenido que deshacerme de tal lastre a fin de poder dar la pelea que era necesaria en ese momento.


  Hubiese pagado por ver aquello.


  —¿Puede contarme algo más?, me gustaría saber cómo es posible que sepa pelear de esa manera —le pido—, por favor.


  Parece que esas son las palabras mágicas ya que comienza a hablar.


  —Mi padre era un gran espadachín —cuenta con tristeza en sus ojos— y siempre quiso tener un hijo varón al que enseñarle todo lo que sabía. No tuvo suerte, su única descendencia somos Annalise y yo.


  —Tú sabes manejar la espada —la interrumpo.


  —Sí, siempre me interesó más el arte de la guerra que el de coser un bordado en el pañuelo de turno. Al principio mi padre no quería, una dama no debe aprender estas cosas, pero finalmente conseguí convencerlo.


  —¿Cómo fue posible? —pregunto curioso.


  —¿Es de los que opina que una mujer no puede manejar una espada?


  No puedo evitar reírme, si conociera a mi familia se daría cuenta de que nunca jamás podría pensar algo así.


  —Para nada, y menos después de verla manejar la suya. Prosiga, por favor.


  Me mira un instante tratando de averiguar si le miento y decide que estoy siendo sincero puesto que continúa.


  —Puedo ser muy persistente cuando quiero algo, además, supongo que el perder a mi madre hizo que mi padre quisiera compensar la falta de ella a su lado.


  —¿Murió muy joven?


  —Al darme a luz.


  —Lo siento.


  Ella me da un leve asentimiento y lo que parece un atisbo de sonrisa aparece en sus labios.


  Sus labios.


  Antes no he podido dejar de mirarlos, parecen suaves y dulces. Tengo un incontenible antojo de probarlos.


  —¿Cómo eran sus entrenamientos? —sigo preguntando.


  —No sé si quiero seguir hablando de mí, es usted un desconocido al que no me agrada contar mi vida.


  No puedo evitar sonreír.


  —Tiene razón, pero concédame saber esto y después le hablaré de mi, ¿le parece bien?


  Frunce el ceño.


  —No sé si quiero saber de usted.


  Su descaro me encanta.


  —Muy bien, supongo entonces que puede volver a su habitación.


  Se queda paralizada y recapacita. Coge otro trozo de carne y se sirve algo de agua, por supuesto, sin ofrecerme rellenar mi vaso. Ella no está aquí para servirme, lo ha dejado claro, y eso me fascina.


  —Mi padre tenía una escuela donde enseñar a los jóvenes para que estuvieran preparados al ingresar en la marina. Él fue un gran militar y siempre tuvo discípulos dispuestos a aprender todo lo que pudiera enseñar.


  —¿Asistías a dicha escuela?


  Asiente.


  —Iba todos los días, al principio mi madrastra puso el grito en el cielo. Luego supongo que pensó que así me vería menos y dejó de incordiar a mi padre con el asunto.


  —¿Tan mal os lleváis?


  Se encoge de hombros, pero no me da más respuesta.


  —Su turno —me insta.


  —No sé qué puedo contarle que le interese.


  —¿Por qué decidió ser pirata? —pregunta.


  —Más que una decisión es la forma en la que me he criado. Toda mi familia es pirata en mayor o menor grado.


  —Eso es triste.


  —¿Por?


  No entiendo qué hay de triste en esto.


  —No pudo elegir qué quería hacer en su futuro. No hay nada peor que tener el futuro escrito por otras personas.


  —¿Es lo que ocurre en su caso?


  Desvía la mirada y es lo que necesito para saber que he acertado.


  —Siempre puede renunciar a todo y convertirse en Lady Corsair, le aseguro que pelea mejor que muchos piratas que conozco.


  Ella sonríe como si lo que le he dicho fuera broma. No sabe hasta qué punto esto sería una opción.


  —Primero, deje de llamarme así. Y segundo, tengo que honrar la memoria de mi padre, él dispuso un matrimonio para mí y eso es lo que haré. Al menos si aún está dispuesto a casarse mi prometido después de este secuestro.


  —¿Por qué no lo estaría? —pregunto confuso.


  —Soy una dama en un barco lleno de hombres, bien se podría suponer que mi honra ha sido mancillada durante el trayecto —responde mirando hacia abajo algo avergonzada.


  —Eso es una tontería. No tiene culpa si alguien decide forzarla, en este barco no va a ocurrir, le doy mi palabra, pero si pasara, usted no sería la culpable, solo la víctima.


  —Eso es lo que se debería pensar, no obstante, en nuestra sociedad no es así. Supongo que no está familiarizado con estos asuntos ya que es un bandido, sin ánimo de ofender, pero una mujer vale lo que vale su honra.


  —Pues déjeme decirle que prefiero ser mil veces bandido en mi mundo que una vez caballero en el suyo.


  No le cuento que sí sé más de lo que me gustaría sobre esos menesteres, pero es algo que no comparto ni compartiré jamás con ella. Una mujer es mucho más que su cuerpo. Me mira curiosa, parece que se ha relajado porque se pone a dar una ojeada a su alrededor por primera vez desde que se ha sentado. Como si antes no pudiera hacerlo por miedo a ser atacada. Veo que se detiene en la librería. Me levanto y le pido que me acompañe hasta ella. Ileana se limpia las manos manchadas de comida y se acerca hasta la estantería. Doy un paso atrás para que pueda mirar sin miedo.


  —¿Ve algo que le guste? —le pregunto unos minutos después.


  —Tiene unos tratados marinos de lo más extraordinarios —contesta para mi asombro.


  —¿Le interesan?


  Ella asiente.


  —Mi padre me enseñó a amar el mar.


  De pronto una sonrisa se extiende haciendo que se vea simplemente espectacular aún con el pelo desarreglado y la ropa arrugada.


  —Este era uno de mis favoritos —señalando un tomo dedicado a leer las estrellas—, pero tuve que dejarlo atrás cuando salí de mi hogar, mi madrastra dijo que no había cabida para libros en el equipaje de una dama.


  Cada vez me cae peor esa señora, quiere hacerse la interesante y la culta pero las pocas palabras que he cruzado con ella deja ver de lejos que es un ser vacío y sin nada interesante que mostrar. Saco el libro y se lo tiendo mientras retiro la silla de mi escritorio para que se siente ya que es bastante pesado. Ileana lo coge con sumo cuidado y adoración en sus ojos, luego mira el asiento y a mí. Debate unos segundos si es correcto lo que le ofrezco y finalmente se acomoda en mi silla. Yo me retiro un poco para que no se vea intimidada por mi presencia, aunque para ser sinceros, creo que se ha olvidado de mí en el momento en que ha abierto el libro.


  La observo un rato mientras pasa las páginas entusiasmada cual niña pequeña. Es entonces cuando me doy cuenta de algo, es la primera vez que dejo a alguien ocupar ese lugar. Nunca, jamás, nadie se ha sentado en mi silla en este barco. Sin embargo, yo mismo le he ofrecido el sitio a la joven dama.


  —¿Puedo asomarme por el portillo? —me pide y yo asiento.


  Se levanta, libro en mano, y se acerca para mirar el cielo estrellado. Esta noche no hay nubes así que se ven perfectamente. Ojea un par de páginas y de nuevo se asoma, tiene que ponerse de puntillas porque llega a duras penas. Voy junto a mi cama y recojo un cajón de madera que tengo con algunas cosas, las vacío sobre el colchón y se la pongo a sus pies para que se alce un poco más.


  —Gracias —susurra con una dulce sonrisa que hace que me tiemble el pecho.


  La observo como pasa del entusiasmo al enfado, es simplemente adorable. Tiene el ceño fruncido y no deja de mirar fijamente el cielo. No puedo evitar acercarme a preguntar.


  —¿Qué ocurre?


  Da un leve grito, no me ha oído llegar y se ha asustado.


  —Trato de encontrar la Polaris[6]. Mi padre me dijo que según dónde estés se sitúa en un sitio o en otro, no lo creía, pero soy incapaz de encontrarla ahora así que debe ser verdad.


  Su inocencia me gusta un poco demasiado.


  —Si quiere le puedo enseñar a localizarla sin importar el lugar en el que se encuentre.


  Sus ojos se iluminan y quiero conseguir hacer esto cada día.


  —¿Sabe algo de las constelaciones? —le pregunto y ella alza el mentón.


  —Por supuesto, todo marino que se precie debe hacerlo.


  Sonrío. Todo marino sí, una dama apenas sabe que no son del tamaño que vemos, mucho menos interpretarlas.


  —Muy bien ¿puede localizar la Osa Mayor?


  Asiente y se asoma de nuevo. Repasa el firmamento unos instantes antes de sonreír y señalar lo que le he pedido. Me sorprende que la haya localizado tan rápido.


  —Ahora mira las dos estrellas que forman los extremos del cazo, no del mango.


  —¿Te refieres a Merak y Dubhe?


  Ahora sí que estoy asombrado. No esperaba que conociese los nombres de las estrellas que componen la Osa mayor. Tan solo puedo asentir antes de continuar con mi explicación.


  —Ahora coloca los dedos índice y medio un poco separados, haciendo una V con ellos, y coincidiendo con Merak y Dubhe.


  Lo hace y me vuelve a mirar.


  —Muy bien, ya solo queda que extiendas la distancia cinco veces hacia arriba y ahí tienes la Polaris, justo en el extremo de la cola de la Osa Menor.


  Veo como mueve sus dedos mientras sigue mis indicaciones y localiza la pequeña estrella que nos deja saber dónde está el norte.


  —¡Es verdad!, ¡ahí está! —grita emocionada, tanto que se cae del cajón en el que estaba subida.


  Durante un instante me quedo paralizado temiendo que se haya hecho daño, pero de pronto se echa a reír y el alivio me inunda. Extraña mujer la que tengo delante, extraña y fascinante.


  —¿Me deja ayudarla? —pregunto cuándo para de reír y se dispone a levantarse.


  Asiente y le tiendo la mano. La coge y tiro hasta que está de pie de nuevo.


  —Muchas gracias, capitán, significa mucho para mí lo que acaba de enseñarme.


  Sus palabras están cargadas de sentimiento.


  —Me alegra ver que ya no cree que soy tan malo.


  —Oh, eso no es lo que creía, no se le ve malo, es más patán que perverso —contesta tapándose la boca con la mano justo después—. Lo siento.


  Niego con la cabeza divertido.


  —No se disculpe, me gusta la sinceridad.


  —¿Puedo seguir siendo sincera?


  —Por supuesto, solo espero que mi ego pueda soportarlo —bromeo.


  —Tenía una pregunta que hacerle, no estaba segura porque pensaba que iba a decirme que no pero ahora… creo que puede concederme la petición que tengo.


  Eso me intriga.


  —¡Oh, no! —se queja pasando a mi lado y recogiendo el libro que ha debido deslizarse de sus manos al caerse—. Lo siento muchísimo, no era mi intención.


  Me lo tiende y yo niego con la cabeza a la vez que lo empujo de vuelta a ella.


  —Puede quedárselo, tengo otra copia.


  —No puedo aceptarlo, no es apropiado.


  —Ni siquiera lo piense, Lady Corsair, es solo un libro viejo que tengo repetido. Creo que en sus manos estará mejor que aquí cogiendo polvo, ya ha quedado algo anticuado.


  Duda, pero finalmente acepta.


  —En ese caso se lo agradezco muchísimo, Capitán.


  Contesta abrazando el tomo como una joya preciosa. Está tan feliz que ni siquiera me ha pedido que no la llame Lady Corsair.


  —Por cierto, ¿qué es lo que quería pedirme? —pregunto retomando la conversación.


  Ella se muerde el labio indecisa. No creo que sepa lo seductora que se ve en este momento. Respiro hondo y dejo de mirar esa boca que tanto me apetece.


  —Me gustaría salir de mi camarote, siento que me asfixio allí dentro.


  Frunzo el ceño, no por lo que me pide, sino porque no había pensado en ello. Mi silencio lo toma como que voy a negarme y comienza a hablar dando un paso hacia mí.


  —No reclamo pasear ociosamente, trabajaría, puedo ser útil si con eso logro estar fuera y respirar aire fresco.


  —No creo que en un barco pirata como este haya algo que pueda hacer —contesto serio.


  —Cuando me ha tenido atada he observado a sus hombres y creo que podría desenredar las cuerdas o ayudar cuando hay que hacer cambios de rumbo sujetando las sogas.


  Sonrío.


  —Eso es un trabajo demasiado rudo para unas manos delicadas como las suyas.


  Niega efusivamente.


  —No, se equivoca, mis manos son ásperas debido a la empuñadura de la espada —dice colocando su palma entre mis dedos para que lo compruebe.


  Rozo mis dedos por toda su mano y se estremece y agarra el libro con más fuerza contra su pecho.


  —Es cierto, no son las manos que esperaba —contesto.


  Creo que ella lo ha entendido mal porque algo se apaga en sus ojos así que se lo explico.


  —No lo digo de forma despectiva, al revés, me gusta que sean así.


  Me llevo su mano a la boca y paso mis labios por su piel. El simple roce hace que me ponga duro. No dejo de mirarla en ningún momento. Ella está paralizada pero no se retira, eso me hace envalentonarme y doy un paso hacia delante hasta que apenas hay aire entre nuestros cuerpos.


  —Enton… enton… entonces ¿me dejará salir a cubierta?


  Su inocencia, el temblor de su cuerpo y su delicioso aroma provocan que no pueda resistir más el impulso que llevo aguantando desde que ha entrado y bajo mis labios hasta cubrir los suyos. Comienzo humedeciéndolos con los míos, dando besos cortos hasta que abre levemente la boca y aprovecho para introducirme en ella. Pongo la mano libre en su nuca y la acerco a mí. Lo único que nos separa es el libro aplastado contra su pecho. Cierra los ojos y suspira llevándome a un momento de éxtasis que nunca había experimentado en toda mi vida. La beso lentamente durante el tiempo que puedo frenar mis impulsos, cuando noto que necesito más y que si esto sigue así no podré parar, me separo.


  Ella me mira con las mejillas sonrosadas por el beso y cuando se da cuenta de lo que acaba de ocurrir el horror se dibuja en sus ojos.


  —¿Qué ha hecho? —susurra llevándose los dedos a sus labios.


  —Solo la he besado, no ha sido nada que se le pueda reprochar, no saldrá de aquí —le explico para que no piense que voy a alardear de lo que acaba de ocurrir.


  Para ser sinceros, si pienso en hacerlo siento rabia conmigo mismo por compartir un momento tan íntimo. Es curioso, nunca he tenido problema de hablar sobre quién calienta mi cama, pero con ella no quiero que nadie lo sepa, quiero que esto quede entre los dos.


  —No lo entiende, no es solo un beso, ese era mi primer beso —murmura con los ojos empañados.


  La sorpresa debe verse reflejada en mi cara, jamás hubiera imaginado que este era el caso, y mucho menos con la hermana o hermanastra que tiene.


  —Debía ser para mi marido, lo guardaba para él —sigue murmurando mientras retrocede hasta la puerta.


  Algo dentro de mí se remueve, me siento mal, pero también me siento posesivo. No me gusta.


  —¡Aland! —grito y la puerta se abre con uno de mis hombres, que además es el cocinero.


  —Capitán —saluda mirándome y después a Ileana que está más cerca de él que de mí.


  —Lleve a la señorita a su camarote.


  Mi hombre asiente y da un paso al lado para que ella salga.


  —Lady Corsair —la llamo cuando me da la espalda y gira su cabeza mirándome por encima del hombro—, le concedo su petición.


  Solo asiente, seria, sin decir nada. Luego agacha la cabeza y sale de mi habitación. Cuando la puerta se cierra no puedo evitar pensar que he cometido uno de los peores errores de toda mi vida.


  —¿Cómo has podido no darte cuenta? —me pregunto a mí mismo en voz alta.


  Miro las estrellas por el portillo y suspiro, porque lo peor no es que no me he dado cuenta, lo peor es que no puedo esperar a repetir ese beso.


  [image: Imagen]


  Gracias a usted


  Ileana


  No he pegado ojo en toda la noche rememorando el beso del capitán. No sé cómo sentirme, quiero clavarle mi espada por haberme robado esa primera vez, pero, por otro lado, yo no opuse resistencia, tengo que admitir que me gustó, y eso me confunde. Siento que he defraudado a mi padre, a Nana y a mí misma ¿cómo he podido?


  Miro el libro que me ha regalado, lo dejé sobre la cama, a mi lado, quería saber que todo había sido real al despertar, aunque ni siquiera me he dormido. El capitán no entiende lo importante que es este libro para mí, con él, mi padre me enseñó a leer. Puedo recitarlo de memoria. Tener una copia, aunque no sea la que está en la biblioteca de casa, es como tener un pedacito de él siempre conmigo. Lo que tampoco entiende el capitán es que ese beso no fue algo insignificante, al menos para mí. He fantaseado con mi primer beso desde niña, dándoselo a mi marido, a modo de regalo, y ahora, por mi estúpido mal juicio, solo soy una más.


  Se oyen unos golpes en la puerta y me incorporo, una vez grito adelante Lewis aparece en el umbral. No puedo evitar sonreír al verlo tan recuperado, ha sido casi milagroso el remedio que le puse.


  —Señorita Ileana, ¿puedo pasar?


  Asiento y entra dejando la puerta abierta.


  —Me alegra ver que ya estás mucho mejor.


  —Gracias a usted —contesta avergonzado.


  Es adorable, quiere parecer un hombre, pero sigue siendo un niño.


  —Opino que es momento de tutearnos ¿no crees?


  Él asiente y espero que esta vez me haga caso.


  —Seño… perdón, Ileana, he venido aquí por órdenes del capitán Amaro.


  Oír su nombre me pone nerviosa, ojalá que no quiera verme porque no sé cómo reaccionaré. No voy a dejar que se repita lo de anoche, y espero que no crea que va a pasar nada más. Soy inexperta pero mi nana ya me advirtió cuando me convertí en mujer que los hombres sin honor como él solo buscan divertirse un rato. No tengo claro a qué se refiere con divertirse, pero no voy a averiguarlo con este tipo. Yo no soy así, soy una dama a la que debe respetar y prefiero ser comida de tiburones antes que amante de un pirata.


  —¿Qué quiere el capitán? —pregunto algo inquieta.


  —Pues verá… lo cierto es que… no sé cómo decirlo.


  Sus titubeos aumentan mi nerviosismo.


  —Di lo que sea, no te voy a culpar por las palabras que ese tipo haya dicho —le aclaro para que sepa que no tiene que temer una mala reacción por mi parte.


  —No, no, no. Lo que ha dicho no es malo, al revés, creo, al menos para usted; para ti. Y más viniendo del capitán.


  —¿Puedes contarme ya lo que has venido a decirme? Estás haciendo que los nervios me coman viva —le confieso.


  —Perdón. Lo que pasa es que hasta ahora mi hermano, August, era el encargado de enseñarme el manejo de la espada. Pero no lo hace muy bien.


  —¿Manejar la espada?


  Lewis niega con la cabeza.


  —Enseñarme. No tiene paciencia y no logro avanzar porque somos tan iguales que chocamos. No sé si me entiende.


  —Perfectamente —le sonrío recordando con cariño que mi padre siempre me decía que era tan parecida a mi madre que probablemente hubiéramos discutido todo el tiempo.


  Me gusta imaginar que lo hubiéramos hecho desde el cariño, como creo que Lewis y August lo hacen.


  —La cuestión es que el capitán dice que no podemos seguir así, que necesito encontrar a otra persona que me enseñe pero que en este barco todos tienen demasiado que hacer como para perder el tiempo con un mocoso.


  —Idiota —murmuro, aunque no lo suficientemente bajo ya que el chico sonríe.


  —Así que el capitán me ha propuesto que seas tú quién me enseñe.


  Sus palabras me pillan algo desprevenida.


  —Espera, ¿qué has dicho?


  —Que si me haces el favor de enseñarme a usar la espada. Al principio me pareció mala idea que una mujer, una dama, pudiera instruirme, pero todos en el barco hablan de cómo les hizo frente en el asalto al Santa Margarita.


  No puedo evitar rodar los ojos, por supuesto que de primeras yo no sería una opción por el mero hecho de ser mujer.


  —¿Qué tengo que hacer exactamente? —pregunto tratando de encontrar la trampa en todo esto.


  —Cada día saldría a cubierta a enseñarme durante el tiempo que estemos en este barco.


  —¿Y eso cuánto tiempo es? —curioseo haciendo creer que no me interesa si son demasiados días, pero para ser sinceros, estoy deseando decir que sí y saltar de alegría.


  —Quedan unas pocas jornadas, no creo que llegue a una quincena, depende del viento —me explica.


  Asiento con la cabeza como si me lo estuviera pensando y finalmente contesto.


  —Muy bien, acepto.


  Lewis sonríe y los ojos se le iluminan. Va a ser un hombre muy guapo cuando crezca.


  —¿Cuándo quieres empezar? —pregunto.


  —¿Hoy?


  No puedo evitar reírme, su juventud va de la mano con su impaciencia. Asiento y él me da las gracias.


  —Si te parece, después de desayunar podemos hacer la primera clase —dice entusiasmado.


  —Por mi está bien, pero hay dos problemas.


  Me mira serio.


  —No tengo ropa apropiada ni una espada de tamaño adecuado para hacer esto.


  La sonrisa que se extiende por su cara me dice que no hay problema alguno.


  —Si te parece bien, puedo prestarte algo ¿pantalones y camisa?


  Asiento.


  —Y por la espada no te preocupes, tengo las mías que me mandó hacer el capitán. Son algo más pequeñas y menos pesadas.


  —Entonces todo solucionado. Después del desayuno comienzan nuestras clases.


  Lewis se retira con una enorme sonrisa y yo tengo otra en mi cara, aunque la preocupación de cruzarme en cubierta con el capitán hace que se empañe este momento.


  Junto con el desayuno me traen la ropa que me presta Lewis para poder entrenar con la espada. Cualquier dama estaría horrorizada por tener que usar pantalones, para mí es mucho más cómodo, ojalá pudiera llevarlos en lugar de esos enormes vestidos que pesan una tonelada y me hacen parecer una tarta de boda. Me quito mi vestido y me meto en esta ropa tan práctica. He de decir que la tela es áspera y pica un poco, salvo eso y que tengo que ajustarla porque me viene algo grande, me va perfecta. Deshago el recogido que llevo y paso un cepillo por mi cabello. No sé los días que llevo sin lavarlo, desearía tener aquí una bañera y meterme entera, aunque creo que no podría por el miedo a que alguien entrara. Hago lo que puedo con mi pelo para retirarlo de mi cara y ponerlo lo más alto posible. Durante los entrenamientos sudo mucho debido al calor que este me provoca si no tengo la nuca despejada.


  Toco la parte trasera de mi cuello un instante, justo donde el capitán puso su mano para tirar de mi hacia él antes de profundizar su beso. No puedo evitar sonrojarme, pero decido no pensar en esto ni un segundo más.


  Para cuando Lewis regresa a por mí ya estoy vestida y lista para salir a cubierta. Lo acompaño caminando un par de pasos por detrás y me tapo los ojos al salir fuera de la zona de camarotes. El sol brilla en lo alto del cielo y una suave brisa golpea mi cara haciendo que me detenga un instante, tomo una profunda respiración y sonrío.


  —Bueno días, Lady Corsair —escucho frente a mí.


  Abro los ojos de golpe y veo al capitán junto a August.


  —Buenos días —murmuro.


  —Gracias por enseñarle a mi hermano, señorita —interviene August—. Yo no he sido capaz, espero que usted pueda inculcarle algunos golpes que le vi asestar en el Santa Margarita.


  Me parece curioso lo bien que llevan ver a una mujer con una espada, por norma general a los hombres no les gusta admitir que les puedo patear el culo.


  —Al menos lo intentaré —le contesto sin mirar al capitán en ningún momento.


  —Aquí tiene la espada —me dice el pirata que anoche me robó mi primer beso obligándome a mirarlo—, espero que no trate de clavársela a nadie.


  —Solo hay una persona a quién querría atravesar con ella —le contesto olvidándome del decoro que una dama debe presentar.


  Este hombre logra sacarme de mis casillas. He conocido muchas facetas de él y no sé cuál de todas es la verdadera ¿la temeraria, como capitán de este navío? ¿La intelectual, por todos los libros que vi en su camarote? ¿La tierna, por la forma en que me trató anoche? ¿Todas?


  Me desconcierta, esa es la palabra.


  —Le queda muy bien la ropa de hombre —me susurra al oído.


  —Será mejor que empecemos —digo tratando de alejarme de este hombre que me hace sentir algunas cosas que no entiendo.


  El capitán y August se retiran y sigo a Lewis hasta una zona donde han despejado las cajas para poder entrenar. Lo primero que hago es pedirle que me ataque, con cuidado, por supuesto, pero tengo que saber en qué punto se encuentra. Cuando lo hace es pasional, acorde a su edad, no piensa los movimientos, solo los ejecuta. No puedo evitar reírme y él se enfada, aunque le dura poco puesto que le enseño un movimiento que pocos conocen. Eso le entusiasma y me perdona.


  Durante todo el entrenamiento no dejo de notar la mirada del capitán. Evito a toda costa pasear la vista por donde sé que se encuentra y trato de concentrarme en lo que tengo delante. Lewis es un gran aprendiz y pronto otros piratas se paran para observarnos. Me da algo de vergüenza, aunque reconozco que no demasiada, cuando entrenaba con mi padre tenía a una docena de chicos gritando a mi alrededor. Eso hizo que lograra concentrarme en la tarea en la que estaba y no en lo que tenía rodeándome.


  —Muy bien, creo que por hoy es suficiente —digo viendo como Lewis está exhausto.


  A pesar de su juventud no tiene muy buen fondo físico y hoy le he hecho moverse y ejercitarse por toda la cubierta.


  —¿Ya no va a enseñarme ningún movimiento más como el de antes? —pregunta decepcionado.


  Sonrío y niego con la cabeza.


  —Primero deberías poder aguantar de pie un entrenamiento antes de coger una espada.


  Frunce los labios haciendo un mohín como el niño que es.


  —Además, seguro que aún tienes mucho que estudiar, no puedes estar todo el día solo con la espada.


  —No tengo nada más que aprender —contesta cruzándose de brazos.


  —¿No estudias nada más?


  Niega con la cabeza.


  —¿Cómo es eso posible? La educación es fundamental seas del estamento que seas.


  Me giro y voy en busca de August que, para variar, se encuentra junto al capitán. Qué suerte la mía.


  —¿Todo bien? —pregunta el capitán y yo lo ignoro para dirigirme a su contramaestre.


  —¿Por qué Lewis no está estudiando las materias que corresponden a su edad?


  La pregunta me sale un poco más arisca de lo que siento, pero es que me cabrea que haya un chico tan joven aprendiendo a ser pirata y que encima lo quieran ignorante.


  Ambos hombres se ríen y miran por encima de mi hombro.


  —¿Quieres contarle a la señorita Ileana cual es el motivo por el que no seguiste con tus estudios? —le dice August a su hermano.


  Frunzo el ceño algo confusa y me giro para conocer la respuesta. El chico me mira entre avergonzado y serio.


  —No creo que sea necesario aprender cosas que jamás voy a usar —murmura.


  —¿Perdona?


  Él lo repite como si no lo hubiera escuchado, pero en realidad mi respuesta es más por el asombro de lo que acabo de oír que por la falta oído.


  —¿De verdad crees que no es necesario aprender nada más que a manejar una espada? —inquiero consternada.


  Se encoge de hombros y yo suspiro.


  —Muy bien, ¿y cómo vas a calcular el tiempo que tardas en llegar hasta un barco que quieras abordar si no sabes realizar esa sencilla cuenta? —le pregunto con los brazos en jarras sobre mis caderas.


  —Vaya, buena pregunta, Lady Corsair —me respalda el capitán poniéndose a mi lado.


  —Pues… pues…


  —Una respuesta genial, Lewis —le reprendo.


  —¡Para eso está el capitán Amaro! —grita finalmente.


  Ruedo los ojos.


  —¿Es que piensas estar bajo su mando el resto de tu vida? ¿No tienes aspiraciones? ¿No te gustaría tener tu propio barco para asaltar a quién te diera la gana sin depender de nadie más que no fueras tú?


  Lewis me mira y veo en sus ojos que trata de encontrar una contestación a mis preguntas, pero sé que no tiene ninguna.


  —Si tu mayor aspiración es servir el resto de tu vida entonces no tiene caso que pierda el tiempo enseñándote a manejar la espada.


  —¿Por qué? —pregunta sorprendido.


  —Porque mi padre solo enseñaba a hombres que querían ser excepcionales, los mediocres no tienen cabida en el arte de manejar el filo.


  —Su padre bajó el listón enseñando a una mujer —ataca.


  —Lewis —oigo que dicen a la vez August y el capitán.


  Levanto mi mano para que me dejen esto a mí.


  —Tienes razón, mi padre fue muy criticado por dejarme formar parte de los entrenamientos. Para ser sinceros he de decir que perdió alumnos por tomar esa decisión.


  Doy un paso hacia él y lo miro a los ojos.


  —Pero nunca, jamás, nadie pudo decirle que yo era una mediocre. Entrené más horas para estar a la altura, estudié materias que como dama que soy, no me corresponden. Y sangré como mis compañeros, trabajé tan duro que al final era mejor que el resto de los hombres que empezaron conmigo ¿puedes decir tú que eres mejor que alguien en algo?


  Me mira serio y callado.


  —Ya me parecía a mí. Así están las cosas, si quieres que te enseñe a pelear con la espada entonces debes volver a tus clases.


  Lewis mira hacia su hermano y yo me giro, veo a August con una enorme sonrisa y eso me desconcierta. Puede que me haya extralimitado con este chico, pero es lo que hubiera hecho mi padre y es en su memoria que he sentido la necesidad de intervenir.


  —Muy bien, chico, tú decides —suelta August situándose a mi lado.


  Lewis nos mira a los tres durante una eternidad y finalmente asiente.


  —De acuerdo, lo haré a vuestra manera.


  Su hermano se acerca y le revuelve el pelo antes de ordenarle ir a cocinas a ayudar. Lo veo desaparecer farfullando y no puedo evitar sonreír, es un buen chico, aunque no deja de ser un niño.


  —Muchas gracias señorita Ileana por lo que acaba de hacer —escucho a mi lado a August.


  —Espero que no le haya incomodado las atribuciones que me he tomado.


  —Para nada, es lo que le hacía falta. No tenemos padres y, aunque yo trato de suplirlos, una madre es una madre y la forma en la que una mujer dice las cosas es simplemente especial.


  Sus palabras me emocionan, parece que el capitán se rodea de hombres que no menosprecian a las mujeres.


  —En cuánto lleguemos a casa y Mamie[7] se entere le va a caer una buena —dice el capitán a mi lado.


  —Desde luego, si no lo sienta en sus rodillas y le da unos azotes en el culo ni bien ni mal —se ríe August.


  Miro a ambos hombres esperando una explicación que no llega.


  —Es momento de que vuelva a sus aposentos —dice el capitán—, la acompaño.


  —No es necesario —contesto tratando de no parecer perturbada ante la idea de quedarme a solas con él.


  —No era una pregunta —aclara, y todo mi nerviosismo se transforma en enfado.


  Le saco la lengua y camino hacia la puerta por donde he salido antes, con la cabeza bien alta y escuchando risas a mi espalda. Siento sus pasos tras de mí y trato de ir más ligera para llegar lo antes posible y perderlo de vista. Cuando abro la puerta de mi camarote entro y me giro para despedirme apresuradamente y cerrar, pero el capitán es más rápido y antes de que pueda darme cuenta está sentado en mi cama, mirándome.


  —¿Qué cree que está haciendo? —pregunto viendo como él parece encontrar de lo más normal estar en los aposentos de una dama soltera sin acompañante.


  —Quería agradecerle lo que ha hecho con Lewis.


  Me relajo un poco, pensaba que sus intenciones eran otras.


  —No ha sido nada, es un buen chico y creo que podría hacer algo más que estar bajo su mando.


  Sonríe. Me gusta esa sonrisa. Nunca me había parado a pensar en la sonrisa de un hombre.


  —Yo también creo que Lewis puede llegar lejos, es un chico muy inteligente, aunque algo cabezota.


  —Supongo que no tendrá a nadie lo suficientemente bueno como para tomarlo de ejemplo —contesto alzando las cejas.


  La respuesta del capitán es una sonora carcajada.


  —Sabe, en la vida había conocido a una dama como usted.


  —¿Eso es bueno o malo?


  —Depende, en mi familia hay mujeres fabulosas que no puedo considerar damas y damas que no puedo considerar fabulosas, nunca imaginé poder decir las dos cosas de una misma mujer.


  —No ha contestado a mi pregunta —le recuerdo.


  —Digamos que me tiene fascinado, Lady Corsair.


  —Digamos que no es mi intención tenerlo de ninguna manera, Capitán.


  Mi réplica le divierte y vuelve a sonreír. Verlo de esta manera me hace sentir cosas que me asustan. Echo de menos a mí nana y a Will, ellos sabrían entenderme o al menos, escucharme.


  —Me gustaría saber…


  —Mire, Capitán —le corto—, no sé qué juego se trae entre manos, pero no estoy interesada. Es usted un patán que nos secuestró a mi madrastra, mi hermanastra y a mí. No quiero saber con qué deshonrosas intenciones lo hizo, solo le diré que hasta aquí ha llegado su juego conmigo.


  Su cara de sorpresa casi me hace reír. No entiende de donde ha venido este arrebato, y para ser sinceros, yo tampoco. No he podido evitarlo cuando en mi mente han empezado a pasar ideas descabelladas como volver a sentir sus labios y saber a qué huele. Demonios, ni siquiera entiendo por qué me interesa saberlo. Él es un pirata, un corsario, un mal hombre, y eso no lo cambiará haber hecho un par de buenas obras.


  —Sabe —dice levantándose y dando un paso hacia mí—, pensaba que era diferente al resto de damas que conozco, pero ya veo que no es así. No es más que una niña consentida con ínfulas deseando ser rescatada por un hombre con el que se va a casar y ni siquiera conoce. Pobre estúpida.


  Lo miro enfadada y llego hasta él para encararlo y contestarle como se merece.


  —Prefiero ser una pobre estúpida rescatada por un desconocido que una Lady Corsair en su barco.


  Suelta una carcajada irónica.


  —Parece que has olvidado que anoche me besaste —se jacta.


  —Le recuerdo que fue usted quién me besó.


  —Perdón, corrijo lo dicho, yo empecé el beso y usted no dudó en abrir su boca para profundizarlo como toda una experta.


  Sus palabras me enfurecen, le dije que había sido mi primer beso y en vez de creerlo me está llamando fulana en mi propia cara.


  —¡Es usted despreciable! —le grito en su cara.


  —Y usted una cual…


  No le dejo acabar la palabra, le cruzo la cara con mi mano derecha. Ambos nos quedamos en silencio, sorprendidos, él por mi bofetada y yo por habérsela dado. Por un momento creo que me va a devolver el golpe, pero en vez de eso estampa sus labios contra los míos. Se abre paso a la fuerza en mi boca y me aprieta contra él con ambas manos. Su beso es furioso, exigente, nada que ver con el de anoche. Es totalmente diferente.


  De repente se separa y con la respiración acelerada pone su frente contra la mía, mirándome fijamente a los ojos.


  —Dime que no lo has disfrutado —jadea casi contra mis labios.


  —Nunca podría disfrutar de un beso que me ha sido robado a la fuerza —contesto mintiendo.


  —Engáñate todo lo que quieras, pero yo sé lo que he sentido.


  —No vuelvas a tocarme —le amenazo—, no eres lo suficientemente bueno para hacerlo.


  Mis palabras lo enfurecen, lo veo en sus ojos. Se retira bruscamente y tengo que agarrarme a la mesa para no caer al suelo. Va hasta la puerta y antes de salir se gira.


  —Muy bien, te alegrará saber que tienes razón. Soy tan mal hombre que en cuanto estemos en isla Tortuga voy a venderte al mejor postor.


  [image: Imagen]


  Tú lo haces


  Capitán Amaro


  Hace ya casi nueve jornadas que estuve en el camarote de Ileana y le conté mis planes. Desde ese instante no he vuelto a cruzar palabra con ella, lo que no significa que no haya sabido qué ha hecho en todo momento. Creía que su orgullo la mantendría dentro de su alojamiento, nada más lejos de la realidad, cada día ha salido a cubierta a entrenar con Lewis a la vez que le ha ido enseñando algunas cosas de Historia, Matemáticas o caligrafía.


  —¿Se puede saber qué ha pasado entre vosotros para que ahora tengas miedo a acercarte? —me pregunta Johann curioso.


  No aparto la vista de la joven dama vestida con ropa vieja de hombre blandiendo una espada cual caballero.


  —Nada.


  —Capitán, no trates de engañarme o de engañarte a ti mismo. Algo debió ocurrir para pasar de aprovechar cada oportunidad de acercarte a observarla de lejos como un viejo pervertido.


  Lo miro alzando una ceja y mi amigo se ríe. Pensaba que no se había notado tanto y por lo visto, si lo sabe Johann, lo saben todos.


  —¿A qué le tienes miedo? —insiste y me paro a pensar en esa pregunta.


  No debería tenerle miedo a nada en lo referente a la señorita Ileana Buxton, sin embargo, no quiero acercarme de nuevo. Me hace querer cosas que nunca me había planteado, lo correcto es alejarse. Le dejé bien claro el tipo de hombre que soy y ahora me mira con una mezcla de miedo y desprecio que no me gusta.


  —No le temo a nada, menos a ella ¿has visto lo diminuta que es? —contesto al obstinado de mi amigo.


  —Pues algo hay.


  —Puede que le dijera que la vamos a vender en cuanto lleguemos a isla Tortuga —confieso finalmente.


  —¿Qué has hecho qué? —oigo a mi contramaestre a mi espalda.


  Mierda, sabía que a August no le iba a gustar nada esto.


  —Creía que lo que había hecho la señorita por mi hermano era suficiente como para librarla de ese futuro.


  Sus palabras son serias. Él conocía muy bien el plan. Todos lo hacen. No tengo secretos con mi tripulación. Supongo que ninguno esperábamos que el encargo resultara ser una mujer como Lady Corsair.


  —¿Cuánto? —pregunta Johann.


  —¿Cuánto qué?


  —Que cuánto quieres pedir por ella, Capitán.


  —¿La vas a comprar? —bromeo.


  —Sí.


  Su respuesta es seria y rápida. No ha necesitado pensarlo.


  —Si no lo hace él, lo haré yo —agrega August.


  Los miro a ambos sorprendido, sé que le han cogido cierto cariño a la muchacha, pero no tanto como para pagar por ella.


  —¿Y qué haríais con una mujer como esta? Lo más probable es que os clave un cuchillo mientras dormís. —Me quedo mirando a la joven dama asestando unos golpes al aire—. Cree que somos inferiores, de la peor calaña.


  Las palabras me salen en un tono de amargura que no pretendía expresar.


  —Así que es eso, te ha menospreciado y tú, a cambio, la vas a vender —suelta Johann.


  —No, el plan por el que nos han pagado es deshacernos de ella y acordamos que sería vendiéndola para que sea esclava en Europa.


  —Eso fue antes de… de todo —me corta August.


  —Que haya resultado ser diferente no cambia nada.


  —Estólido[8] —me corta Johann—, ambos sabemos que esa mujer es algo más que diferente. Sobre todo si la comparamos con su querida hermana y madre o ¿vas a decirme que de verdad sigues pensando que la señorita Ileana es todo lo que te ha contado la señorita Annalise?


  Voy a contestar, pero no me da tiempo porque continúa con su diatriba.


  —Sé que viste la marca de su cara cuando cenaste con ella, el golpe fue uno de tantos, la señorita Ileana podría haberlas matado allí mismo y, sin embargo, no lo hizo, ni siquiera se defendió. Eso no lo haría una asesina.


  Sus palabras son algo que no me pillan de sorpresa, ya me comunicó lo sucedido esa misma noche. Estaba realmente enfadado con las mujeres que iban a hacernos un poco más ricos, hasta tal punto que propuso tirarlas por la borda. Aunque debo reconocer que tiene razón, Ileana no encaja en lo que Annalise nos ha contado. No es caprichosa, ni altiva, mucho menos egoísta y lo de asesina es impensable.


  —Di el precio, Capitán, reuniré el dinero y me quedaré con ella —insiste Johann.


  No me está gustando tanta perseverancia con la idea de hacer a Lady Corsair suya.


  —No —contesto tajante.


  —La compraré cuando la subastes entonces —responde para mi asombro Johann.


  Es raro que me lleve la contraria en una orden, creo que en todos nuestros años juntos lo ha hecho solo un par de veces.


  —¿Por qué tanto interés en ella? —pregunto tratando de entender a mi amigo.


  —Creo que podría ser una buena esposa.


  Su respuesta me deja lívido.


  —¿Puedes repetirlo?


  —Capitán, ya sabe que siempre he querido formar una familia, tener a alguien que me espere después de semanas en alta mar. Creo que la señorita Ileana sería una buena opción.


  Mi cara de asombro le hace sonreír.


  —Mírala —me pide y lo hago—, es una mujer joven, guapa y culta, podría enseñar a nuestros hijos muchas cosas. Además, sabe manejar la espada tan bien que no tendría que preocuparme por su bienestar en isla Tortuga durante mi ausencia.


  —¿Te ha mostrado algún tipo de interés? —pregunta August y debo agradecérselo porque es algo que quiero saber.


  Johann niega con la cabeza.


  —De hecho, creo que me odia por herir a su amigo —sonríe— aunque reconozco que eso solo lo hace más interesante. No busco un matrimonio por amor y estoy seguro de que ella preferirá casarse conmigo a acabar como esclava en algún lupanar europeo.


  La observo y creo que tiene razón, aunque no me gusta que la tenga. Puede que me haya insultado, pero no quiero verla como esclava sexual. Solo el imaginarlo me cabrea sobremanera. Que otro hombre la bese, la toque, la posea. No, definitivamente no me gusta eso.


  —Entonces, ¿cuál será el precio de salida? —pregunta Johann.


  Voy a contestarle que no quiero pasar el resto de mi vida viéndola en isla Tortuga siendo mujer de otro cuando mi vigía grita.


  —¡Tierra a la vista!


  Ileana se gira a mirar hacia donde apunta el vigía y corre hasta el lado por el que se ve isla Tortuga. Cuando se asoma por encima de la madera doy un paso por instinto, no quiero que se haga daño, ¿qué demonios me pasa con esta mujer?


  —Capitán —dice uno de los grumetes más jóvenes—, la señorita Annalise exige hablar en persona contigo.


  Alzo una ceja ante tal exigencia y decido que antes de tomar tierra tengo que aclarar algunas cosas con esta mujer.


  —Llévala a mi camarote, ahora voy.


  El chico asiente y desaparece por donde ha venido. Ileana está mirándome fijamente, no aparto la vista y veo como ella mira un instante isla Tortuga y luego me vuelve a mirar. Está pensando en mis últimas palabras, no me hace falta preguntarle para saberlo. Cruzo mis brazos y ocurre algo que hace que se me encoja el alma: una lágrima solitaria se desliza por la mejilla de Lady Corsair justo antes de que ella salga corriendo hacia los camarotes.


  Johann lo ha visto todo y le hago un gesto para que se asegure de que va a sus aposentos, lo que menos me conviene ahora es que se encuentre con Annalise en mi camarote. Él me da un asentimiento y se pierde por la misma puerta que la mujer que me hace dudar de todo lo que daba por sentado. Me quedo mirando unos minutos hasta que veo a Johann salir de nuevo, si hubiera tardado más de lo necesario estaba dispuesto a entrar.


  Me dirijo hasta donde me espera Annalise y cuando entro la veo ojeando los libros de mi biblioteca, tal y como hizo Ileana. Me acerco para ver qué tiene entre las manos.


  —¿Te interesan los tratados marítimos franceses? —pregunto viendo el tomo que ha elegido.


  Sonríe coqueta mientras niega con la cabeza.


  —No veo necesario leer cuando ya eres una mujer adulta, si necesito saber algo se lo preguntaré a mi marido —contesta con total naturalidad.


  Me parece increíble que estas dos mujeres sean hermanas, son tan diferentes que asusta.


  —¿Qué es lo querías decirme que has exigido hablar conmigo? —pregunto dejando claro que no me ha gustado nada que ande haciendo demandas en mi barco.


  Se muerde el labio para provocarme, hace unas semanas me hubiera parecido de lo más sexy pero ahora mismo solo me parece un gesto ridículo. Aunque cuando Lady Corsair lo hace…


  —He oído que estamos cerca de tierra y quería saber cómo ibas a hacer para deshacerte de mi hermanastra. Estoy asustada de que ella pueda darse cuenta de todo, escapar e ir a por mí.


  El tono que usa me pone de mal humor, parece una niña pequeña lloriqueando porque viene el lobo cuando me da la impresión que la única loba aquí es ella.


  —Ya te dije que no puedo darte más explicaciones, pero puedes estar tranquila, no la vas a volver a ver.


  Mi respuesta no acaba de gustarle, en vez de replicarme como haría Ileana simplemente se acerca a mí con aire seductor. Pone su mano en mi pecho y bate las pestañas.


  —Me tienes muy abandonada… —se queja frunciendo los labios, luego se pone de puntillas y me besa.


  Al principio solo es ella la que participa, pero me uno con un único motivo en mi mente: comprobar que puedo besar a cualquier mujer como besé a Lady Corsair. Comienzo lento y después profundizo. Comienza a hacer ruiditos destinados a ponerme duro y lo único que logra es que mi mente viaje hasta el momento en que rocé la piel de Ileana por primera vez. Eso, y no estos sonidos extraños que hace esta mujer, es lo que me encienden. De pronto me encuentro llevándola hasta la cama, en mi cabeza no es Annalise, es mi Lady Corsair. Bajo mi boca sobre sus senos y gime, sigo con los ojos cerrados cuando los lamo y pellizco con el único propósito de seguir metido en mi fantasía. Joder, no puedo parar y no lo hago. Meto mi mano debajo de su falda hasta llegar a notar su centro, mojado para mí, e introduzco un dedo. Se retuerce de placer y yo quiero hundirme en su interior.


  —Oh sí, Capitán —murmura de pronto sacándome de mi fantasía.


  Abro los ojos y me encuentro con la cruda realidad, no es Lady Corsair. Acabo lo que estoy haciendo sin ningún tipo de gana, quería hundir mi boca en ella, pero no pienso hacerlo ahora que mi cerebro vuelve a funcionar y sabe que no es la mujer a la que me quiero comer. Cuando grita por su liberación me levanto y limpio mi mano lo más rápido que puedo.


  La miro mientras se coloca la ropa y me doy cuenta de que mis pensamientos están en otro lugar. Que cuando he pensado en Ileana la he llamado mi Lady Corsair. Joder, tenía intención de convencer a esta mujer durante la travesía para poder hacerla mía cuantas veces quisiera, pero he sido incapaz desde que la dama insolente que ahora espera que la venda entró en mi campo de visión.


  —Capitán —me llama Annalise arreglando su pelo—, ¿qué va a ser de mi madre y de mí una vez que lleguemos a Isla Tortuga?


  —Os quedareis en el barco.


  —Yo quiero bajar y conocer al rey de los piratas —suelta de pronto.


  Está claro que está mujer es una temeraria.


  —Él no recibe a cualquiera —le explico.


  —No soy cualquiera, además, si queréis el resto del pago vais a cumplir mi deseo.


  Su amenaza me cabrea, ¿quién demonios se ha creído que es esta niña malcriada? En cuanto tenga el resto del dinero va a saber que conmigo no se juega. De momento la dejaré pensar que me tiene en sus manos, pero esto no va a quedarse así.


  —Es una isla llena de piratas, hombres sin honor que no dudarán en coger lo que quieran y que no se detendrán solo porque tú se lo digas.


  Intento meter el miedo en su cuerpo, aunque a ella parece no importarle.


  —Para eso te tengo a ti —sonríe coqueta.


  Hago un enorme esfuerzo por no rodar mis ojos. La muy tonta me contó que ha heredado toda la fortuna de su padre y tengo intención de despojarla de ese dinero una vez volvamos a Charleston, que es donde se encuentra ahora mismo todo ese oro.


  —¿Entonces? —insiste.


  —Si es lo que deseas que así sea —le contesto como si fuera su fiel y sumiso sirviente. No tiene ni idea de con quién está tratando, y debería andarse con cuidado si no quiere que acabe renunciando al botín y la venda a ella en vez de a su hermana.


  —Iré a preparar mis cosas para que sean llevadas a tierra, no sé qué debo ponerme para conocer al rey pirata —dice excitada mientras sale de mi camarote.


  Podría haberle dicho que nunca iba a conocerlo, pero no quiero seguir esta conversación así que la dejo ir y voy hasta proa donde August está ultimando nuestra llegada.


  —Capitán, en una media hora estaremos anclando en la costa. He dispuesto el botín del Santa Margarita para llevarlo a tu casa como siempre y ya repartirás como veas.


  —Bien, las damas bajarán con nosotros —le aviso.


  Me mira extrañado.


  —¿La señorita Annalise y su madre?


  —Sí, ellas serán mis invitadas.


  Va a replicarme y no le dejo.


  —Sé que no es lo que habíamos hablado, esto solo era una parada de un par de días antes de regresarlas y cobrar nuestro botín, pero ha habido un cambio de planes.


  —¿Y la señorita Ileana? —pregunta.


  —Con ella las cosas siguen igual, bajará a tierra. Llévala a mi casa también y ordena que la metan en una de las habitaciones del final del pasillo. —La cara que me pone me deja claro que no le gusta lo que acabo de decirle—. ¡Ah!, y que cuando la bajen le tapen los ojos y amarren sus manos. Debe parecer que es nuestra prisionera ante su hermana.


  —¿Debe parecer?


  Mierda, mi subconsciente me ha fallado.


  —Solo haz lo que te digo.


  August asiente y yo vuelvo dentro para recoger lo que necesito llevar a tierra firme.


  Como bien ha indicado mi contramaestre en media hora estamos montados en los botes que nos llevarán hasta tierra firme. Ileana va sentada en la parte de atrás, está nerviosa y asustada, se lo noto, y no es para menos, no puede ver absolutamente nada. Annalise no para de mirarla y sonreír, no es una mujer temerosa, no, es una mujer vengativa y cada vez tengo más curiosidad por saber el motivo por el cual quiere deshacerse de su hermana.


  En cuanto tocamos la arena de la playa veo a mi hermana Cordelia acudir a mi encuentro. Es menor que yo por algunos años, pero siempre hemos estado muy unidos. Mamie no hace diferencias entre nosotros por ser hombre y mujer, eso ayudó a tener la relación que ahora tenemos.


  —¡Bienvenido! —grita lanzándose a mis brazos.


  La acojo con mucho cariño girándola en el aire mientras beso su frente.


  —Capitán —oigo que me llama Annalise—, dígale a su hombre que meta más el bote, no quiero mojar mis zapatos.


  Cordelia me mira, mira a la dama que acaba de decir tamaña estupidez y después vuelve a mirarme a mí.


  —¿Qué demonios has estado haciendo? —pregunta mientras ve, aguantándose la risa, cómo esas mujeres tratan de bajar sin tocar el agua.


  Por supuesto no lo logran y sus vestidos acaban llenos de arena.


  —Cordelia, te presento a la señorita Annalise y a su madre, la señora Cecile viuda de Buxton.


  Las mira como solo mi hermana sabe mirar: sin ningún reparo en mostrar en su cara que no le han caído bien ninguna de las dos.


  —¿Dónde nos alojaremos? —pregunta Annalise—. ¿Con el rey?


  Mi hermana me mira y yo niego levemente con la cabeza para que no haga ningún comentario.


  —Sí, aunque él no se encuentra en estos momentos. Soy su mano derecha por lo que me deja disponer de su casa como si fuera mía —le explico.


  Cordelia alza una ceja y yo le sonrío. No hace falta que hablemos, nos entendemos sin palabras.


  —Por favor —le pido a uno de los sirvientes que están sacando los baúles del bote—, acompañe a las damas a las habitaciones que hay en el ala norte de la casa.


  Es la que está justo al otro lado de la mía, de la de mi familia y de la que he decidido que será la de Lady Corsair.


  —Tienes mucho que contarme hermanito.


  —No sabes cuánto —interviene August que ya ha llegado en otro de los botes y señala con la cabeza hacia donde Ileana está sentada.


  —Parece que has estado muy entretenido estos días.


  —Luego te cuento —la corto y voy hacia el bote cuando veo que tratan de bajar a Ileana. No quiero que se haga daño y pido sin palabras que la coloquen en mis brazos.


  Está tensa, tiene la venda en los ojos y sus manos atadas, está totalmente a mi merced. Llego hasta la orilla con ella y la deposito con cuidado.


  —Gracias —murmura.


  —¿No me presentas a esta? —pregunta Cordelia mirando a mi cautiva desde todos los ángulos posibles.


  —Ella es la señorita Ileana Buxton.


  Mi hermana se para y me mira, frunce el ceño, la observa, echa un ojo a Annalise que ya casi ha llegado al inicio de la playa, y luego a Ileana de nuevo.


  —Sí, Cordelia, es hermanastra e hijastra de las otras damas.


  Oír mi voz tan cerca hace que Ileana se sobresalte y de un paso atrás, pero con su vestido y la arena trastabilla y cae hacia atrás. No llega a tocar el suelo porque antes de que lo haga he pasado mi mano por su cintura y la sostengo contra mí.


  —Interesante —murmura mi hermana mirando la escena.


  —No sabes cuánto —suelta Johann que se une a nosotros en ese momento.


  —Voy a instalar a la señorita donde has ordenado —dice August.


  Niego con la cabeza.


  —Yo la llevo, no quiero seguir escuchando a esta panda de viejas chismosas, necesito descansar antes de eso.


  Sin avisar alzo a la mujer que me tiene trastocado y salgo de la playa, no la bajo hasta llegar a la habitación que quiero que ocupe. Un sirviente nos acompaña en silencio, abre la puerta y la cierra una vez que estamos dentro. La dejo con cuidado y noto que tiembla ligeramente.


  —¿Tienes miedo?


  Ella no contesta.


  Me coloco a su espalda y no puedo evitar oler su pelo. Le quito la venda de los ojos y enseguida me busca con la mirada, cuando me localiza detrás da un paso adelante para alejarse.


  —No tienes que temerme.


  —¿No? —pregunta con miedo, pero a la vez con un deje de enfado que demuestra que incluso asustada tiene carácter.


  —No, Lady Corsair.


  —¿Ese será mi reclamo?


  Frunzo el ceño confundido por sus palabras.


  —Supongo que pagaran bien por una dama que maneja la espada en el mercado en el que piensas venderme.


  Mierda. No me acordaba. Ahora entiendo su miedo.


  —Compórtese y puede que la deje elegir con quien irse —le miento.


  —¿Cuándo va a venderme?


  —¿Ansiosa por ver su nuevo hogar?


  —Estoy segura de que no encontraré a nadie peor que usted —sisea.


  Parece que está ganando el enfado a su miedo y me gusta, la prefiero peleando.


  —Voy a quitarle la cuerda de las manos —le anuncio para que no se aleje cuando camino hasta ella.


  Extiende sus brazos y deshago el nudo. Una vez que está libre frota sus muñecas y es entonces cuando veo las marcas. Cojo sus manos y reviso la zona.


  —¿Quién la ha atado? —pregunto enfadado al ver el estado de su piel. Trata de retirarse, pero no la dejo.


  Me mira a los ojos y sostiene mi mirada sin hablar.


  —¿Quién? —insisto.


  —Creo que se llama Livingstone —susurra.


  La furia se apodera de mí. Le dejé bien claro después de asestarle el golpe en la nuca a Ileana que no se le acercara. Aún no ha superado que ella lo noqueara.


  —No pasa nada —dice bajando la vista.


  Pongo un dedo debajo de su barbilla y alzo su cara. Bajo mis labios y beso las heridas de sus muñecas antes de contestarle.


  —Sí pasa, Lady Corsair, nadie tiene derecho a tocarla.


  —Tú lo haces —contesta.


  —Exacto, soy tu dueño. Eres mía.


  —Hasta que me vendas.


  —Hasta que te venda.


  Esas palabras pican dentro de mí. Me retiro y voy hasta la puerta, me giro y la miro, sigue parada en el mismo sitio.


  —No lo olvide, Lady Corsair. Mía.


  [image: Imagen]


  Sellar nuestro trato


  Ileana


  Me molesta la forma en la que me trata el capitán, cree que soy una posesión y no pienso permitírselo. Me paseo por la habitación buscando una forma de escapar, pero las ventanas, aunque se pueden abrir, están demasiado altas como para saltar, y tampoco tienen ningún canalón al que agarrarme. Aunque probablemente me rompería la cabeza si hiciera eso.


  —No lo olvide, Lady Corsair. Mía —repito en voz alta y en tono burlón—. Si por un instante cree que esas palabras van a hacer que me desmaye de emoción lo lleva claro. Lo único mío que va a obtener es mi espada en su culo.


  Oigo una risa al otro lado de la puerta y me quedo en silencio. Un segundo después escucho como tocan y abren. Cordelia aparece con una enorme sonrisa, pasa y cierra tras de ella.


  —No sé si me recuerdas —comienza a decir.


  —Sí —la corto—, estabas en la playa antes.


  Puede que tuviera los ojos cerrados, pero reconozco el olor y la forma en la que tus pies se hunden en la arena. Ella asiente.


  —Quería saber cómo estabas, mi hermano puede ser un poco…


  —¿Tú hermano?


  —El capitán Amaro.


  Mi actitud cambia ante su respuesta. No me habían dicho que era su hermana, no le hubiera hablado siquiera de saberlo.


  —Oye, oye —dice levantando las manos viendo el cambio de mi cara— que no es culpa mía tener un hermano un poco burro.


  Sus palabras me hacen sonreír. No parece mala persona y tiene razón, no elegimos en la familia en la que nacemos.


  —Lo siento, es que tengo cierta animadversión por ese hombre.


  Cordelia se ríe.


  —Sí, no he podido evitar oír cómo te burlabas de él hace un instante, bueno, supongo que era de él.


  —Sí, lo era. Es un prepotente.


  —¿Hay algo que pueda hacer por ti? —pregunta sentándose en la silla del tocador que hay a su derecha.


  —Podrías ayudarme a salir de esta isla y volver con mi prometido.


  —No puedo hacer eso, burro o no, es mi hermano y su palabra es la ley. Aunque he de decir que me parece curioso cómo te trata.


  —Como a una mercancía.


  Ella niega.


  —No, te aseguro que no trata así a su mercancía.


  Sus palabras me descolocan un poco, aunque no sé si lo que dice es bueno o malo.


  —¿Qué te parece si pido que traigan la bañera y te relajas un poco?


  Froto mis muñecas y ella ve las heridas.


  —¿Eso te lo ha hecho Amaro?


  —No, el tal Livingstone.


  Asiente en reconocimiento.


  —Así que por eso lo ha castigado —murmura más para si misma que para mí—. Interesante.


  —¿Cómo puedes vivir en este sitio? —pregunto realmente intrigada porque es una mujer joven y bonita que debería estar buscando marido y no rodeada de piratas y malhechores.


  —Este es mi hogar, he vivido en otros lugares, pero solo este lo siento como mi casa.


  Sonrío.


  —Entiendo lo que quieres decir, creo que por mucho que lo intente jamás sentiré en otro sitio lo que siento por donde crecí.


  —¿Cómo es?


  Me acomodo en la cama y suspiro.


  —Es una mansión cerca del mar. Puedes oler en el aire el salitre y eso te llena de paz. En verano hace calor y en invierno llega a nevar, lo tiene todo.


  —Vaya, parece un buen lugar, es una pena que lo tengas que dejar por casarte.


  La miro ladeando la cabeza y ella sonríe.


  —Has dicho que querías ir con tu prometido.


  —Cierto.


  —Aunque no te voy a mentir, estoy al tanto de todo lo que ha ocurrido, tu secuestro y eso —dice algo avergonzada.


  —¿Y estás de acuerdo?


  Se encoge de hombros.


  —Es lo que somos, no conocemos otra cosa. Con lo que no estoy de acuerdo es con hacer daño a las mujeres o a los niños.


  —Tu hermano piensa venderme para que sea una vulgar prostituta en algún burdel perdido en otro continente.


  —No es mi hermano el que te hará daño.


  Ruedo los ojos.


  —Él permitirá que me lo hagan, para mí, es lo mismo.


  Me froto inconscientemente las muñecas y ella se da cuenta.


  —Livingstone no se volverá a acercar a ti —dice mirándome a los ojos—. Amaro se ha encargado de dejarle claro que a las mujeres se las respeta mientras estén bajo su cuidado.


  —Seguro…


  —Lo digo en serio, nos crio mi abuela y te aseguro que Mamie no dejaría jamás que te pusieran una mano encima. Yo creo que incluso pondría en sus rodillas a mi hermano y le daría unos buenos azotes si se atreve —se ríe, y yo con ella imaginando la situación.


  —No la conozco, pero ya me cae bien.


  —Te encantaría, es una mujer maravillosa, nos ha enseñado todo lo que sabemos. Dejó su vida cuando mi madre, su hija, murió, y siendo quien era, eso es mucho decir.


  —¿Quién era?


  —Eso no está en mi mano decírtelo.


  Cordelia se levanta y va hacia la puerta.


  —Voy a mandar que te traigan la bañera y algo de ropa de cambio antes de la comida.


  —No voy a comer, me niego a verme saludable para ser vendida.


  —¿Tampoco quieres la bañera?


  Dudo.


  —Si te venden y estás sucia lo primero que harán será desnudarte delante de cualquiera para asearte —me advierte.


  —Acepto el baño.


  Ella sonríe.


  —Pero no pienso comer, y quiero saber cómo están mi hermanastra y su madre.


  Cordelia rueda los ojos.


  —Esas dos son un grano en el culo.


  —Puede, sin embargo, siguen siendo mi familia.


  —Leal —susurra—, ahora entiendo que le llamaras la atención a mi hermano.


  Dicho esto, sale de la habitación dejándome allí de nuevo. Estoy tentada a salir, sé que no me han encerrado, pero no sé a dónde ir si logro escapar. Creo que lo más sensato es intentar averiguar algo más antes de huir. Cordelia parece una buena mujer y quizás logre convencerla de que me ayude, aunque parecía muy leal a su hermano.


  Tal y como ha dicho me traen la bañera con agua caliente y ropa de cambio. El olor a flores casi me hace llorar. No sabía lo que había extrañado estar limpia hasta que me meto en la tina y dejo que mi cuerpo se relaje.


  Permanezco en el agua hasta que está tan fría que tengo que salir para no enfermar. Me visto con un vestido sencillo que me han dejado sobre la cama. Es bonito a pesar de que no lleva brocados, y al ponérmelo compruebo que casi no pesa por lo que ya es mi vestido favorito.


  Traen mi comida, una joven que ni siquiera me mira a los ojos, la deja en la mesa y se va. Me pregunto cómo estará Lewis, es extraño, pero le he cogido mucho cariño en estos días que hemos pasado entrenando. Mi estómago gruñe, sin embargo, me niego a probar bocado, prefiero morir de hambre a ser vendida. Cuando la misma joven viene a recoger la bandeja y la ve llena me mira un instante y luego sale con ella. Estoy aburrida y hambrienta el resto del día, logro dormir un poco en esa cama tan mullida y en cuanto oigo voces en el pasillo me levanto. Veo unas velas encendidas en la habitación así que he debido quedarme más dormida de lo que pensaba porque no he oído cuando han entrado a prenderlas. He sido muy estúpida, no puedo dejar que me pillen con la guardia baja.


  La puerta se abre y veo como el capitán entra acompañado de dos mujeres que traen dos bandejas de comida, tras él dos hombres con una mesa y dos sillas aparecen y montan en un momento un comedor en mi cuarto. El capitán me mira y yo no aparto la vista, no voy a hablarle, pero tampoco voy a dejar que piense que le tengo miedo. Una vez nos quedamos solos se sienta y me indica que haga lo mismo en la silla de en frente. Alzo una ceja y me cruzo de brazos para dejar clara mi posición y suelta una carcajada.


  —No esperaba menos, Lady Corsair.


  Frunzo el ceño, no me gusta ese apodo y lo sabe.


  —Por favor, cene conmigo.


  Sigo en silencio. El capitán toma una larga respiración y sonríe.


  —Está bien, supongo que antes quiere una disculpa por cómo me he comportado esta mañana.


  —¿Solo esta mañana? —se me escapa.


  Mi estómago elige ese momento para sonar dejando claro el hambre que tengo.


  —Por favor, señorita Ileana.


  Lo miro en silencio dejando claro que ni voy a cenar con él ni voy a hablar con él.


  —Supongo entonces que no quiere saber cómo decidimos asaltar el Santa Margarita.


  Sus palabras hacen que sienta curiosidad y entrecierro los ojos tratando de averiguar si hay algo interesante que saber o simplemente fue fruto de la casualidad que supieran todo de ese viaje. Mi padre siempre me advirtió que los piratas tenían oídos en las cantinas y eran los clientes de esos lugares los que, sin saber, la mayoría de veces, les daban la información que necesitaban a esos bandidos para cometer sus crímenes.


  —Alguien quiere deshacerse de ti —suelta de pronto.


  —¿Quién?


  —Se dice el pecado, pero no el pecador.


  Interesante, pecador, un hombre. Pienso un instante antes de sentarme tratando de recordar a alguien que pudiera beneficiarse de mi desaparición.


  —Si come le cuento cómo han sido las cosas —me chantajea.


  —¿Por qué tanto interés en que me alimente? ¿Es que se venden las esclavas al peso? —pregunto intrigada.


  Una enorme sonrisa se dibuja en su cara y debo reconocer que es bonita.


  —Me recuerda a alguien, y es por esa persona que la quiero cuidar.


  —¿A quién?


  —¿Quiere que le cuente a quién me recuerda o el motivo por el que está sentada frente a mí en vez de con su prometido? —pregunta, pero la última parte la pronuncia cambiando el gesto, como si le fastidiara.


  —Ambas.


  Vuelve a sonreír.


  —Es usted ambiciosa, pero solo contestaré a una de ellas así que elija bien.


  Pienso durante unos instantes antes de contestar.


  —Quiero saber qué hago aquí y cuando podré volver a casa.


  —Coma entonces.


  Pienso en rebatirle, pero esto va a acabar de la misma forma que la última vez. Tiene algún tipo de obsesión por alimentarme, así que no pierdo el tiempo y empiezo con la sopa que tengo delante de mí.


  —Fue un trabajo de última hora, mi tripulación y yo paramos en San Agustín antes de poner rumbo aquí. Fue en la cantina del puerto donde un hombre se nos acercó para pedir que le hiciéramos un trabajito a quien le paga.


  Sonrío y él alza las cejas en pregunta.


  —Mi padre siempre decía que en las cantinas es donde los piratas consiguen la información para sus asaltos.


  —Su padre tenía toda la razón, aunque en este caso la información vino a nosotros y no al revés.


  Toma un vaso de vino y bebe un trago, yo hago lo mismo con el de agua.


  —Me reuní con la persona la noche siguiente, cerca de su casa —dice sorprendiéndome— en una casita que hay abandonada en el bosque.


  —¿Una que tiene una puerta roja?


  Asiento.


  —Es la que se usaba hace años para repartir el jornal cada semana, ahora eso se hace desde la casa principal —le cuento como si fuera lo más normal.


  ¿Qué me pasa? ¿Por qué le doy esa clase de información a este hombre?


  —Supuse que había servido para algo de trabajo por lo tosco del lugar.


  —¿Qué le dijo esa persona? —pregunto, aunque lo que de verdad quiero saber es quién era esa persona.


  —Que su padre había muerto, mi más sincero pésame —asiento levemente—, y que usted quería matar a su hermanastra.


  Un grito se ahoga en mi garganta.


  —¿Qué ha dicho?


  Quiero saber si he escuchado bien.


  —Lo que me contó es que no estaba demasiado contenta con la repartición que hizo su padre en el testamento y quería asesinar a su hermana para arreglarlo.


  —Eso no es verdad —me defiendo.


  —No puede negar que no hay una buena relación entre su hermana y usted. Imagino que a pesar de ser la primogénita que la dejara sin un centavo tuvo que sentarle mal.


  —No fue así. Mi padre procuró lo mejor para nosotras.


  —No veo qué hay de bueno que le den un marido y no dinero.


  Resoplo.


  —Está claro que no entiende las reglas de la sociedad.


  —Las conozco y las entiendo perfectamente, pero por favor, ilústreme porque sigo sin ver su inocencia en este alegato.


  Por un instante estoy tentada a mandarlo al diablo, pero por algún motivo que desconozco, no quiero que este hombre piense mal de mi padre… o de mí.


  —Fui criada de una forma un tanto peculiar, mientras Annalise aprendía a bordar y tocar instrumentos yo me dediqué a la espada y el mar.


  —Mi hermana fue educada en un colegio de señoritas hasta que Mamie decidió que ya sabía demasiadas cosas inútiles y la trajo de vuelta.


  —Supongo que su abuela y yo pensamos de una forma similar.


  —Sí, puedo ver que son mujeres muy parecidas —sonríe.


  —La cuestión es que mi padre creía que cuando él faltara iba a ser difícil para mí encontrar marido y como no quería que me quedara sola concertó mi enlace. Annalise es un buen partido como mujer, si a eso le añadimos el dinero de mi padre estoy segura de que hará un buen matrimonio.


  —Así que está de acuerdo con el testamento de su padre —afirma no pregunta.


  —Sí, creo que lo hizo desde el corazón, aunque hubiera preferido conocer al hombre con el que voy a casarme antes de prometerme.


  —¿Y no guarda ningún rencor hacia su hermana?


  Niego con la cabeza.


  —No nos llevamos bien, no sé en qué momento de nuestra niñez nos distanciamos, pero lo hicimos. Ella no es fácil de llevar, sin embargo, es mi familia, la única que me queda ahora, no podría guardarle rencor, y menos por algo que hizo mi padre.


  La mirada que me da encierra muchos secretos que sé que no me va a contar.


  —Dígame, tengo curiosidad, ¿por qué quería saber usar la espada en vez de una aguja? —pregunta mientras se limpia las manos en la servilleta. Hemos acabado de cenar y ni siquiera me había dado cuenta.


  Él se reclina sobre su silla y me mira atento, realmente le interesa.


  —Supongo que quería parecerme a mi madre.


  —¿También usaba la espada?


  —No que yo sepa, pero sí que era una mujer diferente, no se quedaba detrás de mi padre sino a su lado, sabía lo mismo que él de lo que ocurría en la casa y tomaban todas las decisiones juntos.


  —Mis padres eran así, siento la misma admiración por él que por ella.


  —¿También viven aquí? —le pregunto curiosa.


  —Ambos murieron cuando era muy joven, pero puedo recordar perfectamente cómo eran. Además, Mamie se encargó de que ni mi hermana ni yo olvidáramos de dónde venimos.


  —¿Crees que estarían orgullosos de lo que quieres hacer conmigo?


  Quiero enfadarlo, sin embargo, él me sonríe, siempre lo hace. Eso me desconcierta.


  —Sí, me pagaron para matarte así que considerando que aún vives creo que pensarían que hice una buena obra.


  —Prefiero la muerte a ser esclava.


  —No pensaba de esa forma cuando iba rumbo a Charleston. —Alzo las cejas confundida—. Su matrimonio es otro tipo de esclavitud.


  Ruedo los ojos sin poder evitarlo.


  —Supongo que para un hombre como usted es así, yo no lo veo de esa manera.


  —¿Y cómo lo ve?


  —¿Y por qué le iba a contestar algo tan privado?


  —Porque mientras tenga conversación no me veré en la necesidad de venderla.


  Me quedo callada un instante.


  —¿Quiere decir que no me va a vender?


  Niega con la cabeza.


  —Digo que mientras me cause curiosidad no me desharé de usted, Lady Corsair.


  —¿Algo así como el libro de Las 1001 noches?


  Alza las cejas sorprendido y algo más que no logro discernir.


  —¿Lo conoces?


  —Sí, era el libro favorito de mi madre.


  —También de la mía, tengo la copia que ella nos leía antes de dormir guardada como un tesoro.


  Sonrío triste.


  —La de mi madre sufrió un accidente a manos de mi madrastra y ya nunca más pude tener siquiera una copia, decía que una mujer no necesita leer para encontrar marido.


  —¿Y qué opina sobre eso?


  —Que es verdad. —Veo la decepción en sus ojos—. No es necesario leer para encontrar marido, es necesario leer para no morir siendo solo una esposa.


  De pronto se levanta, me tiende la mano y yo la cojo. Me pongo de pie frente a él sin saber muy bien qué es lo que quiere.


  —Hagamos un trato.


  —Le escucho.


  —Al igual que en el libro de nuestras madres yo vendré cada noche, cenaremos juntos. Hablaremos y disfrutaremos de la comida. Mientras haya algo que decir le doy mi palabra de que no la venderé.


  Siento que algo ha cambiado entre nosotros.


  —¿Qué gana haciendo esto? No creo que yo sea la única persona que tenga algo de conversación que pueda interesarle en esta isla.


  —Tiene razón, no sois la única, pero sí que sois la que más me interesa por dos motivos: creo que es una mujer muy interesante y…


  —¿Y…?


  —Y además de cenar quiero besarla antes de irme cada noche a dormir.


  Sus palabras hacen que retroceda mientras él permanece en el mismo lugar. Ha soltado mi mano y me mira expectante por la respuesta que le voy a dar.


  —¿Quiere que sea su furcia personal?


  —Ni mucho menos, quiero pasar tiempo en su compañía y besarla cada día.


  —¿Por qué?


  —¿Y por qué no?


  —Es una falta de respeto hacia una dama como yo.


  —Creo que es justo lo contrario. Le estoy dando a elegir entre besarme a mí o hacerlo a un desconocido.


  Lo pienso un instante antes de contestar.


  —Tengo una condición —le suelto.


  —La escucho.


  —Cuando se canse de mí no me venderá a un burdel, me devolverá con mi prometido y por supuesto que nada de esto saldrá a la luz.


  Él me mira de una forma tan intensa que me hace temblar. Puede que aceptar este trato sí que me convierta en una ramera, aunque solo sean besos lo que nos damos, pero prefiero esto a acabar como esclava en un burdel. Soy una luchadora y es justamente lo que estoy haciendo.


  —¿Cómo está tan segura de que su prometido aún la querrá si la devuelvo? O mejor aún ¿cómo está tan segura de que no es él quién me contrató para matarla?


  Sus palabras me dejan petrificada. No había pensado en esa posibilidad, aunque he de reconocer que es de lo más plausible. No conozco a mi prometido y no sé hasta qué punto él estaba de acuerdo con nuestra boda, quizá papá le hizo pagar una antigua deuda y al verse atrapado en un matrimonio conmigo decidió quitarme del medio. Mierda. Me hace muchísima falta Will.


  —Entonces me llevará de vuelta a mi casa en San Agustín.


  —No puedo prometerle eso, pero sí le prometo que no será vendida. ¿Acepta?


  Supongo que esto es mejor que nada, así que asiento.


  —Dilo en voz alta —me ordena.


  —Acepto.


  Da un paso hacia mí y se queda a pocos centímetros de mi boca.


  —¿Qué hace? —le pregunto intimidada por el momento.


  —Sellar nuestro trato —contesta justo antes de bajar sus labios a los míos.


  Esta vez no espera que abra la boca, sino que fuerza su lengua para encontrar la mía. Me siento algo torpe, pero parece que a él no le importa porque lejos de apartarse me pasa un brazo por la cintura y tira mi cuerpo contra el suyo. Sé que esto está mal, pero no puedo evitar disfrutar del momento y por un instante me dejo llevar. Hasta que oigo voces fuera de mi habitación y me tenso, creo que es mi hermanastra, no estoy segura, ahora mismo mi cerebro está en un estado que no sé si es capaz de ordenarle a mis piernas que no se doblen. El capitán gruñe contra mis labios, apoya su frente sobre la mía y clavando sus ojos en los míos y con la respiración agitada me habla en un susurro.


  —Tenemos un trato, Lady Corsair, cada noche vendré a por mí beso, cada. Jodida. Noche.


  Dicho esto, se aparta y sale de mi habitación dejándome con cara de idiota y temblando de pies a cabeza. ¿Qué demonios acaba de pasar?


  Tal y como ha prometido el capitán viene cada noche a cenar conmigo; charlamos, aprendo cosas de sus viajes y él pregunta por mi vida en San Agustín, mi niñez, mi madre… y antes de irse me besa. Llevamos así diez noches y ya no me pongo nerviosa, al menos no tanto, al revés, ansío ese momento desde que aparece por la puerta y eso solo puede significar una cosa: este encierro me está volviendo loca, porque la alternativa es que mis sentimientos hayan cambiado y eso es algo que no quiero aceptar, al menos no por el momento.


  —¿Puedo pedirle algo? —le pregunto en nuestra onceaba cena juntos.


  Él asiente.


  —Me gustaría conocer la bodega de vinos que hay en el sótano de esta casa. Cordelia me ha hablado de ella y siento curiosidad.


  El capitán me mira algo receloso y yo pongo mi mejor cara. Su hermana ha estado visitándome cada día y me ha hecho compañía, lo cual agradezco enormemente. En otras circunstancias podríamos haber sido buenas amigas.


  —¿Para qué quiere ir allí?


  —No he salido apenas de esta habitación desde que llegué. Sé que me ha dicho que es por mi bien, pero no puede hacerme daño pasear por un sitio que literalmente está entre estas paredes solo que unos metros hacia abajo.


  Lo veo evaluarme para saber si miento. Por supuesto que lo hago. He aprovechado estos días con ambos hermanos para ir sacándoles información sutilmente de cómo salir de esta casa y de esta isla. Por suerte para mí no deben contarse lo que hablo con ellos porque hubieran hilado rápidamente la situación y descubierto mis intenciones.


  —Creo que puedo confiar en usted y en Cordelia.


  Sonrío y él me lleva hasta su regazo. Es una posición muy íntima, pero con la que me siento terriblemente cómoda. Entre sus brazos, oliendo su piel. Si Nana me viera se llevaría las manos a la cabeza. La echo muchísimo de menos.


  —Está bien, mañana le diré a Cordelia que la lleve.


  Por primera vez soy yo la que inicia el beso y eso lo sorprende. Lo que no sabe es que lo hago porque me estoy despidiendo. Sé que en la bodega hay una antigua puerta que lleva a través de un pasadizo hasta el otro lado de la isla y allí voy a encontrar la manera de subirme a un barco y regresar a mi hogar.


  [image: Imagen]


  No lo entiendo, ¿y Will?


  Capitán Amaro


  Llevo once noches acudiendo a la habitación de Ileana a cenar con ella, bueno, a cenar y a besarla. No pensé que aceptaría cuando le ofrecí el trato, está claro que es una superviviente, y eso solo hace que me guste más. He confirmado cosas que sospechaba, Mamie me las ha corroborado, y ahora más que nunca quiero que se quede aquí conmigo.


  —Capitán —me llama Johann sacándome de mis pensamientos—, la señorita Annalise quiere hablar contigo, está aquí fuera.


  No tengo gana alguna de verla, la he estado evitando desde que llegamos, bueno, desde que Ileana apareció.


  —Dile que…


  —Buenos días, Capitán —me corta Annalise al irrumpir en mi despacho.


  Johann contiene una carcajada y yo quiero matarlo por no ser mejor guardia de puerta. Me froto la cara con ambas manos mientras la mujer que durante unos días me volvía loco de deseo se sienta frente a mí. Gracias a Dios la mesa que nos separa es lo suficientemente grande como para que no llegue siquiera su olor hasta mí.


  —¿En qué puedo ayudarla?


  Ella se ríe coqueta y yo quiero clavarme la espada en el ojo.


  —Me preguntaba cuando regresaríamos a Charleston y…


  —¿Y?


  —Si ya has terminado el trabajo.


  Aprieto la mandíbula tratando de reprimirme, si le dijera todo lo que opino de verdad me quedaría sin aliento.


  —Todavía no es el momento para que eso ocurra.


  —¿Qué de las dos cosas?


  —Ambas.


  —Oh.


  Su respuesta es como su inteligencia: corta.


  Quiero perderla de vista lo antes posible pero no voy a hacerlo hasta que Mallon regrese. Cuando hicimos parada para abastecernos de lo necesario para hacer el emplasto de Lewis le ordené que regresara a San Agustín y averiguara todo lo que pudiera sobre ambas mujeres. Mi intuición me dice que esta dama me ha engañado y eso es algo que no tolero, bajo ninguna circunstancia.


  —Quizá podría ir a visitarte en la noche, si me dices donde están tus aposentos…


  —Lo siento, Annalise, no estoy interesado.


  Mi declaración la sorprende, creo que soy el primer hombre que la rechaza.


  —¿He hecho algo que te haya molestado?


  —No —le miento—, es solo que aquí vive mi familia, y el rey, no quiero ofenderlos de alguna manera.


  Mi explicación la tranquiliza. No me gusta mentir, pero es la manera más rápida de quitarme a esta mujer de encima.


  —¿Cuándo podré conocer al rey de los piratas?


  Nunca, pienso para mí. A ella solo le dedico una sonrisa ensayada que tengo para estas ocasiones. Se oye como tocan a la puerta y doy gracias al cielo por la interrupción.


  —Capitán —dice Johann ignorando a la mujer frente a mí—, acaba de llegar Mallon.


  —Que se presente aquí lo antes posible, por favor.


  —Voy por él, creo que está tratando de robarle un bizcocho a la cocinera.


  Sonrío ante la imagen que me viene a la cabeza. Mallon es el eterno adolescente, siempre haciendo de las suyas y revolucionando al personal allí a donde va, pero todo el mundo lo quiere precisamente por esa alegría que desprende. Es por eso por lo que es uno de los mejores espías que tenemos en isla Tortuga.


  —Si me disculpas tengo una reunión muy importante que no puedo posponer —le digo a Annalise mientras me levanto para acompañarla hasta la puerta.


  —¿Esta noche cenarás con nosotras en el salón principal?


  —Lo siento, mis cenas ya están adjudicadas —le contesto.


  Antes de que pueda réplicarme Mallon entra y yo cierro la puerta. Suelto el aire, frustrado, esta mujer es demasiado para mí.


  —Parece que ya no te gusta tanto esta señorita —me suelta tomando asiento.


  —Fue un error de juicio, créeme, la belleza que posee no es lo bastante resplandeciente como para ocultar sus otros defectos.


  —No hace falta que me lo digas a mí, capitán, después de todo lo que sé de ella no la querría ni con un cofre de oro bajo el brazo.


  —Cuéntamelo —le ordeno.


  —Llegué a San Agustín y empecé a preguntar por esa familia. El general Buxton era un hombre muy querido, la señorita Ileana también, pero las otras dos… son dos arpías con título.


  Alzo una ceja.


  —Por lo visto la señora Buxton no esperó ni a que el cuerpo de su antecesora se enfriara para presentarse como candidata. Todos dicen que el padre de la señorita Ileana estaba destrozado por la pérdida de su esposa y que por eso lo convenció tan rápido, por eso y porque se había quedado viudo con un bebé en los brazos.


  Pienso un momento en Ileana. Yo perdí a mi madre muy joven, pero es que ella ni siquiera la llegó a conocer, eso es triste, nadie debería pasar por algo así.


  —Por supuesto la mujer se embarazó lo más rápido que pudo para asegurar su lugar. Si le hubiera dado un varón su vida hubiera estado resuelta, sin embargo, el destino quiso que fuera otra niña.


  —¿Cómo trataba a la señorita Ileana? —pregunto curioso.


  —Al principio, bien. Como una madre, en cuanto nació su hija dejó a la otra al entero cuidado de la nana. Cuando la señorita Ileana fue creciendo el maltrato sufrido por su madrastra también.


  —¿Por?


  —Era la viva imagen de su madre.


  Asiento porque sé exactamente a qué se refiere.


  —Era el recuerdo constante de la mujer a la que su esposo amó.


  —Sí —me confirma Mallon—, me contaron que incluso le cortó el pelo como a un niño cuando entró en su etapa de adolescencia alegando que lo tenía tan mal que era imposible arreglarlo. Intentaban parecer una familia feliz, pero todo el mundo sabía lo que en realidad pasaba, todos menos el padre de la señorita Ileana. La viuda se encargó de que ese hombre viviera en total ignorancia.


  —Esa mujer es una auténtica zorra.


  —Sí, pero parece que la señorita Ileana tiene un ángel de la guarda vengativo, porque semanas después a la señorita Annalise tuvieron que cortarle el pelo por contraer piojos.


  No puedo evitar reír, seguro que fue la madre de Ileana la que, desde el cielo, veló por ella.


  —¿Has podido averiguar algo de ese tal Will? —le pregunto en un tono que no quería usar. Puede que no me guste demasiado ese tipo, a pesar de que apenas lo he visto.


  —Era el vecino de los Buxton, sus familias siempre estuvieron muy unidas, incluso se hablaba de que la señorita Annalise había mostrado cierto interés por el joven desde muy niña.


  —¿Qué pasó entonces?


  —El cabeza de familia lo perdió todo por el juego y todo el mundo les dio la espalda, excepto el general Buxton y su hija mayor. Se dice que les dio una cantidad de dinero para que pudieran vivir acomodadamente en el campo, junto a unos familiares de la mujer.


  —No lo entiendo, ¿y Will?


  —A pesar de las burlas no quería marcharse así que el general Buxton lo acogió bajo su ala con el permiso de su padre, iba a enseñarle a ser un buen marinero para que hiciera carrera militar. Pero eso no es lo mejor.


  —Cuenta.


  —Resulta que la señorita Ileana, harta de las burlas de todos hacia su amigo, se enfrentó a unos niños mucho más grandes que ella. Por supuesto perdió y le pusieron el labio hinchado y el ojo morado. Dicen que desde ese momento son inseparables.


  —¿Cómo es posible que permitieran que una niña pelease? —pregunto intrigado y enfadado.


  —No era la primera vez, por lo visto la señorita Ileana tiene su carácter.


  Sonrío porque sé de primera mano que es así.


  —¿Castigaron a los que la atacaron?


  Mallon niega efusivamente sonriendo antes de contestar.


  —Ella jamás dio los nombres, fue paciente y entrenó hasta que unos años después, fue capaz de enfrentarlos junto con Will. Eran cinco contra dos, estaban en minoría y aun así ganaron sin apenas esfuerzo.


  Esto hace que me sienta orgulloso de la niña que era y me atraiga más la mujer que es.


  —El escándalo duró muchísimo tiempo, no solo porque una dama había entrado en una reyerta cual tabernero borracho, sino que, además, lo hizo quedándose en ropa interior para pelear mejor.


  Miro a Mallon que sonríe y sé que está recordando el asalto al Santa Margarita. Lady Corsair nos dejó a todos impactados.


  —¿Hay algo que deba saber sobre la señorita Ileana?


  Mallon se queda pensativo y niega con la cabeza.


  —¿Ningún amante, pretendiente, novio…?


  —No, aunque las malas lenguas dicen que hacía orgias con sus compañeros de la escuela de su padre.


  No logro evitar soltar una carcajada, pude notar su inexperiencia al besarla la primera vez en el barco. Esa mujer no ha hecho orgias, puedo asegurarlo.


  —Yo tampoco lo creo, tuve la oportunidad de hablar con un antiguo alumno de esa escuela y me aseguró que allí todos la respetan como la dama que es. Hablaba de ella con un cariño de hermano, no de hombre. Además, es la mejor de todos los de esa escuela y él me aseguró que ninguno hubiera querido tenerla de esposa, es bastante vergonzoso que te patee el culo en privado como para que lo hiciera en uno de sus arranques en mitad de la plaza del pueblo.


  Sonrío porque estoy seguro de que a Lady Corsair le deben importar poco los buenos modales y el saber estar si alguien la importuna. Y ahora entiendo un poco mejor el testamento de su padre. Él era consciente de que los hombres se sentían intimidados por su presencia y por eso le procuró un marido antes de morir. Estúpidos, una mujer como ella es para adorarla, no para ignorarla porque tiene más pantalones que la mayoría de hombres que he conocido.


  —Capitán —nos interrumpe Johann—, tengo que decirle algo que no le va a gustar.


  Me levanto al oír sus palabras.


  —Hemos encontrado a su hermana atada y amordazada en las bodegas.


  —¿Y la señorita Ileana? ¿Está bien?


  —Ella es quien la ató y amordazó… antes de huir.


  Me quedó paralizado un instante por lo que acabo de escuchar y reacciono cuando mi hermana entra al despacho.


  —¿Estás bien? —le pregunto preocupado, aunque su cara es de auténtica diversión.


  —Oh, Amaro, ha sido genial. Ileana es un genio —declara entusiasmada.


  —¿Soy el único que se está perdiendo algo? —suelto mirando a Johann y Mallon.


  —No —contestan ambos casi a la vez.


  Cordelia empieza a reír y no sé si es que se está volviendo loca o si ya lo está.


  —No me miréis así, no estoy chiflada, es solo que siento una gran admiración por esa mujer. Ha logrado engañarme a mí, a mi hermano, a los guardias y además salir de esta casa por un pasadizo que yo creo que no se usaba desde época del abuelo.


  Sus palabras me enfurecen. Yo le conté sobre ese pasadizo, pero como vía de escape ante un asalto, la misma que usó mi abuelo cuando le atacaron unos piratas que querían hacerse con el rey pirata para ocupar ellos el trono. Me siento traicionado, yo le hablé de esto en confianza y ella lo ha usado para humillarme. Está claro que todo ha sido una farsa, que cada beso que me devolvió era mentira, que cada historia que me contaba era solo un ardid para ganarse mi confianza. Joder, he sido un puto ingenuo, yo creyendo que había empezado a surgir algo entre nosotros y lo único que estaba pasando era que, al igual que Sherezade, estaba tratando de ganar tiempo para huir.


  —Vayamos a por ella, no puede andar muy lejos —digo visiblemente cabreado—. Johann, coge a los chicos y peinad la isla. Mallon, encárgate de encerrar a la señorita Annalise y a su madre, ahora son nuestras prisioneras.


  Mi hermana me lanza una mirada interrogativa y paso de largo, no quiero contestar a nada de lo que me tenga que preguntar. Salgo a buscar a Ileana con casi todos mis hombres. Mi casa está casi en el centro del pueblo por lo que lo primero que reviso son los callejones y calles cercanas a la salida del pasadizo. Miro incluso en los cubos de basura, pero no hay ni rastro. En cuanto Johann corra la voz de que la buscamos no tardaremos en dar con ella. Y así es, poco después del mediodía un niño viene a avisarme de que ha visto a una dama de ojos negros detrás de la cantina escondida.


  Camino directo hacia allí no sin antes darle una bolsa con algunas monedas al niño. Es importante tener a los informantes contentos, tengan la edad que tengan. Cuando llego veo a Ileana escondida detrás de los manteles colgados que están secando al sol. Levanto la mano para que mis hombres se detengan y la observo. Desde su posición no puede vernos sin asomarse, pero yo la veo perfectamente. Su piel oscura contrasta con el blanco de las telas. Recuerdo nuestra conversación hace unas noches sobre el tono de su piel.


  
    —Me gusta que no seas tan blanca como lo son las damas normalmente —le susurro acariciando su mejilla—. Lo de ellas es casi antinatural.


    Hemos pasado otra cena maravillosa y he aprendido un poco más de Ileana. Creía que podría aburrirme de todo esto, pero ha pasado lo contrario, cada vez que sé algo de ella solo quiero que siga hablando para que me cuente más.


    —Díselo a Cecile, a ella le causa auténtico horror que esté tan morena.


    Sonrío.


    —¿Cómo es posible que tengas este tono mientras la señorita Annalise es tan blanca como un papel?


    —Los entrenamientos con espada no son bajo una sombrilla y los paseos de una dama sí —me contesta con una tímida sonrisa y es en ese momento que necesito besarla, para saber si es real o si esta mujer tan especial solo existe en mi imaginación.

  


  Meneo la cabeza para sacudirme esos recuerdos antes de ir por ella. En cuanto nos acercamos se queda quieta, no creo ni que esté respirando. Llego en dos zancadas más, alargo mi mano y la saco de su escondite.


  —Hola, Lady Corsair —le digo en un tono poco amable y apretando su brazo más de lo que a ella le gustaría.


  Se me queda mirando desconcertada y a la vez ¿aliviada?, creo que se ha dado cuenta de que no soy lo peor que se puede encontrar por aquí. Si somos sinceros soy peor que todos ellos juntos, pero con Lady Corsair no, con ella simplemente no puedo.


  —Vamos —le ordeno sin decir nada más.


  Sale del estupor en el que estaba y clava los pies.


  —No me cabrees más, Lady Corsair —siseo.


  —No voy a dejar de intentar escaparme —suelta con todo el descaro y orgullo que tiene.


  Respiro profundamente y miro a mis hombres antes de poner mis ojos en ella de nuevo.


  —Voy a tener que pagar una buena suma a todos los que han ayudado a encontrarla y le aseguro que no lo hago con gusto, y le prometo que mucho menos lo haré dos veces.


  —Me da igual, voy a seguir intentándolo —me repite.


  —¿Qué demonios le pasa? ¿Sabe el tipo de gente que hay ahí fuera? —le grito enfadado por su comportamiento.


  En estos momentos siento ganas de ponerla en mis rodillas y azotarla hasta que entre en razón. Mierda, me pongo duro solo de pensarlo.


  —Prefiero ser vendida a volver allí contigo —sisea enfadada, y en sus ojos puedo ver implícitas las palabras que no ha dicho: y volver a dejar que la bese.


  No entiendo su actitud y ahora mismo mi cabreo no hace más que aumentar. Me siento un completo imbécil y es algo que no me gusta considerarme y mucho menos saber que le he dado el poder de hacerme sentir así.


  —Muy bien, si no quiere volver tengo la solución.


  Mis hombres se apartan cuando arrastro a Ileana a través de ellos y me pongo camino hacia la plaza. A estas horas sé exactamente lo que está pasando allí y es lo que necesito. Ha llegado el momento de acabar el trabajo por el que se nos ha pagado.


  —Sube a esta la siguiente —le ordeno al maestro de subastas cuando la última chica baja del escenario.


  Ileana me mira horrorizada y trata de escapar de mi agarre.


  —Esto es lo que quería, ¿no? —pregunto con la ira marcada en cada una de mis palabras—. Deseo concedido.


  Estoy esperando sus gritos o incluso que trate de golpearme, Ileana hace algo peor. Me mira con odio en sus ojos, coloca su ropa y sube los tres escalones hasta el escenario con la cabeza bien alta. Es una superviviente y esto no hace más que confirmármelo.


  —¿Estás seguro, Capitán? —pregunta Johann a mi lado.


  —Solo la quiero asustar —le confieso.


  Mi respuesta hace que su cara cambie de preocupación a alivio. Sé que está dispuesto a pujar por ella, y no es el único. He oído entre mis hombres como la admiran, nunca los había escuchado hablar así de una mujer que no fuera de esta isla, me sorprende y a la vez provoca que se meta un poco más dentro de mi cabeza.


  El tipo que lleva la subasta me mira desde el podio y yo hago un gesto con la cabeza para dar el consentimiento que él me está pidiendo.


  —Empezaremos la puja de esta magnífica hembra, podéis ver que está sana, limpia y os aseguro que huele muy bien.


  Comienzan a gritar cantidades mientras Ileana permanece allí quieta, mirando a todos de manera desafiante. Puede que para el resto del mundo ella se vea muy segura de si misma, pero yo la conozco, al menos lo suficiente, como para advertir un ligero temblor en su cuerpo. Tiene miedo.


  Los hombres comienzan a agolparse más cerca del escenario. Miro al resto de mujeres que están subastando y son realmente una porquería, la mayoría demasiado viejas, sin dientes, mal vestidas, con el pelo revuelto y en los huesos. Es evidente que se han entregado como pago de sus propias deudas porque dudo que nadie en su sano juicio aceptara a una de esas mujeres como retribución. Esto es más habitual de lo que parece, los prestamistas son idiotas codiciosos que no se paran a pensar si prestar dinero a este tipo de mujeres les va a reportar beneficios. Por lo general, ellas no pueden pagar, y la única forma de recuperar algo es venderse a los piratas. Eso o morir. Algunas lo tienen claro y nunca llegan hasta aquí.


  —Mira quién está ahí —susurra Johann a mi lado.


  Dirijo la vista en la dirección que me indica y veo a Livingstone junto a un tipo que no para de gritar cifras cada vez que alguien sube la puja. Todavía se ven las marcas de su castigo en la cara por hacer daño a Ileana. Le he pedido que busque otro barco, no quiero a alguien así entre los míos. Él parece que se lo ha tomado bien, por lo que sé, ya tiene nuevo capitán y, si no me equivoco, el que está a su lado creo que es el contramaestre de su nuevo barco.


  —¡Suficiente! —grito una vez que veo que los hombres están demasiado cerca de Lady Corsair y uno de ellos ha intentado subir a la tarima.


  Puede que este fuera un castigo para ella, pero ver cómo tratan de tocarla y la forma en que sus ojos la miran está siendo una tortura para mí.


  —Pago el doble de la última cifra ofrecida —aclaro para que no haya problemas.


  Ni siquiera sé cuánto es, no me importa, lo único en lo que puedo pensar es en sacarla de allí y apartarla de todas estas miradas obscenas.


  Cuando baja no deja que la toque, tiene orgullo, sin embargo, está lo suficientemente asustada como para no alejarse de mi lado. Puede pelear, y probablemente ganar, contra la mayoría de ellos. Pero no es tonta, está en desventaja y lo sabe.


  —Capitán Amaro —oigo tras de mí.


  Me giro y veo a otro de los capitanes de isla Tortuga que mira a Ileana con deseo.


  —Cuando te canses de ella estaré encantado de pagar por quedármela.


  Asiento sin decir nada y sigo caminando. Llegamos a casa y Cordelia sale a recibirnos. En cuanto Ileana la ve se acerca a ella y revisa que esté bien.


  —Lo siento muchísimo, espero que te hayan encontrado pronto, no era mi intención hacerte daño —se disculpa Ileana.


  —Estoy perfectamente y, entre tú y yo, estoy entusiasmada por la forma en la que has logrado escapar —le dice sonriendo a la vez que le da un rápido abrazo.


  Ileana le devuelve la sonrisa que le dura hasta que la cojo del brazo y la conduzco a su habitación. Mis hombres se quedan atrás, saben que esto es cosa solo de dos. Una vez a solas me detengo a mirarla.


  —¿Está bien? —pregunto recordando cómo ha temblado en ese escenario.


  —Como si le importara.


  —Lo hace —le confieso antes de que mi cerebro piense en lo que acabo de decir.


  —Si fuese así no me vendería.


  —La he comprado, ¿no?


  —No soy su esclava.


  —Creo que la cantidad de dinero que he pagado por vos dice lo contrario.


  —Nunca le voy a llamar amo.


  —Y yo nunca voy a volver a confiar en usted. Pensaba que era diferente, pero solo me ha utilizado como todas las mujeres de su clase que conozco.


  Parece que mis palabras la hieren por su gesto en la cara.


  —Siento haberle usado, pero tenía que intentar salir de aquí, no voy a disculparme por eso.


  —¿Por qué? ¿Acaso no le gusta lo que hacíamos cada día?


  El rubor de sus mejillas me dice que no le soy indiferente.


  —Supongo que se aburrió de mí —murmura con tristeza.


  Sus palabras me desconciertan.


  —No la entiendo.


  —Sé que la persona que le pagó por hacerme desaparecer está aquí, escuché a uno de sus hombres hablar de ello hace dos días cuando salí al jardín con Cordelia.


  En ese momento lo entiendo todo. Ella creía que su tiempo a salvo a mi lado había llegado a su fin, y como buena luchadora que es buscó una salida. Mierda, me he equivocado en cómo la he tratado. No me gusta que me haya tomado por tonto, pero tenía sus razones. Tiene un jodido cerebro digno de estudiar. Si no fuera tan condenadamente hermosa pensaría que es una bruja.


  —Las cosas no son como cree —le suelto de pronto frustrado— y ahora no es el momento, mañana tú y yo vamos a hablar, y a dejar claras nuestras posiciones. Este estúpido juego se ha acabado.


  No le digo que no quiero jugar más a tenerla solo unas horas por la noche, a conformarme con un beso, a tener que sacarle información de su vida. No. Quiero más, quiero tenerla en mi cama, quiero que me bese como hizo anoche y quiero saber cada jodido minuto de su vida antes de que llegara hasta mí.


  —Nunca voy a ser su esclava —me desafía.


  —Eso ya lo veremos —le contesto solo para enfadarla. La prefiero cabreada a triste.


  Salgo de allí directo a mi despacho, Johann me está esperando en la puerta.


  —Reúne a los hombres —le pido.


  —¿Cuál es el motivo?


  —Que no voy a vender ni ahora ni nunca a Lady Corsair.


  [image: Imagen]


  Aquí y allá


  Ileana


  Estoy asustada, el capitán me ha dicho que vamos a hablar y sé que lo que va a decirme es que me va a vender, no me puede engañar, lo oí perfectamente, soy dinero aún no cobrado por no haberme hecho desaparecer. Abro la ventana y pienso en tirarme, acabar con esto, pero me parece un acto demasiado cobarde, tengo que luchar, si he de morir que sea con una espada en mi mano.


  Paso todo el día encerrada y sola, no me traen comida, supongo que es mi castigo por haber escapado, aunque no me arrepiento, y lo volveré a intentar en cuanto tenga otra oportunidad. Cuando empieza a oscurecer entran para encender las lámparas, ninguna de las chicas me habla y dos de los hombres del capitán vigilan cada movimiento que hago hasta que salen. Esto es ridículo.


  —Podéis salir —dice una mujer mayor que entra mientras las chicas salen.


  —Tenemos órdenes de no dejar que vea a nadie a solas —le réplica uno de los guardas.


  Ella alza las cejas y el guardia se encoge levemente. Sonrío, me gusta esta mujer.


  —Dile a mi nieto que si tiene algún problema que venga él mismo a decírmelo.


  Empuja a los hombres fuera y cierra la puerta.


  —Piratas —dice rodando los ojos—, se creen que porque tienen una espada y un trabuco ya tienen algo que decir.


  La miro sin hablar, he oído perfectamente quién es ella.


  —Oh, niña, quita la cara de palta pasada que tienes, soy la abuela de Amaro, no Amaro.


  Sigo sin hablar. Entonces me tiende la mano, lleva un pañuelo que desenvuelve y veo un par de panecillos.


  —Sé que no has comido nada, mi nieto quería venir a comer contigo, pero no ha podido y yo misma le dije que debía castigarte, no puedes ser el… la mano derecha del rey de isla Tortuga y dejar que una niña le toree de esta manera sin recibir un escarmiento.


  Miro los panecillos y mi tripa gruñe deseando probarlos.


  —Comételos, no me voy a disculpar por tu falta de comida, te lo mereces, pero he venido a poner remedio. Aunque si lo prefieres me voy y te dejo toda la noche sin probar bocado —dice dirigiéndose hacia la puerta.


  —¡No! —le grito, el hambre que tengo no me permite ser orgullosa, al menos no con ella.


  —¿Los quieres?


  —Sí, por favor —susurro.


  Sonríe y me los vuelve a tender, los cojo y me siento en la cama a comerlos. No deja de mirarme de una forma extraña. Me siento algo avergonzada por mi falta de autocontrol, pero en estos momentos no me permito pensar demasiado en ello.


  —Sabes, he hablado antes con mi nieto, quería saber qué estaba pasando. Cuando llegaste no pudo importarme menos tu situación, sin embargo, a medida que Cordelia me fue hablando de ti quise conocerte.


  Frunzo el ceño porque no sé dónde quiere llegar, parece una dulce anciana sin embargo no le ha importado revelarme que el hambre de hoy es gracias a ella, o que sabía de mis circunstancias y le dio exactamente igual. No sé si me gusta tanta sinceridad, me asusta, o ambas.


  —Entonces, esta mañana, te he visto con mi nieta. Ibais camino a la bodega. Me ha impactado tanto tu apariencia que me ha costado un rato reaccionar.


  —No la entiendo.


  —Y cuando lo he hecho han dado la voz de alarma de que te habías escapado. Cordelia me lo ha contado todo y tengo que felicitarte, querida niña, ha sido toda una proeza.


  —Para lo que me ha servido…


  —Bueno, al menos lo has intentado, es más de lo que la mayoría de mujeres en tu situación hace. Eso dice mucho de ti.


  Me encojo de hombros, no sé muy bien qué decir. Estoy empezando a pensar que está un poco chiflada. Sigo comiéndome los panecillos por si acaso se arrepiente y me los quita.


  —Supongo que no lo suficiente para hacerle cambiar de opinión a su nieto para que me suelte o a usted para que me ayude a escapar.


  Sonríe ampliamente.


  —Tienes el mismo descaro que tu madre.


  Tardo unos segundos en procesar sus palabras y cuando lo hago mi boca se abre de tal modo que el trozo de pan que tenía dentro se cae a mi regazo.


  —Vaya —dice casi riendo al ver el pan caer y yo lo limpio de un manotazo.


  —¿Conoció a mi madre? —le pregunto sin siquiera disculparme por mi total falta de educación.


  —Deja los formalismos, me haces sentir mayor, demasiado. Le vi el culo a tu madre al nacer, eso casi nos hace familia.


  —¿Cómo es eso posible? ¿Conoció a mis abuelos? ¿Sabe dónde están?


  —Deja de ser tan formal y puede que conteste tus preguntas. Llámame Mamie.


  Afirmo con la cabeza y camina hasta estar a mi lado, le dejo un hueco y se sienta. Me mira a los ojos, la emoción empaña su vista, con su mano toca mi mejilla y es un acto tan delicado que me llena por dentro, como cuando mi Nana lo hace.


  —Eres igual a ella, sus mismos ojos, su mismo pelo y la misma fuerza en su mirada —me dice con ternura.


  —Por favor, Mamie, háblame de mi madre. Mi padre nunca quiso, le dolía demasiado.


  —Oooh, el bueno de Jareth, era lógico que jamás la olvidase, estaba totalmente loco por ella. No entiendo cómo pudo casarse con esa mujer después de perderla.


  —¿Cecile? ¿La ha visto? ¿Están bien?


  Le he preguntado a Cordelia cada día por ambas, no me dejan verlas, pero me ha jurado que están bien.


  —Hasta hoy lo estaban, sin embargo, han enfadado al hombre equivocado.


  Quiero preguntar a qué se refiere, pero no me deja, sigue hablando de mi madre y, para ser sinceros, es un tema que me interesa mucho más.


  —Tus padres se conocieron cuando tu madre volvía de la escuela de señoritas, fue amor a primera vista.


  —¿Se enamoraron nada más verse? —pregunto entusiasmada.


  —Sí —asiente—, pero no pudieron quedarse juntos. Tu padre y ella se separaron cuando llegaron al punto en el que Jareth cogió un barco hacia San Agustín y tu madre, hacia su hogar.


  —¿Dónde vivía mi madre? —le pregunto algo avergonzada de no saber una cosa tan básica.


  —Aquí y allá —contesta vagamente— aunque te puedo decir que era una mujer especial, como mi hija, por muy mal que esté decirlo.


  —¿Eran amigas tu hija y mi madre?


  —Eso es quedarse cortos, eran como hermanas —contesta feliz.


  Se me hace extraño pensar que el capitán y yo compartamos una historia tan cercana y no lo supiéramos, al menos yo.


  —¿Cuánto hace que no veía a mi padre? —pregunto curiosa de saber si mi camino ya se había cruzado antes con el del capitán.


  —Fue antes de nacer tú. Tu abuela y yo viajamos desde Francia al Nuevo Mundo en el mismo barco. Nos hicimos grandes amigas en el trayecto, pero al llegar aquí cada una tomó su rumbo.


  —¿Mi abuela era francesa? —la corto sorprendida.


  —Sí, de la región sur. Yo venía del norte. Ambas recién casadas con ingleses, lo cual no estaba muy bien visto en nuestra tierra natal.


  —¿No os dio miedo viajar a un lugar que apenas se conocía?


  Ella niega con la cabeza.


  —Ambas éramos aventureras, eso lo heredaron nuestras hijas y, por lo que veo, también nuestras nietas.


  —¿Puedes contarme algo más de mi abuela? —le pido.


  Si de mi madre sabía poco, de mi abuela no sabía nada.


  —Era una mujer maravillosa, con un gran corazón y mucho carácter —sonríe recordando—. A tu abuelo lo volvía loco y creo que por eso la amaba todavía más.


  Sonrío feliz de saber más de mis antepasados.


  —Ellos eran humildes, no poseían demasiado, aunque eso no importaba, se tenían el uno al otro y cuando tu madre llegó a sus vidas no pudieron ser más felices. Yo tuve a mi niña el mismo año.


  Una pequeña lágrima se escapa y se la limpia con rapidez, decido no decir nada.


  —Como te he dicho, tras el viaje desde Francia nos separamos, pero el destino nos volvió a unir en un mercado. Ella vendía las patatas de su huerto y nosotros pasábamos de vuelta a casa de un viaje. En ese momento nos cambiamos las direcciones y nos escribíamos cada semana. Cuando tu abuela y su marido contrajeron el tifus yo me llevé a tu madre para evitar que se contagiara. Fue entonces cuando la envié a la escuela de señoritas, tras su primer año regresó y es cuando conoció a tu padre.


  —¿Mis abuelos murieron por esa enfermedad?


  —Sí, como la mayoría de su aldea. Pero lo hicieron juntos, lo cual me dio algo de alivio.


  —Cuéntame cómo fue la historia de mis padres, por favor.


  —Tu madre en ese entonces era una joven preciosa y llena de vida. Sin embargo, sus orígenes eran humildes y, aunque nosotros nunca hicimos distinción entre mi hija y ella, los que creen que las clases importan no dejaban de verla como a la hija de la patatera.


  Frunzo el ceño confundida.


  —Mi padre provenía de buena familia y la acogieron.


  —No fueron así las cosas, tus abuelos paternos no la quisieron en cuanto se enteraron de donde procedía. Tu madre estaba orgullosa de quién era, de dónde procedía y de quiénes fueron sus padres. Podría haberlo escondido y ser una dama de la alta sociedad, pero no quiso, como ves, era una mujer excepcional.


  —¿Qué pasó entonces? —pregunto confusa. No sabía que mis abuelos paternos despreciaron a mi madre, mi padre jamás me lo contó.


  —Querían que tu padre se casara con alguien de su clase social, pero él ya se había enamorado y, a pesar de ser el heredero, renunció a todo por ella. Se casaron y se fueron a vivir a una casita en un pueblo lejos de San Agustín, donde vivían tus abuelos.


  —No lo entiendo, la casa donde me he criado es la de mis abuelos, al menos eso me dijeron.


  —Por lo que tu madre me contaba en sus cartas pasaron auténticas penurias hasta que tu padre hizo carrera en la marina y cuando tu abuelo enfermó lo llamó para pedirle perdón. Tu abuela ya había fallecido hacía años. Tu abuelo no quiso morir sin dejar a su heredero todo su legado.


  —¿Volviste a ver a mi madre después de que se casara con mi padre?


  Asiente.


  —Solía venir a casa, la última vez que lo hizo fue antes de casarse para recoger todas las cosas que aún le quedaban aquí. Pero después la vi algunas veces más cerca de San Agustín, incluso pude ver su enorme tripa cuando estaba a punto de tenerte.


  Algo dentro de mí se calienta, como si de alguna forma esa mujer fuera mi familia. Es una locura, lo sé, sin embargo, no puedo evitar pensar que si mi madre no hubiera muerto esta mujer hubiese sido parte de mi vida.


  —Cuando me enteré de la muerte de tu madre fui a ver a tu padre, quería darle mi apoyo, pero él nunca vio con buenos ojos que yo formara parte de esta isla y me dijo que tú habías muerto en el alumbramiento. Por eso, y solo por eso, nunca llegué a conocerte.


  —¿Mi padre sabía que tenías tratos con piratas? —pregunto asombrada. Él siempre habló mal de ellos, no le gustaba ni nombrarlos.


  —Por supuesto, tu madre se sentía orgullosa de su pasado en isla Tortuga.


  —¿Mi madre vivió aquí? —pregunto anonadada.


  Ella sonríe a modo de respuesta.


  —Eso es una historia para otro día. Ahora que sé quién eres voy a ayudarte a mejorar tu estancia aquí. No tienes nada que temer, a partir de ahora estás en casa.


  Dicho esto, se levanta, me besa la frente y se va. Quiero preguntarle mil cosas más, pero se ha marchado antes de que pueda reaccionar. Es increíble todo lo que he descubierto. Lo que el destino ha hecho que sepa por haberme traído hasta aquí.


  Me tiendo sobre la cama pensando en todo lo que acabo de enterarme. En mi cabeza se forman miles de preguntas, creo que voy a pedir un papel y una pluma para no olvidarme nada. Es increíble. Mi madre estuvo en esta isla. Mi padre sabía que anduvo con piratas. Mis abuelos paternos renegaron de mi madre y los maternos nunca llegaron a saber lo feliz que fue al conocer a mi padre. Ahora más que nunca quiero volver con mi Nana y preguntarle si ella sabía toda esta historia. Creo que no, me lo hubiera contado, o eso espero. Por otro lado, echo muchísimo de menos a Will, lo necesitaba a mi lado en esta conversación, él me hubiera cogido la mano y hubiese hecho las preguntas que a mí se me han atascado en la garganta.


  Noto una lágrima caer por mi mejilla. Los extraño demasiado, tanto que duele solo pensarlo. Espero que de verdad lo que me dijo el capitán sea cierto, que Will está bien, necesito que lo esté. Con mi mente exhausta por tanta información me quedo dormida sobre la cama, vestida todavía, supongo que estar en una isla con piratas ha hecho que mi decoro se relaje.


  Estoy soñando con Will, con nuestras clases con mi padre al mando, cuando era una niña feliz pero entonces noto una mano sobre mi boca. Me sobresalto y despierto de golpe. Veo a un hombre sobre mí y comienzo a gritar, aunque no sirve de nada porque no se oye más allá de donde estamos debido a que tiene sus dedos en mis labios.


  —Shhh estoy aquí para ayudarla —dice el hombre.


  Dejo de intentar chillar y lo miro confundida.


  —Voy a ayudarla a escapar —explica—. Asienta si comprende lo que digo.


  Dudo un instante, pero finalmente muevo mi cabeza para indicar que lo entiendo y él quita su mano de mi boca. Por reflejo me limpio, huele mal y está sucio. Me incorporo y pego mi espalda a la pared.


  —Alguien me ha enviado para ayudarla a salir de aquí —susurra.


  Sigo callada y él parece frustrarse.


  —Tenemos que irnos ya —me apremia.


  —¿Quién lo ha mandado? ¿La abuela del capitán?


  Él me mira un instante antes de asentir. Hay algo que no me gusta en todo esto, pero ella ha prometido ayudarme. Por sus palabras pensaba que sería de otra manera, supongo que ha hablado con su nieto y ha visto que no iba a entrar en razón. Eso debe ser. Por esa razón me ha mandado a este hombre para sacarme de aquí.


  —¿Dónde vamos? —pregunto en voz baja.


  —Hay un barco esperándonos al otro lado de la isla —me explica.


  —En cuanto el capitán se dé cuenta nos perseguirá, y he visto que su barco es muy veloz —le aseguro.


  —Ya está eso arreglado. Sus velas están rasgadas y no podrá partir tras de nosotros hasta arreglar eso.


  Un rayo de esperanza cruza mi mente. Parece que esta vez sí que voy a lograr escapar.


  —Su hermana y su madrastra la esperan en el barco —me dice y eso me hace dudar.


  —¿Mamie también las ha ayudado a ellas?


  Se queda paralizado como si decirme eso hubiese sido un error. Mi instinto me dice que grite, pero antes de que lo haga el hombre ante mí me lo explica.


  —Yo solo soy un mandado, no sé las razones por las que os está ayudando, solo sé que mi cabeza está en juego y que debemos irnos ya si no queremos quedarnos en tierra.


  Sus palabras me convencen y salgo tras él. En el pasillo no hay nadie, solo las antorchas que alumbran nuestro camino. En vez de tomar las escaleras principales por las que Cordelia y yo hemos salido algún día, se dirige hacia unas más escondidas que hay al fondo. Apenas son visibles. Allí nos espera uno de los hombres que he visto antes cuando las muchachas han entrado a encender las velas de mi habitación. Esto me tranquiliza, está claro que la abuela del capitán tiene que ser la que me ayuda puesto que es el mismo al que le ha dado la orden de dejarnos a solas.


  Bajamos hasta la planta baja y nos dirigimos por un pasillo que no había visto aún. Pasamos por las cocinas y la despensa. Desde aquí accedemos a las caballerizas donde hay una carreta esperándonos. Me ayudan a subir y veo a Livingstone de conductor. No me mira. No me gusta este tipo y sé que yo a él tampoco.


  Salimos con un trote lento, sin apenas hacer ruido. Veo unos guardias, pero el tipo que me ha sacado me cubre con una lona y me hace el gesto de que permanezca en silencio. Asiento para que sepan que lo entiendo y me acurruco más contra la tela. Tras un camino más o menos corto llegamos a una parte de la isla que no he visto, apenas hay un par de casas y no hay agarraderos para los barcos, tan solo una barcaza con dos tipos en los remos que parecen estar esperándonos. Subo y me siento en la parte trasera, sola. Paso mis brazos alrededor para mitigar un poco el frío de la noche. No me ha dejado coger nada. Supongo que este es el precio de la libertad, abandonar todos mis efectos personales. Escucho a un tipo, parece borracho, gritar a Livingstone algo de que él tenía preferencia. Lo dejan inconsciente, o eso espero, de un golpe.


  Una vez llegamos hasta el barco nos suben y no puedo evitar mirar hacia la isla. Mis ganas de salir de allí son las que me hacen seguir adelante, sin embargo, son los besos del capitán los que hacen que quiera quedarme. Debo estar loca si me planteo algo así, pero tengo que ser sincera conmigo misma, si él no me fuera a vender, si me hubiera tratado como a una persona y no como una mercancía, si fuera como cuando estamos a solas… es probable que me hubiera quedado.


  —Baja —me ordena Livingstone empujándome sin ningún cuidado.


  Le doy una mirada asesina y la sonrisa que veo en su cara no me gusta. Desciendo hasta la bodega y noto que hay muchas mujeres en el suelo, unas contra otras. Algunas sollozan, otras tienen la mirada perdida. No lo entiendo. Me giro y antes de hacerlo del todo me empujan nuevamente y caigo contra el suelo llevándome un cubo de agua sucia que se desparrama sobre mi mojándome entera.


  —¿Qué está pasando? —pregunto sin entender nada.


  —¿De verdad no te lo imaginas? —se burla Livingstone.


  Niego con la cabeza.


  —Todo esto es culpa tuya —escucho al fondo.


  Entorno los ojos y veo a Annalise y Cecile, amarradas.


  —Deberías haber desaparecido, pero no, tú no podías hacer eso —sigue gritando Annalise.


  No sé de qué está hablando, no entiendo lo que dice. Trato de levantarme, pero Livingstone vuelve a empujarme.


  —Si no dais problemas saldréis vivas de esta —dice en un tono que me hace dudar que eso es lo que quiere.


  La confusión es evidente en mi rostro porque él se ríe.


  —¿Seguro que Mamie ha permitido esto? —pregunto confundida y helada por el agua que me ha caído.


  La risa de Livingstone es más sonora e insultante.


  —Pobre estúpida, ella no nos ha mandado a sacarte de isla Tortuga.


  —¿Entonces?


  —Mi nuevo capitán supo sobre tu próximo matrimonio y supuso que el almirante Cavendish pagaría un buen rescate por su prometida. Lo que no especificó que es debías estar sin algún rasguño, por lo que pórtate bien si no quieres que rompa algunos de tus huesos.


  Al darme cuenta de lo idiota que he sido la rabia me invade. Me levanto y arremeto contra él con todas mis fuerzas. Logro darle un puñetazo antes de que se me quite de encima. Escucho una risa antes de ser levantada del suelo y arrojada contra más cubos con agua y me acabo golpeando mi cabeza contra un saliente del barco.


  —Creo que jugaré un poco con esta durante la travesía, es como me dijiste Livingstone.


  No logro enfocar la vista sobre el hombre que ahora habla de mí. Me toco la cabeza con la mano y noto algo viscoso. Pongo mis dedos frente a mí y veo líquido rojo, sangre, mi sangre. Escucho como suben el ancla y no puedo evitar pensar en que daría mi vida por estar en la habitación, con el capitán, cenando y esperando su beso. Después de ese último pensamiento todo se vuelve negro.


  Me despierto con el vaivén del barco. Estoy algo desorientada, tengo la boca seca y el pelo pegajoso. Es de día y el sol brilla, lo puedo ver por la luz que entra desde la cubierta del barco, pero yo tengo frío. Mi ropa sigue húmeda desde anoche. Miro a mi alrededor y veo a unas cuantas mujeres acurrucadas.


  —¡Tú! —grita un tipo que no he visto en mi vida a una de las chicas—. Levanta y ven conmigo.


  Ella niega con la cabeza y se aferra a la chica que tiene a su lado, aunque el tipo no le deja mucha opción cuando él se acerca, la coge del pelo y la levanta. La muchacha llora y yo trato de ponerme en pie para ayudarla, pero no tengo casi fuerzas. Cuando veo como la dobla en un barril y le levanta la falda trato de llegar hasta allí pero solo consigo arrastrarme mientras veo como ese animal arremete contra esa chica desde atrás y sin ningún cuidado. No he conocido hombre ni sé lo que ocurre en la habitación de uno, pero no creo que esto sea correcto, la está forzando, la está violando.


  Por fin logro encontrar un punto de apoyo y levantarme, todo me da vueltas y vomito lo poco que tenía en el estómago. En ese momento el bruto para y llega hasta mí. Me coge la cara por la barbilla, la gira a ambos lados y finalmente se tapa la cara con el otro brazo y me suelta.


  —Mierda —murmura antes de subir corriendo a cubierta.


  Poco después cierran la puerta y ya no puedo ver el sol.


  —¿Estás enferma? —dice la chica a la que el hombre estaba asaltando.


  Me siento desorientada y me cuesta abrir los ojos. Ella toca mi frente y por su cara sé que no tengo la temperatura adecuada.


  —¿Otra con tifus? —se oye al fondo.


  Quiero mirar, pero mi cuerpo no responde. La chica frente a mi comienza a revisar mi ropa, rasga algunos pedazos para mirar en el interior, no sé qué busca.


  —No veo signos de la enfermedad en su cuerpo, aunque está ardiendo.


  Otra chica se acerca y me observa, toca mi frente y mira mi piel como la anterior.


  —Creo que solo es un poco de calentura por el agua que le cayó anoche.


  —¿Tifus? —logro pronunciar a duras penas asustada por pensar que puedo tenerlo.


  —Antes de llegar a isla Tortuga tuvimos una plaga en el barco, se llevó a media tripulación y a casi todas las mujeres. Supongo que se han asustado pensando que la enfermedad ha regresado.


  —Eso puede ser bueno —murmura la más joven—, si les hacemos creer que es tifus nos dejarán tranquilas, dudo que bajen aquí, están demasiado aterrorizados.


  Comienzan a hablar sobre evitar que entren a la bodega, sobre violaciones y cosas que no entiendo. Mi cabeza está aturdida, tengo frío, tiemblo, quiero vomitar y siento mi cuerpo pegajoso del sudor. En estos momentos no puedo evitar pensar en mi nana, ella me cuida cuando estoy enferma, me abraza y cambia mi ropa si tengo demasiada fiebre para que esté más cómoda. Ahora no tengo nada de eso. Me siento sola, sucia, vacía… Lloro porque es lo único que puedo hacer, y dejo que mi mente se pierda en un sueño que, lejos de darme descanso, me perturba con imágenes del capitán. Debería haberme quedado con él. Este es el último pensamiento que tengo antes de entrar en un bucle de delirios que sé que me van a llevar a la muerte, siento mi alma helada, creo que ha llegado mi hora.


  [image: Imagen]


  Sin ninguna duda


  Capitán Amaro


  Veo a Mamie avanzar por el pasillo hasta nosotros y sé que no está de buen humor, al menos conmigo.


  —Tú, vas a tratar bien a la muchacha que tienes allí arriba encerrada —dice señalando las escaleras al final del pasillo—. ¿Qué es eso de ordenar que no le den comida? ¿Acaso somos esclavistas?


  —¿Nos acompañas a cenar? —pregunta Cordelia a mi lado—. Hace días que no sabemos de ti.


  —Teníais otras compañías —suelta con cara de aburrimiento.


  Cordelia me mira, pero no dice nada de que he estado cenando estas noches con Ileana, ella es la única que lo sabe. Mi abuela cree que he pasado mis cenas con Annalise y su madre, las conoció y al minuto ya había sentenciado que no las soportaba.


  He de reconocer que Mamie tiene mejor desarrollado el sentido de detectar arpías que yo. Le doy mi mejor sonrisa y ella bufa. Me encanta, es una mujer especial.


  —Esas mujeres ya no cenarán con nosotros, de momento están en una de las celdas junto a las caballerizas hasta que aclare algunos asuntos —le digo sin dar más explicaciones.


  —Bien, primero iré a llevarle algo de comer a esa pobre muchacha. No me gusta que traigas a esas mujeres aquí, Amaro, si quieres traficar es tu asunto, no estoy de acuerdo, pero es tu asunto. Sin embargo, si las traes las vas a tratar como a seres humanos.


  —Mamie, no trafico con mujeres, sabes que lo detesto.


  —Eso no es lo que me han dicho las muchachas.


  Por supuesto las chismosas del servicio ya le han ido con el cuento. No puedo evitar sonreír, puede que yo sea el que manda por estos lares, pero es ella la que tiene el poder, el poder de la información, el más difícil de conseguir.


  Decido ponerla al día sobre todo lo que ha pasado con Lady Corsair, por lo visto Cordelia le ha ido hablando de la muchacha y ahora quiere verla en persona, aunque conozco a mi abuela, hay algo más detrás de todo ese repentino interés y creo que sé lo que es.


  —Si vas a llevarle comida solo te pido que sean unos panecillos, se ha sublevado y debo castigarla —le suplico.


  Ella me mira unos instantes y asiente, sabe que esto no es por maldad, no puedo parecer débil ante los hombres de esta isla o me encontraré una noche un puñal clavado en mi ojo.


  —Mamie, déjame que te cuente todo sobre su fuga por las bodegas mientras vas a la cocina a por los panecillos —le dice animada Cordelia.


  Mi hermana lleva días hablando sobre Ileana, está realmente entusiasmada con ella.


  —Avisa a Marise que cenaré en mi despacho —les digo antes de que se vayan hacia la cocina.


  Ahora mismo tengo demasiado en qué pensar y no puedo aguantar una cena con esas dos parloteando sobre la mujer que me da dolor de cabeza.


  Intento arreglar los papeles que tengo sobre el escritorio después de cenar para mantenerme ocupado. Mi mente solo quiere ir arriba y besarla. Me siento como un niño pequeño, estoy a punto de hacer una rabieta por haberme castigado sin ir a cenar. Pero no puede ser, esta noche no, no quiero parecer débil. Sin embargo, mañana hablaré con ella, necesito saber qué pasa por su cabeza y por su corazón. Oigo unos suaves golpes en la puerta y dejo los papeles con los que llevo jugando desde hace tres horas.


  —Adelante.


  Mamie entra con cuidado, sin hacer ruido, y cierra tras de si. Se sienta frente a mí y sonríe.


  —Ya he estado con la muchacha, es todo lo que me ha contado Cordelia y más.


  Asiento.


  —Espero que no me hayas hecho quedar demasiado mal.


  —No mucho, de hecho, es más probable que piense peor de mí que de ti, le he hecho creer que su falta de comida es por mi culpa y no por la tuya.


  Alzo una ceja y ella solo sonríe.


  —¿Qué sientes por ella? —pregunta de pronto.


  —No voy a hablar contigo de esas cosas, Mamie.


  Se ríe.


  —Eres igual que tu padre, había que sacarle los sentimientos con un buey de arrastre.


  Me encojo de hombros.


  Me mira en silencio unos instantes y tantea al niño que todavía soy cuando ella está delante.


  —Sé que te has dado cuenta —suelta sin más.


  Evalúo sus palabras y asiento, no tiene que especificar a qué se refiere, ambos lo sabemos.


  —¿Es por eso por lo que te interesa?


  —Ese fue el motivo que me hizo mirarla de otra manera, pero si Cordelia te ha contado… sabrás que es una mujer excepcional por si misma.


  No puedo olvidar todas las conversaciones que he tenido con Ileana, no eran banales o vacías, no, todas eran sobre temas que jamás hubieras esperado que una mujer conociera. Sabe de astrología, navegación, barcos, espadas, la guerra… simplemente es única, lamento no haberme dado cuenta de eso antes.


  —Después de hablar con ella realmente lo creo. ¿Es cierto que maneja la espada mejor que muchos hombres?


  Asiento.


  —Deberías haberla visto en el Santa Margarita, parecía toda una pirata, sin miedo, sin pudor, como Lady Corsair.


  —Deberías hablar con ella, por cómo me pidió ayuda se nota que tiene miedo, aunque trata de esconderlo.


  Ambos sonreímos, sé exactamente en quién está pensando, y yo hago lo mismo.


  —Mañana, Mamie, mañana lo haré.


  Se levanta y va hacia la puerta, la abre y antes de salir se gira.


  —Sabes que ahora las cosas son diferentes ¿no?


  —Sí, Mamie.


  Ella me sonríe y se va. Decido irme a la cama yo también e intentar conciliar el sueño, aunque no logro dar más que algunas cabezadas. Apenas veo que sale el sol bajo a la cocina, allí están Johann, Lewis y su hermano.


  —Vaya, no sabía que tenía una tripulación tan madrugadora.


  Sus caras serias me dicen que ha pasado algo que no me va a gustar.


  —Muy bien, jodedme el día antes del desayuno.


  —Alguien ha rasgado las velas del barco —suelta Johann.


  —Anoche —agrega August.


  —Durante mi turno —se lamenta Lewis.


  —No te preocupes, muchacho, seguro que hay una explicación a por qué alguien en esta isla osaría hacer algo así —le digo revolviendo el pelo de su cabeza.


  En realidad, Lewis no estaba al cargo, es poco más que un niño, pero él se toma todo lo que le pido muy en serio. Algún día será un buen pirata.


  —No tenemos ni idea de lo que ha ocurrido —murmura Johann—, de hecho, si no llega a ser porque había unas sogas por el suelo ni siquiera nos hubiéramos dado cuenta hasta el momento de desplegarlas.


  —Esto no tiene sentido, no tengo enemigos declarados en esta isla, todos saben que el castigo por hacer algo así es la muerte —pienso en voz alta.


  —Estamos preguntando a todos a ver si alguien vio alguna cosa —explica August—, de momento parece que fue un fantasma.


  Gruño, esta mierda no me gusta. Nadie se atreve a meterse conmigo, menos con mi barco. Espero que quien lo haya hecho esté a muchas millas de aquí porque en cuanto lo atrape va a desear estar muerto.


  —Capitán —dice una de las doncellas de la casa, es de las más nuevas y todavía no me he aprendido su nombre.


  —Dime.


  —Es que…


  Se queda callada y sé que no me va a gustar lo que escuche, por segunda vez esta mañana. Miro como sus manos tiemblan ligeramente con una bandeja de comida con un zumo de naranja, debe ser para Ileana, ni mi hermana ni mi abuela beben de naranja, lo detestan.


  —¿Qué ocurre? —pregunto algo ansioso—. ¿Está bien la señorita Ileana?


  —Ella…


  —Responde muchacha —le exige August— antes de que al capitán se le salga el corazón por la boca.


  —No está —murmura.


  —¿Cómo dices? —exijo que me repita.


  —Acabo de ir a llevarle el desayuno y no está en su habitación ¿es posible que la hayan metido en otro cuarto?


  —No —contesto tajante.


  Por un instante pienso en Mamie o Cordelia, pero descarto la idea en seguida, ninguna de las dos haría tal cosa sin consultarme o, al menos, avisarme.


  —Dad la voz de alarma —gruño.


  Salgo a buscarla de nuevo. Esto empieza a ser una jodida costumbre. Espero que haya conseguido salir de la isla porque de lo contrario voy a sentarla en mi regazo y darle unos cuantos azotes en el culo. Gruño, mierda, estoy preocupado.


  Vamos por todos los lugares que podría haber usado para esconderse. Pregunto a las prostitutas, los borrachos y los que han madrugado para abrir sus negocios. Pero no hay rastro de ella. Es imposible, como si se hubiera evaporado.


  —Capitán Amaro —escucho tras de mí.


  Me giro y veo al mismo que trató de comprar ayer a Ileana, el que me pidió que se la pasara cuando me hartara de ella.


  —No estoy de humor para aguantar tu culo borracho —le advierto.


  —¿Que tú no estás de humor? —medio grita y mis hombres echan mano a las empuñaduras de sus espadas.


  Hago un gesto con la cabeza para que permanezcan quietos, este tipo no es rival ni para un niño en estos momentos.


  —Ayer te pedí que me la vendieras a mí, ¡a mí! —chilla tambaleándose por el alcohol que lleva en su cuerpo.


  En cuanto sus palabras se registran en mi cabeza lo cojo por el cuello y lo empujo contra una pared.


  —¿Has visto a mi mujer? —pregunto apretando más de lo que debería.


  Si este tipo le ha hecho algo es hombre muerto.


  —¿Tu mujer? —pregunta confuso.


  Mierda, no me he dado cuenta de lo que he dicho. Mis hombres también me miran perplejos.


  —No sabía que tenías mujer, a la que he visto es a la esclava que compraste ayer, esa putita morena que me tiene duro con solo recordarla.


  Aprieto su cuello con rabia hasta que Johann pone una mano en mi brazo.


  —Si lo matas no va a poder decir nada.


  —Tienes razón, habla, ¿dónde está?


  —¿Cómo que dónde está? En el barco de su nuevo dueño —contesta como si yo fuera idiota.


  —¿Qué diablos estás diciendo?


  —Anoche estaba en la playa que hay al otro lado de la isla cuando vi a ese chico tuyo, al que has echado… ¿cómo era?


  —Livingstone —interviene Johann.


  —Eso, Livingstone. Lo vi llegar en una carreta con el contramaestre del barco en el que se ha enrolado y la esclava. Me acerqué para exigir el motivo por el cual se la habías vendido a él y no a mí, pero los muy cobardes me dieron un golpe que me dejó seco en la arena. Cuando desperté ya no se divisaba su barco en el mar, a pesar de que la Luna era grande e iluminaba el agua varias millas.


  —¿Estás seguro? —siseo.


  —Sin ninguna duda.


  Lanzo al tipo al suelo y le tiro un saco pequeño con algunas monedas como recompensa.


  —Muy bien, averigüemos donde se han llevado a Lady Corsair.


  Todos mis hombres asienten. La aprecian y admiran, no es una mujer débil, no, y se ha ganado el respeto de cada uno de ellos.


  Volvemos a casa mientras envío a unos pocos hombres al otro lado de la isla para tratar de averiguar a dónde se dirigía el barco del capitán Sinclair. De todos es sabido que es un traficante de esclavas así que estoy temiendo lo peor.


  —¿Crees que ellos rasgaron nuestras velas para evitar que los siguiéramos? —pregunta Johann a mi lado.


  —Mierda, no lo había pensado, pero tiene que ser así. Nuestro barco es el más rápido de toda la isla con diferencia.


  —August se está encargando de cambiar las velas para salir en cuanto sepamos la dirección que han tomado.


  Asiento, estoy preocupado, las cosas no tenían que acabar de esta manera.


  —Va a estar bien, si alguna mujer sabe defenderse esa es la señorita Ileana —trata de animarme Johann.


  Llegamos a casa e interrogo a los guardias de la puerta. Me confirman que una carreta salió anoche dos veces de la casa a media noche. Según ellos, Livingstone la conducía. Estaba recogiendo sus pertenencias y no dudaron de él. Tengo por costumbre dejar que mis hombres, los que no están casados, se queden aquí y tengan su propia habitación. No pensé en que Livingstone podía volverse en mi contra. Maldito cobarde, tiene en el punto de mira a Ileana desde que ella lo dejó en el suelo inconsciente.


  —¿Dos veces? —pregunto para asegurarme y ambos guardias asienten.


  Vamos a las caballerizas y ordeno que traigan a quien debía estar de guardia anoche en los calabozos y cuando lo hacen me entero de que no solo falta Ileana, también Annalise y su madre han desaparecido. Ahora tiene sentido. Dos veces, dos viajes, dos secuestros.


  —¿Qué ha pasado? —le pregunto al que debía vigilarlas.


  —Lo siento, capitán, anoche me atacaron y se las llevaron, no pude hacer nada. Acabo de despertar del golpe que me dieron.


  —¿Viste quiénes eran?


  Él niega con la cabeza.


  —¿Llevaban la cara tapada?


  —No, pero jamás los había visto.


  Miro a Johann y sé que piensa lo mismo que yo, está mintiendo. Mi amigo se desliza fuera de los calabozos y yo prosigo con mis preguntas. El hombre ni siquiera tiene un rasguño, no sé cómo es capaz de pensar que nos íbamos a tragar esta patraña del golpe por mucho que frote su cabeza. Johann vuelve de nuevo y su cara me dice que ha encontrado algo. Llega hasta el guardia y le da un puñetazo que lo tira al suelo y hace que su nariz sangre.


  —¿Nos vas a decir de dónde has sacado este dinero? —le pregunta tirando una bolsa de monedas, con el mismo símbolo que las que me dio Annalise como parte del primer pago, al suelo.


  —Esto es mío, es lo que he ahorrado para comprar una granja cuando me retire —balbucea.


  —¿Y te lo has ganado todo del mismo cofre? Porque esas monedas las he traído yo —le aseguro.


  Cuando entiende mis palabras y que lo hemos pillado palidece hasta tal punto que creo que se va a desmayar.


  —Traedlo, vamos a ver si canta —ordeno.


  Tal y como pensaba es una rata cobarde. Ni siquiera le tengo que volver a pegar para que nos cuente todo, está a punto de mearse encima.


  —Se las han llevado a Charleston, van a pedir un rescate por ellas al prometido de la mayor —dice temblando.


  —¿Estás seguro?


  —Sí, lo juro, no me mates —llora.


  Me da auténtica vergüenza llamar a este ser hombre.


  —Vas a morir —le aclaro— aunque no será por traicionarme, somos piratas, nos mueve el dinero, eso puedo entenderlo. Vas a morir porque las ratas cobardes como tú no deberían existir. La lealtad es el bien más preciado y tú no vales nada.


  Antes de que pueda suplicar saco mi daga y le corto el cuello. No voy a tener piedad de nadie que haya estado metido en esto.


  —Prepara el barco, partimos hacia Charleston —ordeno a Johann— aunque no lo haremos como piratas. Dile a mi hermana que quiero que venga con nosotros.


  Johann asiente y yo voy a preparar todo lo que necesito. Una vez está todo listo espero a que me avisen de que el barco ya está arreglado. Podría coger otro, pero el mío es el más veloz. Con unos cambios rápidos pasa de ser el barco pirata con el que disfruto robando a ser el barco que necesito en estos momentos.


  —Amaro —escucho a mi hermana entrar a mi habitación—, August me ha dicho que hasta mañana las velas no estarán en condiciones, zarparemos pasado el mediodía.


  Maldigo en francés, me sale solo cuando estoy cabreado.


  —Tranquilo, seguro que está bien.


  —Todos decís lo mismo, pero ¿y si no lo está? O peor, ¿y si cuando llegue ya es de otro hombre?


  Mis palabras dejan claro lo que siento por esa mujer y Cordelia sonríe.


  —Creo que el pirata malo ha encontrado a su dama en apuros —se ríe.


  Desde pequeña ha leído libros en los que un corsario ayudaba a una dama en apuros y se enamoraban. Ella ama esos libros. Aunque en esta ocasión la dama no necesita ayuda sin embargo el pirata sí necesita a la dama.


  —Este pirata malo tiene suerte de tener una hermana como tú —le digo tirando de ella en un abrazo.


  —¿Crees que nos delatará cuando nos vea? —pregunta inquieta.


  Llevamos una doble vida, por nacimiento, una que no pueden descubrir si queremos seguir vivos.


  —Espero que no, aunque creo que es mejor que te quedes, no estaba pensando con claridad cuando te he pedido que vinieras.


  —Ni pienses que voy a quedarme aquí.


  —Será peligroso.


  —Yo soy peligrosa.


  —Lo sé —le sonrío, ella maneja la espada casi tan bien como Ileana.


  Al final no podemos partir al mediodía siguiente como tenía planeado, una tormenta azota las costas y es un suicidio navegar con esta tempestad. Pasan cuatro días antes de que pueda subir al condenado barco y cada uno de ellos se me hace más largo que el anterior. Una vez emprendemos el viaje las órdenes son claras, tenemos que llegar lo antes posible, hemos perdido demasiado tiempo. En cuanto lleguemos Johann irá a buscar noticias y, si por casualidad ella ya es de otro hombre, tengo pensado un plan, bueno, no es un plan, es una idea, una acción, la única posible: la secuestraré y la llevaré de vuelta a isla Tortuga conmigo.


  Cuando avistamos el puerto de Charleston todos nos arreglamos las vestimentas como es debido. El viaje ha sido tranquilo y rápido, hemos llegado casi un día antes de lo esperado. August ha hecho un trabajo fantástico y le prometo una bolsa de oro por hacer esto posible.


  —No es necesario, Capitán, nosotros también la queremos de vuelta —dice mi contramaestre junto a su hermano.


  —El dinero te lo has ganado, y Lewis tiene que estudiar, te hará falta.


  —Aprenderé todo lo que necesito de la señorita Ileana —dice el muchacho muy seguro de que todo va a ir como planeo.


  —¿Y si no quiere regresar? —pregunto nervioso.


  Las dudas me asaltan ahora que la voy a volver a ver. Estaba convencido de que ella siente algo por mí, la forma en la que me besa, el brillo en sus ojos cuando discutimos, la sonrisa que logro sacarle… todo eso no sé si está solo en mi imaginación.


  —Capitán, si no quiere ya sabe lo que tienes que hacer —se ríe August mientras se ajusta su elegante ropa.


  —Aunque el pirata se vista de seda…


  Los tres nos reímos y estallamos en carcajadas cuando Johann sale a cubierta disfrazado de lo que él cree que es una persona elegante.


  Llegamos al puerto y Cordelia señala unas jaulas que hay colgadas. Son las que usan para castigar a los piratas, son en las que acabaremos si nos descubren.


  —Fíjate bien —me susurra.


  —Livingstone.


  Allí está el cuerpo sin vida y podrido del que fue parte de mi tripulación. Me cabrea verlo así, no porque no se lo merezca, sino porque yo quería haberle hecho algo peor.


  —Avisaste lo que debían hacer si esos hombres regresaban a isla Tortuga ¿no?


  —Mamie se ha tomado la tarea de hacer correr la voz, ya sabes que nuestra abuela no se queda a medias —contesta Cordelia con una sonrisa.


  Puede que Mamie parezca una mujer mayor a ojos de los que no la conocen, dulce si se lo propone, pero los que vivimos en esa isla sabemos de lo que es capaz. Mi abuelo fue un temido pirata, sin embargo ella, ella aterrorizaba al más valiente con su sola presencia.


  Bajan todo nuestro equipaje y veo a Johann desaparecer, tiene que encontrar información lo antes posible. No tardo en ver a un hombre caminando con una mujer del brazo y un sequito de aduladores, por cómo anda y cómo lo miran a su paso sé que es alguien importante.


  —Bienvenidos —dice alegremente al llegar hasta nosotros— soy el gobernador de Charleston.


  Se presenta tendiendo la mano y yo hago gala de mis buenos modales. Este tipo de personajes tienen gente que les avisa de quién llega a sus puertos.


  —Querida —dice el hombre— deja que te presente al conde de Dorchester y a…


  —Mi hermana, la señorita Cordelia —acabo por él.


  —Si hubiera sabido que venían habría organizado una fiesta —continúa el hombre tan rimbombante que tengo que hacer un enorme esfuerzo por no reírme.


  Miro a Cordelia y está en la misma situación que yo.


  —Fue una parada de último momento, nos enteramos que las hijas de un viejo conocido estaban aquí y quise detenerme a saludar.


  —Mi mujer conoce a todas las damas de la ciudad, ¿de quién estamos hablando?


  —De las hijas del general Buxton.


  —Se refiere a la prometida del almirante Cavendish, querido.


  Aprieto mi mandíbula, mi hermana aprieta mi brazo levemente.


  —¿Prometida? Entonces igual llegamos a tiempo de ver la boda —contesta mi hermana haciéndome entender que no se ha casado aún.


  Le sonrío a mi pequeña genio.


  —Bueno, esperemos que pueda celebrarse, la señorita Ileana llegó muy enferma —comenta el gobernador.


  —Explíquese —le exijo en un tono que no le gusta, pero mi título hace que se contenga y conteste.


  —No sé si está al tanto, ambas fueron secuestradas por piratas, tan solo hace un par de días que las recuperaron, allí pueden ver a los malhechores —dice señalando las jaulas—, la señorita Annalise y su madre llegaron en unas condiciones más o menos aceptables, sin embargo, la señorita Ileana…


  —¿Qué?


  —Mi esposa la vio.


  Miro a la mujer para que me cuente qué demonios pasa con Ileana.


  —Estaba en muy mal estado, dudo que sobreviva, es más, puede que a estas alturas ya esté muerta.


  Tengo que contener un grito en mi garganta. No puede ser, ella no puede estar muerta, no voy a permitirlo, subiré al cielo para recuperarla si es necesario. Miro hacia arriba y murmuro algo que solo está destinado a que oigamos Dios y yo.


  —No te la vas a quedar, esa mujer no va a ser tu ángel, ella es mi Lady Corsair.
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  Eso no va a pasar


  Ileana


  Huelo a sábanas frescas, siento el algodón en mi piel y algo mullido bajo mi cuerpo ¿un colchón?, trato de recordar dónde estoy. El barco al que me llevó Livingstone es más duro, huele a vómito y enfermedad, ahora no detecto nada de eso cuando inhalo. Solo olor a rosas. No abro todavía los ojos, no quiero, creo que he muerto y ahora estoy en el cielo, sé que lo estoy, y cuando abra los ojos todo será real.


  —¿Lea? —escucho la voz de Will a mi lado y no puede ser ¿él también está muerto?, parece que al final el capitán sí que me mintió.


  —Vamos, mi niña, abre los ojos —suplica mi nana.


  No puede ser, no pueden haber muerto los dos. No es posible. Consigo abrir mis ojos y los veo a mi lado, cada uno cogiendo una de mis manos y cada uno con lágrimas en los ojos.


  —¿Nana? ¿Will?


  Ambos sonríen felices y me abrazan.


  —Lea, voy a matarte si vuelves a darme un susto así —susurra Will en mi oído.


  —Y yo a ti si vuelves a dejar que alguien te atraviese con una espada.


  Sonríe contra mi cara y agradezco tenerlo tan cerca, me siento tranquila junto a él.


  —Mi niña, pensábamos que te perdíamos después de recuperarte —solloza mi nana.


  —¿Dónde estoy? —pregunto con algo de miedo de que me digan que es el cielo.


  —En casa del almirante Ewan Cavendish —contesta Will.


  —¿Estamos en casa de mi prometido? —aclaro la cuestión para estar segura de que he oído bien.


  Will y Nana se dan una mirada que no me gusta.


  —¿Qué pasa?


  Ellos me miran en silencio un instante.


  —Han pasado algunas cosas, Lea, pero ahora no tienes que preocuparte de eso, solo de mejorarte.


  —Will, nunca me has mentido, no empieces ahora por favor, dime qué me estáis ocultando.


  —Díselo, Will, tarde o temprano se va a enterar —murmura mi nana sin soltar mi mano.


  —El almirante Ewan Cavendish ya no es tu prometido —suelta de pronto mi amigo—, él se va a casar con otra. Aunque si me das permiso lo atravesaré con mi espada para que sepa que no se juega contigo.


  Sonrío, mi fiel amigo, mi hermano, siempre dispuesto a protegerme.


  —No quiero que hagas nada, esta era una posibilidad después de haber sido secuestrada. Mi honra se ha puesto en entre dicho, ¿verdad?


  Ambos asienten y se miran con una pregunta en los ojos. Los conozco demasiado, no hace falta que la digan en voz alta.


  —Mi honra está a salvo —les contesto.


  Ahora ambos fruncen el ceño.


  —Pensé que os alegraríais de saber que nadie me ha tocado.


  —Lo hacemos, pero eso… eso no es lo que nos habían dicho —murmura Will.


  —¿Quién ha dicho lo contrario? —pregunto enfadada de que alguien ose hablar de algo tan íntimo y que solo me pertenece a mí.


  —Annalise dijo que… y bueno tu llegaste con la ropa rasgada… —trata de explicarme Will.


  —No es cierto, al menos no siendo yo consciente, del barco no tengo recuerdos —balbuceo.


  ¿Es posible que se llevaran mi pureza mientras estaba inconsciente debido a la fiebre? ¿Es por eso que ahora me desprecia el que estaba llamado a ser mi marido?


  —¿Estás segura de que no ocurrió nada antes de llegar al barco que os trajo hasta aquí? —pregunta Nana muy seria.


  Niego con la cabeza.


  —Hasta el momento en que sucumbí por la fiebre estoy segura de que no me tocó nadie sin mi consentimiento.


  Siento mis mejillas calentarse al recordar los besos del Capitán, puede que sí me tocaran, pero he de reconocer que fue porque yo le dejé, porque yo quería.


  —Esa pequeña arpía confabuladora —gruñe mi nana.


  —¿Qué ocurre? —pregunto sin saber nada.


  —Ella aseguró que tanto en manos del capitán como de la tripulación fuiste tomada, en ambos barcos, tanto el que te llevó como el que te trajo de vuelta.


  Niego con la cabeza y me incorporo para quedar sentada con la espalda contra el cabecero.


  —Pero si tú estás segura de que nadie te tocó antes del barco de vuelta, yo puedo asegurarte que nadie lo hizo después —afirma Nana.


  —¿Cómo puedes estar tan segura? —inquiere Will.


  —Me encargué yo misma de lavarla cuando la trajeron más muerta que viva hace unos días. Cuando una mujer es tomada por primera vez hay ciertas señales que lo delatan, y no hallé ninguna. Llevabas la misma ropa sucia, llena de vómito y sudor que con la que te subiste al barco según dijo Annalise.


  —¿Y los rotos de su vestido? —interviene Will.


  —Eso fue otra de las chicas del barco, recuerdo que rompió la tela y me tocó la piel, creo que buscaba algún tipo de pústula que indicara que tenía tifus.


  Mi nana está ahora paseando por la habitación diciendo toda clase de insultos hacia mi hermanastra. Antes de empezar el viaje todavía la llamaba hermana, ahora no concibo hacerlo, hermanastra es lo único que me sale. No puedo evitar sonreír al ver a Nana farfullar, echaba de menos esto, a ellos.


  —Hay algo que no entiendo —digo en voz alta haciendo que mi nana se detenga y me mire—. ¿Qué gana Annalise con todo esto?, si dice eso de mí los demás pensarán lo mismo de ella.


  —Oh querida niña, tiene mucho que ganar —sisea Nana—, la nueva prometida del almirante Cavendish es Annalise.


  Sus palabras me pillan por sorpresa y no puedo nada más que abrir y cerrar la boca tratando de decir algo, pero ¿el qué?


  —Nosotros también nos quedamos así —murmura Will enfadado.


  —No lo entiendo, ¿por qué sí que es elegible como esposa y yo no? —pregunto confundida—, ambas estuvimos secuestradas por las mismas personas, pasamos por las mismas cosas.


  —No, mi niña, tu hermanastra se ha asegurado de dejar claro que su madre estuvo en todo momento con ella, guardando su honra, pero tú…


  Me quedo en silencio tratando de recordar y, aunque apenas las vi, sí que es cierto que siempre que me hablaban de Cecile y Annalise estaban juntas. Compartieron camarote, habitación e incluso celda. Y en el barco al que me llevó Livingstone estaban amarradas juntas.


  —En eso no miente, al menos no tengo constancia de que lo haga —declaro muy tranquila.


  —Ahora que has despertado, podemos llamar al almirante y explicarle cómo fueron las cosas de verdad y así volverías a ser su prometida —dice Will con algo de esperanza en sus ojos.


  Niego con la cabeza.


  —No quiero casarme con alguien que es capaz de intercambiarme de una forma tan sencilla —expreso con mi orgullo herido pero aún vivo.


  Se oye la puerta abrirse y una doncella entra con una bandeja con dos platos.


  —Oh, disculpe, no sabía que había despertado. Les traía la comida a sus acompañantes —explica la chica avergonzada por no tocar antes de entrar—, avisaré al almirante y a su prometida de que ya está despierta, pidieron verla en cuanto despertara.


  —Espera —le solicito—, como puedes ver no estoy en muy buenas condiciones para recibir a nadie, ¿es posible que vengan en unas dos horas? Así mi nana habrá podido asearme adecuadamente.


  —Yo solo cumplo ordenes, señorita.


  —Lo entiendo, pero si me haces el favor de transmitirles este mensaje estaría inmensamente agradecida.


  Ella duda antes de asentir, deja la bandeja y se marcha a dar mi recado.


  —¿Por qué no quieres verlos aún? —pregunta Will—. Es mejor que ese imbécil te vea tal y como estás, no se merece que te laves la cara siquiera.


  —Lo sé —contesto dejando a mi amigo más confundido que nunca.


  —¿Entonces? ¿Qué tienes en esa cabecita tuya? —pregunta Nana.


  —Quiero que me digáis todo lo que Annalise contó para saber a qué me enfrento cuando esos dos vengan a verme.


  Ambos me sonríen con la complicidad que siempre nos ha caracterizado.


  La puerta se abre nuevamente y la doncella de antes entra con una bandeja de comida, esta vez para mí.


  —Le traigo algo de comer, el médico dijo que necesitaría recuperar fuerzas.


  —Gracias.


  —El almirante y su prometida han accedido a su petición, vendrán dentro de dos horas.


  Miro a Nana y a Will mientras la chica deja la comida en la misma mesa que ha dejado los otros dos platos y se marcha sin decir nada más.


  —Muy bien, contadme todo —pido.


  —Lo haremos mientras comes —contesta Will entregándome el plato.


  Asiento y empiezo a devorar todo lo que hay porque me he despertado con un hambre voraz.


  —Hace dos días…


  —No, le corto a Will, cuéntame desde que se nos llevaron del barco.


  Él asiente.


  —Como sabes, fui herido. Nana me cuidó, era apenas superficial y pudimos llegar a Charleston después de parar en un puerto a tomar provisiones. Cuando aparecimos sin vosotras el almirante se enfureció.


  —Si quieres saber mi opinión —interviene Nana—, es un auténtico patán, nos gritó a todos cómo si fuera nuestra culpa. No le importó que Will estuviera herido.


  Mal empieza mi juicio sobre mi ex prometido.


  —No me entretendré contándote cómo nos dijo que no cabíamos en su casa y que nos buscáramos una posada —me cuenta Will mientras mi cara se torna en asesina una expresión—, no te molestes Lea, no merece la pena.


  —Yo creo que oculta algo —suelta mi nana.


  —Opino lo mismo —le digo—, pero es algo que luego os cuento. Sigue Will.


  —Bueno, cada día Nana venía a saber sobre ti y cuando me recuperé yo la acompañaba. Hace unos tres días llegó una nota de rescate. Indicaba que os tenían a las tres y que si querían volver a veros con vida debían pagar una cantidad. No sabemos cuánto, Cavendish nunca nos lo dijo.


  Le entrego mi plato vacío a Nana y sigo atenta a Will.


  —El trato iba a llevarse a cabo de noche, a las afueras de Charleston. El pirata creyó que podía salirse con la suya, pero el almirante cuenta con el apoyo de la Marina Real. Les tendieron una emboscada, todos salieron corriendo, lograron atrapar a dos.


  —¿Qué ha sido de ellos?


  —Se les ha aplicado la ley que se emplea con los piratas, fueron ejecutados y puestos en una jaula colgando en el puerto para que si algún otro bandido como ellos quiere probar suerte que sepan el futuro que les depara.


  —¿Y el resto de mujeres?


  —Allí solo estabais vosotras. Annalise y Cecile tenían las manos atadas y la boca con una mordaza, tú yacías inconsciente en el suelo. Cuando te vi entrar en brazos de ese hombre, pálida y con ese aspecto tan… —suspira—, creí que no habían llegado a tiempo.


  —Estabas muy enferma, mi niña, la fiebre te invadía hasta el alma. Tuve que meterte en una bañera de agua fría para bajarte la temperatura.


  —Gracias, Nana. Cuando me enfermé en el barco solo podía pensar que tú me cuidarías, echaba de menos tenerte cerca.


  —La cuestión es que tanto Nana como yo nos negamos a dejar esta habitación hasta que estuvieras recuperada.


  —Es posible que me hayáis salvado la vida por eso.


  Ambos fruncen el ceño.


  —Acaba la historia, Will, y luego os cuento la mía.


  —Nosotros nos enteramos porque Nana estuvo escuchando una conversación entre las chicas del servicio.


  Miro a Nana y sonrío. Es un don, siempre está donde debe y se entera de absolutamente de todo. Es imposible esconderle algo.


  —Habían estado escuchando mientras Annalise le contaba al almirante vuestra aventura —prosigue Nana—. Por lo visto ella estaba segura de que te encamabas con el capitán, dejó entrever que no era del todo en contra de tu voluntad.


  La miro horrorizada, ni siquiera había dado mi primer beso antes de conocer al capitán ¿cómo iba a entregarme tan fácilmente a un hombre estando prometida a otro?


  —Tu querida suegra dejó claro que no podía llevarse a cabo la boda por eso. El almirante se opuso un poco, pero cuando Annalise siguió contando que luchaste con la espada, te quitaste el vestido, y… bueno, ya sabes, todo lo que pasó en el Santa Margarita estuvo de acuerdo en que no podía casarse contigo.


  —¡Eso lo hice para defender el barco!


  —Lo sabemos, aunque eso no hace que suene mejor a ojos de la arpía de tu ex suegra —interviene Will.


  —Por supuesto, Cecile, no dudó en explicarle todo lo buena que era su hija y todo lo que a ti te faltaba para ser la dama que ella era —suelta enfadada Nana—, esa mujer supo meter en sus cabezas la idea de cambiar de hermana y lo consiguió.


  —Qué fácil ha sido sustituirme —murmuro.


  —Él se lo pierde —declara Will sentándose a mi lado.


  Si alguien entrara ahora mismo mi reputación se resentiría, aunque para ser realistas, es probable que ya no tenga una.


  —¿Qué voy a hacer ahora? —pregunto algo desconcertada por los acontecimientos—. ¿Creéis que podré volver a San Agustín?


  Ambos se encogen de hombros. Puede que el matrimonio de Annalise me de la paz que necesito, quiero regresar a mi hogar, con Will y Nana, estar con los chicos en el entrenamiento y poder visitar la tumba de mis padres cada semana.


  —Es tu turno, Lea.


  —Lo es.


  Comienzo a contarles todo lo que recuerdo desde que despierto en el camarote del barco del capitán Amaro. Cómo me ató al palo mayor y yo aguanté sin quejarme. Veo en los ojos de Will el orgullo brillar y le sonrío. También les hablo sobre Lewis, los emplastos, la llegada a isla Tortuga, mi encierro, la familia del capitán, mi intento de huida, mi casi venta en el mercado de esclavas y mi huida que acabó siendo secuestro.


  Me reservo para mí las noches en las que el capitán venía a cenar conmigo, nuestras conversaciones, sus besos…


  —Si alguna vez veo a ese capitán lo mataré —declara Will.


  —No —contesto demasiado rápido, mi amigo entrecierra los ojos y me mira—, después de todo él no fue tan malo. Puede que algunas veces se le olvidara que soy una dama, pero no me trató como lo hicieron los que me secuestraron, de verdad. Además, somos casi familia.


  —¿Qué? —preguntan Nana y Will al unísono.


  —Resulta que la abuela del capitán y la mía se conocían.


  Les cuento todo lo que descubrí y confirmo que Nana no sabía nada. Me alegra saberlo, creo que me hubiera sentido traicionada de haber sido consciente de toda esta historia. Pero, tal y como ella siempre me ha dicho, llegó a mi vida después de que mi madre muriera y mi padre se casara con Cecile, antes de eso vivía en Colombia, lugar donde nació y se crio. Ni siquiera sabría qué es Colombia si no me hubiera contado todo sobre ese lugar. Les cuento que mi secuestro fue para hacerme desaparecer y que creo que podría ser el almirante el que está detrás de todo, aunque después de saber que se opuso un poco a no casarnos y que, según oí a los hombres del capitán, la persona que me quería muerta estaba en isla Tortuga, dudo de que lo sea.


  Acabo de relatarles la historia cuando la puerta se abre de golpe. Will se levanta de mi lado, pero la cama está situada justo frente a la entrada por lo que tanto mi hermanastra, como la mujer que la acompaña y el hombre que está a su lado, han visto a mi amigo hacerlo. Veo en sus caras que no les ha gustado nada esta falta de decoro.


  —¿Es que nadie llama en esta casa? —murmuro para que solo Will y Nana me oigan.


  —Oh, hermanita, me alegro tanto de que estés bien —suelta de pronto Annalise corriendo hasta mí y lanzándose, con lágrimas en los ojos, a mis brazos.


  Miro desconcertada a Will y Nana, ambos tienen la misma cara que yo. No entiendo nada.


  —Después de todo por lo que has pasado, hermanita, me alegra ver que no has muerto.


  —Me agrada verla recuperada —dice el hombre que ha entrado hace un momento—, soy el almirante Ewan Cavendish.


  Con mi hermana todavía sollozando en mi regazo lo miro. Es guapo, no lo voy a negar. Alto, fornido, rubio y con un porte muy elegante. El que iba a ser mi marido estaba parado delante de mí y solo podía pensar que sus labios no me provocaban los mismos sentimientos que los del capitán Amaro. ¿Qué está mal conmigo?


  —Encantada —susurro, sin saber qué más decir.


  —Hemos venido para comunicarte algo —dice la mujer que aún no se ha presentado.


  —¿Y usted es? —pregunto en el mismo tono desagradable que ella ha usado.


  —Mi futura suegra —suelta Annalise antes de poner cara de haberse equivocado—. ¡Oh!, lo siento, no queríamos que te enteraras así.


  Miro de reojo a mi nana y sigo con mi cara seria.


  —Bueno, ella debe entender que las cosas ya no son como cuando su padre nos la ofreció en matrimonio —continúa la madre del almirante. Es una bruja.


  Vaya, me alegra saber que soy como ganado. Esa mujer es insufrible y solo la he tratado por dos minutos.


  —Como habrá deducido por el desafortunado comentario de tu hermana.


  —Hermanastra —la corto.


  —Lo que sea —contesta la vieja amargada—, mi hijo va a desposarse con ella, ya que… bueno, ya no sois apta.


  —Ni siquiera me han preguntado mi versión —contesto con soberbia.


  —Querida, en la sociedad en la que nos movemos las versiones no importan, solo los hechos. Y el hecho es que estuviste rodeada de hombres sin supervisión alguna. No permitiré que mi nuera tenga ese tipo de pasado.


  —Ella fue secuestrada —sisea Will.


  Yo niego con la cabeza para que no se meta, no quiero represalias en su contra.


  —Todos sentimos su desafortunado encuentro con el barco pirata, pero esto no está en tela de juicio. Será Annalise la que se casará con mi Ewan.


  Miro al almirante y lo veo callado, impasible, como si la cosa no fuera con él. Es un hombre que no tiene voz cuando su madre está delante.


  —¿Qué va a ser de mí? —pregunto seria.


  —Lo digno sería internarte en un convento para que consagres a Dios tu vida y tu cuerpo.


  —Eso no va a pasar —contesto irguiendo mi espalda.


  —Suponía que diría algo así, mi futura nuera te quiere mucho y por eso dejaremos que te vayas lejos de aquí. Tenemos familia en Londres donde podrías pasar el resto de tu vida. Sin herencia será difícil encontrarte marido, aunque eres guapa, alguien se encaprichará.


  Sus palabras me enfurecen, si tuviera mi plato en la mano es probable que se lo hubiera tirado. No entiendo tampoco que Annalise diga que me quiere mucho, supongo que trata de parecer una buena persona delante de su futura familia. Quiero gritar, pero en vez de eso decido respirar hondo.


  —¿Puedo regresar a San Agustín? —pregunto lo más dócil posible.


  —No —contesta tajante mi ex suegra.


  Quiero preguntar el motivo, pero parece que ya se ha cansado de dar explicaciones.


  —Espero que mejores, en tres días será la fiesta de compromiso de tu hermana con mi hijo y después de eso la quiero fuera de aquí. Aunque la boda se celebrará la próxima semana no asistirás. Van a venir altos cargos y su historia ya es demasiado conocida. No quiero que sea la protagonista ni que ponga en evidencia nuestro apellido.


  —¿Tengo algo que decir? —pregunto sabiendo la respuesta de antemano.


  —Por supuesto que no.


  —¿Con quién me alojaría en Londres?


  —Unas primas lejanas, viudas ambas.


  —¿En calidad de qué? —pregunta mi nana y la miro, no me había planteado eso.


  —Será su doncella, por supuesto, ahora es una mujer que ha caído en desgracia y espero que sepa desaparecer lo más dignamente posible.
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  Algo así


  Ileana


  Me estoy preparando para la cena de compromiso de Annalise con mi ex prometido. Las doncellas llevan todo el día murmurando a mi alrededor. Los Cavendish quieren hacer oídos sordos y pensar que nadie va a notar el cambio de hermana, no puedo evitar reírme, si algo sé de la sociedad en la que vivo es que les gusta un escándalo más que respirar. Y este no es un escándalo cualquiera, es el escándalo del año.


  Terminan de abrocharme el vestido y siento que me ahogo. Es precioso, por supuesto, por mucho que ahora sea una deshonra no puedo lucir menos que perfecta. Han pasado tres días desde que desperté y aún no he recuperado las fuerzas del todo, pero la bruja no quiere esperar, está deseando deshacerse de mí.


  —Estás preciosa, mi niña —dice mi nana cuando por fin nos dejan solas.


  —Me siento esclava aquí dentro, prefiero el tipo de vestido que me dejaron en isla Tortuga —confieso.


  Ella sonríe.


  —No has dejado de hablar de tus días allí. Creo que eras feliz.


  Frunzo el ceño por sus palabras.


  —Nana, las cosas no son así, es solo que…


  —Mi niña —me corta—, no te había visto sonreír así desde la muerte de tu padre, y cada vez que nombras a ese demonio de capitán lo haces.


  Me quedo pensativa tratando de recordar si eso es cierto. No lo sé, no soy consciente de que sonrío cuando hablo de él.


  —¿Pasó algo que no me hayas contado? —pregunta palmeando la cama para que me siente junto a ella.


  Lo hago con cuidado de no arrugar demasiado el vestido.


  —Sí que hay algo que nadie más que yo sabe —le confieso—. El capitán y yo hicimos un trato.


  —¿Qué clase de trato?


  Me sonrojo solo de pensarlo, pero necesito contárselo a alguien y mi nana es la mejor persona a la que hacerlo, es como una madre para mí.


  —Para evitar que me vendiera venía cada noche a mi habitación a cenar conmigo y después… él me besaba.


  —Ave María santísima, niña, ¿te forzaba?


  Miro al suelo y niego tímidamente.


  —Puede que al principio sí, pero no puedo mentirme, anhelaba durante el día que ese momento llegara.


  Tengo miedo de ver la cara de decepción de mi nana así que mantengo la vista en el suelo. Ella coge mi barbilla y me gira la cabeza.


  —No te avergüences de haber obrado con el corazón.


  La miro asombrada por sus palabras, nunca le conocí pretendiente alguno ni tampoco vi que se interesara en ningún hombre.


  —Voy a contarte algo —dice besando mi mejilla como ha hecho desde que soy una niña.


  Me giro un poco más para quedar cara a cara.


  —Como bien sabes soy de Colombia, de una aldea pequeña donde vivía con mis padres hasta que ellos murieron. Me quedé sola muy joven. Siempre soñé con casarme y formar una gran familia, y estuve a punto de lograrlo.


  Sus palabras me sorprenden, nunca me había dicho nada de esto. Apenas sé de su vida antes de que llegara a mi casa, siempre pensé que era una monja que huyó del convento y que Dios la guio hasta mí.


  —Conocí a un joven que me amaba con toda su alma, era español, de Málaga, me llamaba su dulce Dama y yo no paraba de repetirle que mi nombre era Damarys Marulanda —se ríe recordando esos momentos.


  Cojo la mano de mi nana y la beso.


  —Siempre fui una chica muy testaruda, no necesitaba a ningún hombre para ser feliz y así se lo hice saber al muchacho, pero él me dijo que nunca había conocido a una mujer tan fuerte, valiente y dulce como yo, y que no iba a renunciar a mí. Me cantaba serenatas cada día, sin faltar uno, lloviera o hiciera sol.


  —Oooh, eso es muy bonito.


  —Era un romántico. Al final consiguió enamorarme de tal manera que me entregué a él sin estar casados, fui su mujer en cuerpo y alma.


  Me quedo paralizada ante su confesión.


  —Niña quita esa cara de susto, no tengo edad para que me juzgues.


  —Lo siento, Nana, no te juzgo, lo prometo, es solo que me ha cogido desprevenida tu declaración.


  Ella se ríe.


  —¿Pensabas que había vivido en un convento? —se burla y yo me sonrojo porque me conoce demasiado.


  —Algo así —murmuro.


  —Siento decirte que no, nunca oí la llamada de Dios y me alegro, conocer a Juan fue lo mejor de mi vida, hasta que llegué a tu casa.


  Estoy fascinada por la mujer que tengo delante, acaba de blasfemar y ni siquiera ha parpadeado.


  —¿Qué pasó entonces, Nana?


  Sus ojos se apagan.


  —Él murió antes de poder formar una familia, ni siquiera llegamos a casarnos, queríamos hacerlo en Málaga puesto que aquí yo no tenía a nadie. Hablábamos durante horas de nuestro futuro, incluso ya habíamos elegido el nombre de nuestro hijo, Juan Pablo.


  —Lo siento.


  —Me sentí muy sola y triste así que vendí las tierras en las que habíamos cultivado bananos y decidí ir a probar suerte a España. Él siempre me habló de su tierra y soñaba con conocerla. Tardé cerca de dos años en llegar a San Agustín para coger el barco que me llevara a España y es allí donde te vi la primera vez.


  Sonrío, yo no lo recuerdo porque era muy pequeña, aunque me sé la historia de memoria de las veces que le he pedido que me la contara.


  —Quieres oírlo otra vez ¿verdad? —pregunta con su dulce voz.


  —Por favor.


  Ella asiente.


  —Llegué a San Agustín y entonces escuché tu llanto. Eras poco más que un bebé y tu padre parecía totalmente perdido, no sabía qué hacer, y Cecile llevaba a Annalise en brazos dormida así que lo dejó solo en medio de la plaza. No pude evitar acercarme y cuando vi tus enormes ojos negros mirarme te sonreí, tu dejaste de llorar, tu padre te puso en mis brazos y hasta el día de hoy. Cecile no dudó en llevarme ese mismo día a vuestra casa.


  Abrazo a mi nana feliz de que eso hubiera pasado.


  —¿Lamentas no haber ido a España? —pregunto ahora que sé todo.


  —Nunca, creo que mi Juan me puso ese día allí para que tuviera la familia que tanto anhelaba.


  —Yo siento que mi madre y Juan se conocieron en el cielo y decidieron que debíamos estar juntas.


  Mi nana me besa la frente y se limpia unas lágrimas que no había visto caer.


  —Lo que quiero decir, mi niña, es que el amor llega y no importa que Dios no lo haya bendecido en una iglesia. Él está en todas partes.


  —Pero yo no estoy enamorada.


  —¿Estás segura de eso?


  —Sí.


  Ella me sonríe.


  —Es probable que sea la persona que mejor te conoce, más incluso que tú misma. Lo que yo veo es que sonríes cuando hablas de él, a pesar de que te secuestró no lo odias. Y que no te importó ni un segundo no casarte con el almirante.


  —Pero él es un pirata —le rebato.


  —Y tú una dama que pelea como uno. No juzgues Ileana, es lo que hacen contigo y tú lo detestas.


  —Lo sé, Nana, sin embargo ¿cómo puedo enamorarme de alguien que me secuestró?


  Ella se encoge de hombros.


  —¿Te trató mal?


  —A veces.


  —Quiero decir mal de verdad, como hicieron los hombres del barco que te trajo de vuelta aquí.


  Me muerdo el labio y niego con la cabeza.


  —¿Te forzó en algún momento?


  Niego con la cabeza.


  —¿Te trató como un ser inferior?


  Niego con la cabeza.


  —¿Mostró interés en ti como persona y no solo como mujer?


  Asiento.


  —¿Lo echas de menos?


  Asiento.


  —Creo que ya sabes lo que significa.


  Pienso en lo que me acaba de decir mi nana y no puedo creer que de verdad tenga sentimientos por ese hombre. No creo que esté enamorada, pero no puedo negar que no me es indiferente.


  —Si lo quiero ¿por qué intenté escapar de él tantas veces como me fue posible? —le pregunto tratando de hallar un argumento en contra de lo que acabo de descubrir.


  —Eso, mi niña, es por tu naturaleza.


  —Bueno, ya no es importante, él es un pirata que vive en una isla que nadie conoce su paradero. Es probable que nunca lo vuelva a ver.


  Tal y como pronuncio estas palabras una pequeña punzada hace que mi corazón duela.


  —Eso nunca se sabe, el destino es caprichoso. Quizás necesitabas pasar por todo esto, tener estos sentimientos y descubrir cómo es la vida para entender qué es lo que quieres.


  —¿A qué te refieres?


  —¿Estás dispuesta a casarte con alguien por quien no sientas nada? ¿A besarlo como lo has hecho con el pirata?


  No tengo que pensarlo ni un instante.


  —No.


  —Ahí lo tienes, esta experiencia te ha abierto los ojos. En cuanto este teatro acabe nos iremos de aquí y podrás tratar de ser feliz junto a un hombre que conozcas y te ame como mereces.


  —Me gustaría volver a San Agustín, siento que es mi hogar.


  —Donde tú vayas, yo iré. Y Will también, ya lo sabes.


  —Tengo que pensarlo, todavía no sé quién me quiere muerta ¿y si es alguien de allí?


  Oigo unos golpes en la puerta y la cabeza de Will aparece luciendo sonriente como siempre.


  —¿Interrumpo?


  —Estábamos hablando sobre la persona que me quiere hacer desaparecer ¿crees que es alguien de San Agustín?


  Niega con la cabeza.


  —Allí nadie se beneficia de que eso pase, es más, si alguien osara intentar hacerte daño todos los hombres que entrenaban con nosotros irían tras él.


  —¿Tú todavía piensas que es mi ex prometido? —le pregunto y Will se encoge de hombros.


  —Da igual quien sea, Lea, estará muerto antes de que pueda volver a acercarse a ti.


  —Dejemos esta charla para mañana, nos espera una horrible cena seguida de un baile aún peor en el que has de ser el centro de todos los chismes —dice mi amigo tendiendo su brazo para que me agarre a él.


  —Will, no le digas eso —le regaña mi nana.


  —Está bien —contesta con una enorme sonrisa—, le mentiré entonces.


  Nana le da un capón y los tres nos reímos. No puedo evitar abrazarlos a ambos a la vez. Ellos son mi familia, no necesito a nadie más si los tengo cerca. Mi mente vuela un instante hacia cierto pirata pero no me permito que llegue a más.


  —Pongámonos en marcha entonces, no hagamos esperar a nuestros espectadores —digo poniendo mi mano sobre el brazo de Will.


  Es así como me siento, somos la atracción principal, por mucho que quieran aparentar que esto va del compromiso. Realmente la bruja que iba a ser mi suegra me lo dejó ayer claro, quiere que sonría y diga a todo el mundo que yo no soy adecuada para casarme con el almirante. Quieren que todos crean que esto no es un escándalo, que somos una familia encantadora y que yo he sentido la llamada de Dios tras el secuestro. Ruedo los ojos, con cada conversación banal que tengo me alegro un poco más de no tener que ser yo la que se case.


  Paso las siguientes horas tratando de comer mientras los que están sentados cerca de mí me interrogan sobre mi cautiverio. Sobre los piratas y sobre todo lo que para ellos es, palabras textuales, una experiencia horrorosa. Will está a mi lado sentado, gracias a que pude convencer a la bruja de ello, sin él esto sería más difícil.


  —Debió de ser horrible estar entre tantos maleantes sin educación alguna a su alrededor —exclama por centésima vez una dama que no para de abanicarse cada vez que me habla.


  Me meto un trozo de comida a la boca y sonrío como toda una señorita para que crea que le doy la razón. Es lo que quiere, en cuanto lo hago comienza su monólogo sobre cómo ella no podría sobrevivir a algo así.


  Quiero levantarme y gritarle que no son los patanes maleducados e incultos que ellos creen que son. Al revés. En los días que pude estar con ellos me mostraron respeto, nunca me faltaron como mujer, que es más de lo que puedo decir de los hombres que no dejan de mirar mi escote, y que tienen temas de conversación infinitamente mejores que cualquiera de ellos. Tengo que hacer acopio de todas mis fuerzas para no irme de allí ahora mismo. Hablan sin saber. Cometí el error de hablar de Cordelia, afortunadamente no di su nombre, pero todos dan por sentado que es poco más que una vulgar prostituta. Lamento no haberme despedido de la hermana del capitán, es una de las mujeres más interesantes que he conocido. Igual que su abuela.


  Una vez que la cena ha terminado nos dirigimos al salón de baile. Voy directa a una planta enorme que hay junto a una ventana y prácticamente salto detrás de ella.


  —Lea, siento decirte que es imposible que puedas pasar desapercibida con ese enorme vestido —se burla Will—, creo que incluso se te ve más.


  Me giro y miro por el enorme ventanal. Es noche clara y, como cada noche desde que desperté, busco la Polaris tal y como me enseñó el capitán Amaro. De alguna forma me reconforta hacerlo. Es una locura, lo sé, pero no puedo evitarlo.


  —Señorita Ileana —escucho a mi lado.


  Me giro y veo a la mujer del gobernador con una mueca rara en su cara. Will tose para evitar reírse, la señora me mira como si estuviera loca y, la verdad, debo estarlo porque en vez de avergonzarme sonrío y le hago una reverencia apartando la planta en el proceso.


  —Me gustaría saber cómo sigue —continúa la señora como si no estuviera hablándole a una planta ya que mi cara queda justo detrás de las grandes hojas verdes de la misma.


  Decido tener algo de educación y salgo de mi fallido escondite, con la ayuda de Will, para mantener otra conversación sin sentido.


  —Aún me encuentro algo débil, espero mejorar antes de mi partida, gracias por preguntar.


  —Oh si, la madre del almirante nos dijo en el té de ayer que pensaba irse a Europa.


  —Eh, sí, es mi idea.


  No le digo que ni voy a Europa a un convento ni pienso alejarme de mi hogar, con suerte no volveré a ver a ninguna de estas personas en cuanto me marche.


  —¿Se quedará para la boda?


  —No, quiero partir cuanto antes.


  —Supongo que no es de su agrado ver que el almirante ha elegido a su hermana.


  Miro a Will y por su cara veo que está a punto de intervenir. Le hago un gesto con la cabeza para que se relaje, no quiero montar un número mayor que el que ya tengo entre mis manos.


  —Al revés, señora, me hace feliz ver que, después de que hablara con el almirante sobre la imposibilidad de ser su esposa, él haya podido encontrar una mujer de su agrado lo suficientemente rápido como para no tener que cambiar la fecha del enlace inicial.


  —Imagino que partirá con el conde de Dorchester.


  Frunzo el ceño y miro a Will para ver si sabe algo, pero se encoge de hombros, no tiene ni idea de quién es ese conde; yo tampoco.


  —Lo siento, no conozco a ese hombre.


  —Oh, supuse que lo hacía ya que él mismo nos dijo que conocía a su padre.


  —Pues no, al menos no lo recuerdo.


  Supongo que es algún viejo compañero de armas de mi padre.


  —Disculpen, me gustaría bailar con mi futura cuñada —interrumpe el almirante Cavendish.


  Todos creen que nos llevamos bien, incluso Will y Nana piensan que está guardando las apariencias y yo le ayudo, aunque la verdad es que este hombre no ha parado de perseguirme desde que me he despertado. Me siento sucia por la forma en que me mira.


  Asiento y tomo su mano para dirigirnos a la pista de baile. Todas las miradas están puestas sobre nosotros y yo pinto en mi cara la sonrisa más perfecta que nadie pueda imaginar.


  —Esta noche estás preciosa Ileana —me susurra cuando comenzamos a movernos al compás de la música.


  Solo con notar su aliento en mi oreja me estremezco, y no en el buen sentido. Pone su mano un poco demasiado cerca de mi espalda baja y traza círculos con su dedo sobre la piel de mi muñeca. Este hombre me da auténtico asco y agradezco no tener que casarme con él. Creo que voy a hablar con Annalise para que ella tampoco lo haga, puede que no nos llevemos bien, pero ninguna mujer se merece acabar con un tipo como este.


  —Quiero preguntarte algo —dice tuteándome de nuevo, no me gusta y se lo he dicho, sin embargo, él cree que es solo timidez y no simplemente que me agradaría más besar a un burro en el culo.


  —Adelante.


  —Tu hermana me ha contado todo por lo que pasaste en tu cautiverio.


  Estoy a punto de rodar los ojos, pero me contengo al recordar que tenemos espectadores.


  —Quiero que sepas que voy a ir tras esos rufianes, les voy a dar caza y hacerles pagar por haberte tocado.


  Sus palabras suenan vacías, simples bravuconadas que endulzan el oído a las jóvenes estúpidas. Asiento con una sonrisa porque si le digo lo que tengo en mi cabeza es probable que me arresten.


  —He pensado que, ya que no vamos a ser marido y mujer, y que como tú ya no tienes tu virtud…


  Me tenso en sus brazos y lo nota, pero lo ignora.


  —Podríamos probar cómo es yacer juntos.


  La comida de mi estómago se revuelve y tengo que apretar los dientes para evitar vomitar encima de este bastardo.


  —No dejes de sonreír —me recuerda.


  Ahora mismo mi cara debe de ser un poema porque Will está a punto de sacarme de la pista de baile y yo estoy a punto de permitírselo. Por suerte para mí la canción termina y yo me despido del almirante con una elegante reverencia.


  —Necesito tomar de aire, por favor, no pierdas de vista al almirante —le pido a Will cuando llega a mi encuentro al borde de la pista.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Ahora no, Will, haz lo que te pido.


  —Si te ha faltado el respeto lo mataré —me asegura, y sé que es verdad por lo que decido guardarme las asquerosas palabras que acaba de decirme el gran ilustrísimo y condecorado almirante de la Marina Real inglesa Ewan Cavendish.


  Veo a Will vigilar al bastardo y yo voy directa a la biblioteca para tomar un respiro de lo que es mi vida en estos momentos.


  —¿Todo bien, querida? —pregunta la bruja junto a mi hermanastra y otras damas de la alta sociedad.


  Desde fuera puede parecer que está preocupada, pero si he aprendido algo en estos tres días es que le importo menos que una cucaracha del mercado. No, no pregunta por preocupación, lo hace para asegurarse de que me voy a comportar adecuadamente.


  —Sí, es que todavía no me he recuperado de mi cautiverio y voy a retirarme a la biblioteca a descansar, si le parece bien.


  —Vaya querida, la estaremos esperando para saber si ha mejorado —contesta con su lengua viperina.


  Sonrío a todas las damas antes de proseguir mi camino. No ando ni tres pasos cuando ya escucho el primer comentario sobre lo que me pasó o, mejor dicho, sobre lo que creen que me pasó.


  Salgo al pasillo y me dirijo directamente a mi improvisado refugio. Entro y veo que las luces están encendidas. Me dirijo hasta la ventana y la abro, necesito respirar un poco de aire fresco. Miro al cielo y no puedo evitar sentir cierta nostalgia.


  —Te echo de menos, papá —susurro.


  Cierro los ojos y me reclino contra el marco de madera. Daría todo el oro del mundo por volver a oír su voz una vez más.


  —¿Me hubieras dejado volver a casa al descubrir cómo es en realidad el hombre al que me habías prometido después de haberme casado?


  Creo que sí, él siempre me hubiera dejado volver, era su niña, soy su niña, siempre seré su niña.


  —Hueles delicioso —escucho tras de mi a la vez que noto como una nariz recorre mi cuello al descubierto por el recogido que llevo.


  Me giro y me encuentro al almirante mirándome con deseo. Estaba tan ensimismada que no lo he oído entrar.


  —No deberíamos estar aquí solos —le digo dirigiéndome a la puerta.


  —No te hagas la tímida conmigo, has venido aquí para que nos encontráramos lejos de las miradas de la sociedad —suelta a la vez que me agarra de la muñeca para detenerme.


  —Está equivocado —intento decirle mientras forcejeo para que me libere, pero lejos de hacerlo me atrae hacia él.


  Estoy a un paso de su cuerpo y trato de retroceder mientras el almirante baja su cara para besarme.


  —No se atreva —le amenazo.


  Suelta una carcajada divertido, parece que le gusta el juego que él cree que estamos jugando.


  —Vamos, Ileana, nadie lo va a saber.


  —No.


  —Has dejado que esos sucios piratas te tocaran, deberías estar honrada de que yo quiera hacerlo después de eso —dice empezando a enfadarse.


  —Prefiero que me toque un sucio pirata a tener que respirar el mismo aire que tú —siseo.


  —No eres más que una zorra y ahora mismo vas a entender la diferencia entre un hombre y un despreciable corsario.


  Llega hasta mí y me empuja contra las estanterías, noto la madera de las baldas clavándose en mi espalda. Comienza a subir mi vestido mientras yo lucho con todas mis fuerzas para quitármelo de encima. Quiero gritar, pero no puedo, si lo hago sé que me van a culpar, es algo que me dejó claro la bruja, si tenía pensado apresar a su hijo con lo que tengo entre las piernas ella se encargaría de que acabara en un barco rumbo a una plantación.


  Logro morder su cuello cuando él está buscando en sus pantalones desesperado, grita y se aparta lo suficiente como para darle una bofetada. La suerte está de mi lado y se tropieza cayendo al suelo. Aprovecho y corro hasta la puerta, salgo y antes de poder decidir hacia donde ir me choco contra un hombre, contra su pecho para ser más exactos.


  —Lo siento —me disculpo sin levantar la vista, no quiero que vea mis lágrimas.


  —¿Quién te ha hecho esto? —pregunta una voz que conozco perfectamente.


  Alzo la cara y encuentro los ojos que me han atormentado las últimas noches.


  —Respóndeme.


  La puerta se abre tras de mí y el almirante sale con la cara roja por mi bofetada y una marca en su cuello de mis dientes.


  —Estás muerto —sisea el hombre que ahora me tiene entre sus brazos.


  —¿Y tú quién demonios eres?


  —El conde de Dorchester, pero puedes llamarme tu verdugo.


  [image: Imagen]


  Tienes que hacerlo


  Capitán Amaro


  Paseo por toda la sala de la casa que hemos alquilado. Tan solo unas horas después de llegar el gobernador nos consiguió este sitio frente al puerto. Hay que reconocer que tener un título es bastante práctico en estos casos. No he tenido todavía noticias de Johann y eso me pone de los nervios.


  —Señor —escucho a August detrás de mí.


  Cuando vivimos como aristócratas no usamos nuestros nombres o cargos como piratas para evitar que alguien pueda oírnos, atar cabos y delatarnos.


  —Ya está todo en su sitio.


  —Gracias, August.


  —¿Alguien tiene ganas de verme? —pregunta Johann entrando a la sala sin llamar.


  —Dime qué has averiguado.


  —Cálmate para que pueda contarte.


  —¿Está bien?


  —No, siento traer malas noticias, llegó muy enferma.


  —Mierda —siseo.


  —Aunque hay esperanza —continúa—, he estado en esa casa, pude colarme dentro haciéndome pasar por el herrero y escuché como una mujer mayor hablaba con una doncella y le decía que la fiebre estaba remitiendo.


  —Gracias a Dios —suspiro.


  —Creo que era la nana de la señorita Ileana, no la recuerdo bien, pero creo que era ella.


  Me alegra saber que tiene a alguien cerca que la cuida.


  —Tras esto me he ido a la taberna para ver qué más podía averiguar y me he encontrado a un hombre con la lengua muy larga al que he podido sacar toda la información invitándolo a varias rondas. Cuando he salido de allí apenas podía caminar.


  —Bien, cuéntamelo todo.


  Johann me relata lo que ha descubierto. Por lo visto Livingstone y el otro fueron engañados y llevados a una trampa donde los mataron sin piedad. Después expusieron sus cuerpos como advertencia. El barco pirata desapareció antes de que pudieran perseguirlo, espero que no vaya a isla Tortuga si quiere seguir viviendo con todas sus extremidades.


  Encontraron a Annalise y a su madre atadas, junto a ellas estaba el cuerpo de Ileana en muy mal estado. Su ropa estaba rasgada, sucia y ardía en fiebre. Las otras dos no sufrieron mayor daño, lo que me hace pensar que estaban más metidas en esto de lo que pueda parecer.


  —Así que ahora todas están alojadas en la casa del almirante Cavendish ¿no?


  —Sí, pero hay algo más que puede que no te guste demasiado, aunque tiene su parte buena.


  —Suéltalo.


  —El almirante ya no va a casarse con la señorita Ileana, sino que lo hará con su hermanastra —gruñe—. Parece ser que la señorita Annalise relató con todo lujo de detalles como su hermana perdió la virtud en isla Tortuga y después en el barco de vuelta.


  —Maldita zorra, ella no tiene la culpa de lo que le ha pasado. Espera. Dices que perdió su virtud en ¿isla Tortuga?


  —Sí, señor, es lo que la rubia se ha encargado de decir.


  —Eso es imposible.


  —Lo sé, por lo visto es la carta que ha jugado para ser la nueva prometida del almirante.


  —Puede que le pasara algo en el barco de vuelta —dice August a mi lado.


  —Espero que no, porque voy a crear un infierno solo para los que se hayan atrevido a tocarla.


  En ese momento veo a mi hermana entrar con un montón de cajas y bolsas. La miro algo desconcertado, no es muy de ir de compras, eso la aburre, sin embargo, parece haber acabado con todo lo que podían vender en esta ciudad.


  —Gracias, y dígale a madame Charot que volveré por allí pronto, me he quedado con ganas de coger algunas cositas más —le dice mi hermana al hombre que ha traído todo lo que ha comprado.


  Una vez el tipo sale de la casa ella se quita el alfiler del sombrero y se lanza a la butaca sin ningún tipo de cuidado.


  —Ser mujer es agotador —se queja.


  —¿Se puede saber qué demonios es todo esto? —pregunto mientras August y Johann sonríen.


  —Esto —contesta señalando sus compras— son las consecuencias de sacar información.


  —Oye, que eso ya lo he hecho yo —se queja Johann.


  —Puede que hayas averiguado cosas, pero te puedo asegurar que lo que me han contado esas mujeres a mí tienen muchos más detalles de los que tú has podido averiguar.


  Pongo a mi hermana al día con toda la información que tenemos y ella la completa tal y como ha dicho. Por lo visto los hombres hablan en las cantinas y las mujeres en las tiendas de fruslerías.


  Gracias a Cordelia ahora sabemos que la nana de Ileana y su amigo Will están en esa casa junto a ella, ninguno de los dos ha dejado sola a Lady Corsair en ningún momento. Me alegro de que así sea, no confío en Annalise, sé que no dudará en atentar contra la vida de su hermana ahora que Ileana no puede defenderse. También que la honra de Ileana es inexistente y que va a irse a un convento, por lo visto ha sentido la llamada de Dios. Espero que no se cabree demasiado conmigo el Altísimo, pero no pienso dejar que se la lleve, ella es mía.


  Al día siguiente Cordelia descubre que Ileana ha despertado. No he podido evitar salir a la calle a pasear por delante de la casa en la que se encuentra con la esperanza de verla en alguna ventana, pero no ha podido ser. Ni siquiera sé cuál es su habitación. Johann se ha negado a decírmelo por si se me ocurría ir. Me conoce demasiado, es probable que hubiera acabado entrando para comprobar con mis propios ojos cómo se encuentra.


  —Traigo noticias, Amaro —dice Cordelia entrando con otra retahíla de paquetes. Es el tercer día que sale de compras y como esto siga así vamos a tener que comprar otro barco para llevar todo esto.


  —¿La has visto? —pregunto esperanzado.


  —No, aunque pronto podremos verla.


  —Explícate —le exijo levantándome ansioso por conocer su respuesta.


  —He tenido la gran suerte de toparme con la mujer del gobernador. Hemos estado charlando y ha aparecido la madre del almirante Cavendish. Parece ser que Ileana se encuentra mucho mejor y van a dar una fiesta por el compromiso de su hijo en tres días.


  —Bien, tenemos que conseguir que nos inviten.


  —Oh, querido hermano, me subestimas. He logrado que nos extienda una invitación, aunque para no levantar sospechas he dicho que no podíamos acudir a la cena por compromisos personales, pero que iríamos al baile que dan después.


  Voy hasta mi hermana y la levanto en mis brazos mientras la lleno de besos.


  —Tú deberías ser la que lleve isla Tortuga.


  —Lo sé —se ríe ella.


  Los siguientes días se hacen eternos, doy algunos paseos cerca de la casa aunque trato de pasar desapercibido, no puedo arriesgarme a que Annalise o su madre me vean. Will o la nana dudo que me reconozcan, apenas nos vimos, aunque también es posible por lo que el día antes de la fiesta me encierro y le pido a Cordelia que haga lo mismo. Se ha expuesto demasiado y hemos tenido suerte, pero no sabemos cuánto nos va a durar.


  La noche en que se celebra el baile no puedo probar bocado, estoy demasiado nervioso. Le he pedido a Lewis que nos acompañe, hemos acordado que diremos que es mi pupilo. Sé que si Ileana lo ve no nos va a delatar, lo quiere demasiado.


  Johann lleva el carruaje hasta la casa de los Cavendish. Está iluminada con cientos de candiles. Han puesto flores en la entrada haciendo un pasillo y una mujer con un arpa ameniza la llegada de los invitados. Me alegro de no haber venido a cenar, no hubiera podido aguantar a toda esta gente alardeando de lo que tienen mientras comen con la boca abierta. Debe haber más de cien personas aquí.


  —¿Preparado? —pregunta Cordelia a mi lado.


  —¿Para recuperar a Lady Corsair? —sonrío—. Siempre.


  Lewis nos sigue algo nervioso. Es la primera vez que está en una fiesta como esta. El lujo nos rodea y veo en sus ojos como le emociona el lugar. No puedo culparlo, no está acostumbrado a ver estas cosas así que le digo que vaya a disfrutar de la fiesta y que me avise en cuanto localice a Ileana.


  Veo a Annalise al final del salón rodeada de damas que lucen exactamente igual que ella. Está demasiado lejos como para reconocernos a mi hermana o a mí, sobre todo con las ropas que llevamos puestas. Si conozco un poco a Ileana estará en el lado contrario de toda esta gente. Echo un vistazo rápido y no puedo evitar sonreír cuando la encuentro. Está metida detrás de una planta que es tan alta como ella, pero luce ridícula tratando de ocultarse allí cuando la falda que lleva es como cinco veces más grande que la pobre planta. Entonces sonríe, miro a quien y veo a Will. Una punzada de celos me traspasa fugazmente.


  —Son solo amigos —murmura mi hermana viendo la misma escena que yo.


  —No me gusta.


  —Amaro, son hermanos, he hablado con ella de Will y lo he reconocido con solo ver la forma en que lo mira, es la misma que la mía cuando te miro a ti.


  —Gracias —susurro en un beso contra su pelo.


  Trato de pasar desapercibido, por suerte hay pocas personas que sepan quiénes somos, sé que en cuanto se enteren de que estamos aquí quedaremos totalmente expuestos. Observo a Ileana hablar con la mujer del gobernador, su cara es demasiado expresiva. No puedo evitar sonreír, desearía escuchar lo que le está diciendo para tener esa expresión tan fuera de lugar. Me recreo mirándola, está simplemente perfecta, ese vestido realza su belleza natural, aunque también noto que luce más delgada, supongo que la enfermedad ha provocado eso.


  —Ese es el almirante —dice mi hermana señalando a un tipo alto, rubio y fornido que se acaba de acercar y le ha tendido la mano a Ileana para un baile.


  Gruño y aprieto la mandíbula cuando veo como pone su mano demasiado abajo de su espalda. Ella se tensa, sonríe, pero está tensa. No me engaña, no le gusta ese tipo y a mí tampoco.


  —Las mujeres dicen que el almirante es algo descarado —suelta mi hermana con cara de pocos amigos.


  —Define descarado —le pido.


  —Por lo visto no se conforma con tener a una mujer, le gusta la variedad, una cada día si es posible y, no sé si será cierto, pero no le importa demasiado que las mujeres en cuestión no quieran.


  La miro asombrado y parpadeo lentamente. Si ha intentado algo con Ileana voy a tener que enseñarle modales.


  —¿Qué demonios le ha dicho? —sisea mi hermana mirando hacia Ileana y el almirante.


  Observo la escena y veo que Lady Corsair ha cambiado su cara feliz, falsa pero feliz, por una de total asco y desprecio. Él le dice algo al oído y estoy a punto de sacarla de la pista cuando la canción acaba y sale con gracia directa hacia la salida del salón. Voy a ir tras ella cuando veo que se detiene a hablar con la madre del almirante, mierda, junto a esa mujer está Annalise. Me giro hacia la zona de refrigerios y me pongo a disimular como puedo. Cordelia se coloca frente a mí y me va relatando lo que ocurre.


  —Will la ha interceptado, aunque por algún motivo él se queda y ella sale —me cuenta Cordelia.


  —¿Puedes ver a Cavendish?


  Asiente.


  En ese momento una señora se acerca y llama a mi hermana como si la conociera, ella me hace una señal para que me vaya, ya han descubierto que estamos aquí, al menos a mí no me ponen cara por lo que puedo escabullirme hasta el otro lado del salón. Busco a Will y observo como él está mirando hacia todos lados, buscando algo o a alguien. Entonces una voz de alarma salta en mi cabeza. Comienzo a repasar toda la estancia en busca de Cavendish, pero no lo encuentro. No lo pienso y salgo por la misma puerta que he visto a Ileana desaparecer. Ni siquiera me paro a preocuparme por si alguien me ha reconocido, mi objetivo es encontrarla.


  Salgo a un pasillo bien iluminado. Miro a mi derecha y veo unas puertas enormes abiertas, parece que dan al jardín. Hay varias parejas yendo hacia allí así que descarto que Ileana haya tomado este camino, tenía cara de querer estar sola. Me dirijo hacia la izquierda, son todo puertas cerradas, ando despacio para no perder detalle, entonces escucho un golpe y una puerta que tengo justo a mi lado se abre. No puedo evitar que Ileana choque contra mí. Está agitada. Su pelo, hace un momento perfecto, luce ahora algo desaliñado.


  —Lo siento —se disculpa sin levantar la vista, trato de mirarla a la cara y veo un trozo de su vestido roto.


  —¿Quién te ha hecho esto? —siseo.


  Alza su cara y me mira, sus ojos negros están llenos de lágrimas y el asesino que habita en mí clama por la sangre del culpable.


  —Respóndeme.


  La puerta se abre de nuevo y veo a Cavendish salir con la cara roja y frotándose el cuello, parece que lleva una marca de ¿dientes?


  —Estás muerto —gruño mientras tiro a mis brazos a Ileana.


  —¿Y tú quién demonios eres? —pregunta el estúpido.


  —El conde de Dorchester, pero puedes llamarme tu verdugo.


  —No vale la pena —suelta el cadáver frente a mí y la sangre me hierve.


  —No, por favor, Amaro —susurra Ileana temblando.


  —Por ella —le aclaro. Es la primera vez que dice mi nombre y después de esto sé que cualquier cosa que me pida se la daré con tal de volver a oírlo salir de sus labios.


  Esto no va a quedarse así. Parece que va a decir algo más, pero mis ojos reflejan lo que quiero hacerle y simplemente se marcha.


  —¿Qué ha pasado? —le pregunto a Ileana mientras reviso si está herida.


  —Estoy bien —murmura.


  —No es lo que veo.


  —Solo me he asustado.


  Alzo su barbilla para que me mire.


  —No me mientas o voy a volver a ese salón, clavar mi daga en su garganta y rajarlo hasta su estómago.


  —Vayamos a un lugar más tranquilo —me pide, y se lo concedo.


  Le limpio la cara con mis dedos mientras ella me observa, me da igual si alguien nos ve y piensa que esto no es decoroso. Pongo unos mechones de su pelo, que han caído del recogido, en su lugar. Caminamos del brazo hasta el jardín. Bajamos por unas enormes escaleras blancas y veo como varias personas charlan animadamente por todo el lugar. Decido aventurarme por un lateral hasta un banco junto a unos setos, estamos a la vista, pero pasamos bastante desapercibidos.


  —Bien, habla ¿qué te ha hecho ese hombre?


  —Nada.


  —Ileana.


  —¿Ahora nos tuteamos?


  —Acabas de llamarme por mi nombre —le recuerdo.


  —Porque no quería que supieran quién eres en realidad.


  —¿Quién soy, Ileana?


  —Un pirata —dice esta última palabra en un susurro—. Si alguien descubre que no sois conde…


  —Soy conde —la corto y ella me mira sorprendida—. Hay muchas cosas que no sabes de mí, Ileana.


  —¿Cómo es posible que seas un vulgar pirata y un conde a la vez?


  —Me sentiría ofendido si no fuera porque no soy un vulgar pirata, soy el rey de los piratas y un conde también —le aclaro.


  Su cara no tiene desperdicio. Ojalá pudiera tener a un pintor que retratara este momento.


  —Pero no nos desviemos, no me has contestado.


  —No voy a hacerlo, y ahora voy a volver a entrar antes de que alguien nos descubra.


  Y aquí está mi Lady Corsair.


  —No te vas a marchar —le aclaro.


  —Gritaré que eres un pirata.


  —Entonces me matarán.


  Eso parece que no le gusta porque su cara cambia un instante.


  —Entonces déjame marchar.


  —No, grita si quieres, pero llevarás mi muerte, la de Cordelia y la de Lewis, sobre tus hombros.


  —¿Ellos también están aquí?


  Asiento.


  Duda unos instantes antes de hablar, pero finalmente me da una respuesta.


  —El almirante no es tan caballero como la gente cree, sin embargo no quiero decir nada puesto que en pocos días me iré para siempre.


  —¿Qué ha intentado hacer? —gruño.


  —Lo que se hace con una mujer que ha perdido la virtud a manos de piratas y su honra ya no existe.


  Sus palabras me atraviesan como una espada.


  —Acaso cuando estuviste con Livingstone alguno…


  Ella niega con la cabeza y noto sus mejillas ruborizadas por el tema de conversación.


  —Enfermé y creyeron que era tifus, nadie me tocó, pero Annalise les dijo a todos que sí, por eso esta es su fiesta de compromiso y no la mía.


  —¿Celosa?


  Niega efusivamente y no puedo evitar sonreír.


  —No creo que haya peor castigo en esta vida que estar casada con un hombre como el almirante Cavendish, eso sin contar a su odiosa madre.


  —Lady Corsair…


  —No me llame así o juro que voy a gritar a pesar de las consecuencias —me amenaza.


  Eso simplemente me calienta el alma, su carácter es excepcional.


  —Lady Corsair —susurro solo para enfadarla.


  Abre la boca y toma aire para gritar y yo, sin pensarlo, me lanzo contra sus labios. Pongo mi mano en su cara para evitar que se aparte, pero no lo hace. Muevo mi boca contra la suya y cuando mi lengua se encuentra con la de mi Lady Corsair no puedo evitar gemir.


  —He echado de menos nuestros besos —le confieso poniendo mi frente contra la suya.


  Respiro agitado y me levanto para poner distancia entre nosotros. Ha sido una locura lo que acabo de hacer. Si alguien nos ve pondría su honra en entre dicho. Aunque ella diga que los demás piensan que ya no tiene daría igual, esto sería un escándalo muy jugoso.


  Se levanta y noto por su respiración que está igual de afectada que yo. En ningún momento me ha pedido que dejara de besarla o ha tratado de retirarse, puede que no se haya dado cuenta, pero en ese beso me ha dicho lo que yo ya sé, que es mía.


  —Será mejor que vuelva dentro antes de que Will venga a buscarme —declara levantándose—. Por favor, váyanse de la ciudad lo antes posible, si Annalise os ve… no creo que ella sepa guardar el secreto.


  —¿Y tú?


  —No voy a decir nada, lo prometo.


  —No puedo irme.


  —Tienes que hacerlo.


  —Estás en peligro.


  Ella frunce el ceño confundida.


  —Quien te quiere muerta vive contigo bajo este techo.


  —¿Es Cavendish? —pregunta como si ya hubiera estado dando vueltas a este asunto.


  Niego con la cabeza.


  —No, mi Lady Corsair, quien quiere verte muerta es tu hermana Annalise.


  [image: Imagen]


  No te voy a contestar a eso


  Ileana


  Las palabras del capitán me dejan paralizada. Noto que mis piernas flaquean y al instante siento sus brazos rodear mi cintura. Me ayuda a sentarme y coge mi cara entre sus manos.


  —No voy a dejar que nada te pase —me promete.


  Sigo sin poder decir nada, estoy aturdida, mi propia hermana. Sé que no nos llevamos bien, que no hay un amor fraternal grande, pero al menos pensaba que, en el fondo, éramos familia, y a la familia se la cuida y se la respeta, no se manda a un pirata para asesinarla.


  —No tengas miedo —susurra el capitán—, conmigo estás a salvo. ¿Me crees?


  Asiento.


  —Por algún extraño motivo, lo hago.


  —Creo que lo más sensato es que vengas a casa con nosotros, si doy la orden ya, podemos partir hacia isla Tortuga mañana mismo.


  Sus palabras provocan que salga de mi aturdimiento.


  —Espere, ¿qué está diciendo? —pregunto tratando de saber si he oído bien.


  —Que vengas a casa con Cordelia, Lewis, y los chicos y…


  —Alto —le digo levantando mi mano—, no pienso irme con ustedes.


  Veo la confusión en su cara.


  —No puedes quedarte aquí, estás en peligro.


  —Puedo cuidarme yo sola —le replico.


  —Sí, he tenido que cogerte hace dos minutos para evitar que cayeras al suelo porque sabes cuidarte muy bien sola.


  Gruño frustrada por sus palabras y él… ¡él se ríe!


  —Ileana, te prometo que eres la mujer más divertida que conozco.


  Le doy una mirada asesina a pesar de que oírle decir mi nombre de esa manera tan dulce me ha tocado el alma.


  —Deje de tutearme, no es correcto.


  —Te he besado ya demasiadas veces como para guardar los formalismos, es ridículo que tú lo sigas haciendo.


  —Soy una dama —le trato de explicar.


  —Nunca he dudado de eso, es más, estaría triste si descubriera que debajo de tan fabuloso vestido hay un varón.


  Ruedo los ojos y él se vuelve a reír.


  —Hagamos un trato —me propone—, te voy a contar cómo han sido las cosas para que puedas ver por ti misma el peligro que corres.


  —Se lo agradezco.


  —En ese trato incluyo que te dejes de formalismos, al menos mientras estemos en privado.


  Suspiro y acepto. Él me da un rápido beso en los labios y comienza a hablar antes de que pueda decir nada al respecto.


  —Mis hombres y yo estábamos en la taberna de San Agustín tomando unas cervezas cuando apareció un tipo que no encajaba en el lugar. Habíamos parado en tu ciudad para descansar, llevábamos un mes de travesía sin tocar tierra firme. No es la primera vez que hacemos escala allí antes de ir a isla Tortuga. Supongo que tu hermana…


  —Hermanastra —le corto y me sonríe.


  —Hermanastra, se enteró de nuestra llegada. Tiene dinero para ello, y mandó a alguien a su servicio para hacernos un encargo. Tengo una política estricta sobre no aceptar trabajos si no hablo con la persona que los quiere, me gusta reunirme con ellos en público, pero al ser una dama decidimos encontrarnos en otro lugar más discreto.


  —En la casita del bosque ¿no? —pregunto recordando que eso sí que me lo había contado.


  —Así es. Tu hermana, perdón, hermanastra apareció y me dijo que tú querías matarla para quedarte el dinero de la herencia.


  —Eso es mentira.


  —Ahora lo sé, pero en ese momento pensaba que era verdad, que eras la mujer que ella me describió.


  —¿Cuándo te diste cuenta del engaño? —le pregunto curiosa.


  —En el momento en que supe que la mujer que manejaba la espada con la misma destreza que cualquiera de mis hombres, mejor incluso que algunos, eras tú. Ahí empecé a dudar y al ir conociéndote cada vez era más claro que algo no cuadraba. Johann y August pensaron lo mismo.


  —¿Cuánto te ofreció?


  —Cien doblones de oro español.


  —Al menos le he salido cara.


  —De momento ha pagado las dos terceras partes, lo que falta lo haría al completar el encargo.


  —¿Cómo iba a ser? ¿Cómo me ibas a matar?


  —Primero que todo necesito que entiendas que no te conocía, no soy un asesino, mato, pero no lo disfruto. Le dije que te haría desaparecer y a ella le pareció bien.


  —Si me vendía a un burdel en Europa se aseguraba que nunca más regresara.


  —Y también ganaba un dinero extra, por alguien como tú pagan mucho dinero en el mercado de esclavas.


  Un escalofrío me recorre el cuerpo. Él me acaricia la mejilla.


  —No tendré vidas suficientes para pedir perdón por querer hacerte algo así —susurra casi contra mis labios.


  Asiento y se retira, aunque en sus ojos puedo ver que no es lo que quiere hacer.


  —¿Por qué si solo yo iba a ser vendida también secuestró a Annalise y a Cecile?


  —Tu hermanastra pensó que esto lo haría más creíble. La idea era que hiciéramos escala en un puerto pequeño y allí lograran escapar, sin ti, por supuesto. La única condición que me puso fue que su madre y ella no se podían separar.


  Frunzo el ceño un instante antes de entenderlo.


  —De esa forma mi hermanastra podía decir que su honra estaba intacta —murmuro y el capitán asiente.


  —Con lo que no contaba era con que yo decidiera llevaros a isla Tortuga.


  —De todas formas, ha logrado su objetivo, ahora mismo no valgo nada —susurro.


  —Ileana, mírame —ordena mirándome con una intensidad que me asusta—, voy a arreglar eso.


  Asiento, pero no le creo, esto es algo que no tiene remedio. No es que me importe lo que piensan los demás, aunque en el fondo quería casarme con un buen hombre, formar una familia, tener lo que mi padre tuvo.


  —¿Cómo es posible que seas pirata y conde? —le pregunto para desviar la conversación.


  —Eso es toda una tradición familiar. Mis abuelos ya lo eran.


  —¿El marido de Mimau también era pirata?


  —No, no me has entendido, ambos lo eran.


  Lo miro sorprendida.


  —Mimau fue una de las más temibles piratas de su época, hasta que mi madre murió y entonces ella se dedicó a cuidarnos. Mi abuelo me enseñó todo lo que sé cómo capitán, pero como pirata, eso es gracias a mi abuela. El ser rey de la isla se lo ganaron a pulso.


  —Increíble.


  —Cuando vinieron desde Europa ya lo eran, pensaron que aquí podrían hacer fortuna. Y no se equivocaron.


  —¿Y Cordelia?


  —Es casi tan buena como tú con la espada.


  Mi cara es de total desconcierto, escucho la risa del capitán a mi lado, pero no puedo ni cerrar la boca por la sorpresa. Cordelia es una muchacha muy dulce, jamás pensaría que puede empuñar una espada.


  —Creo que si viera tu cara se ofendería —se burla.


  —Me hubiera gustado entrenar con ella.


  —Podrás hacerlo.


  Está tan seguro de sus palabras que no me molesto en contarle que en unos días Will, Nana y yo partiremos lejos de aquí.


  —Por azares del destino, mi abuelo heredó el título de conde tras una epidemia que acabó con toda la línea sucesora del mismo. En ese entonces ya era toda una leyenda pirata y pensó que sería divertido llevar esta doble vida.


  —Es por eso que tienes tan buenos modales —murmuro.


  —Me alegro de que lo hayas notado, también procuro que mi tripulación los tenga. Ellos me acompañan cuando voy disfrazado de esto.


  —Creo que deberíamos volver adentro. Will estará preocupado y si Annalise descubre que estás aquí…


  —No te preocupes por ella, es a la que menos le interesa que yo sea yo.


  Frunzo el ceño porque no entiendo lo que quiere decir. Él se pasa las dos manos por la cara y toma una larga respiración.


  —Te dije la última vez que nos vimos que iba a dejarte las cosas claras, bien, es el momento.


  Coge mi mano y se acerca un poco más.


  —No te voy a mentir, entre tu hermana y yo ha habido cierto acercamiento.


  Se calla un instante.


  —En un primer momento me atraía, es una belleza, y se me ofreció de buena gana.


  —¿Habéis yacido juntos? —pregunto tratando de sacar mi mano de entre las suyas.


  —No, pero hay otras cosas que se pueden hacer.


  —No lo entiendo.


  Él besa la punta de mi nariz y me sonríe.


  —¿Qué tan inocente eres, Ileana? —pregunta en un susurro.


  —No te voy a contestar a eso.


  —Por favor.


  —Dime primero qué hiciste con Annalise.


  —Solo fueron besos y tocarnos en parte intimas para llegar al placer, pero nunca hubo sentimientos. Y todo eso fue antes de que te conociera.


  —¿Estuviste con ella después de darme mi primer beso?


  —Sí, aunque solo porque estaba tan confundido con lo que sentí en aquel beso que necesitaba demostrarme que había sido real.


  Siento una punzada en el pecho, celos, no tengo derecho, pero los siento.


  —Espera —dice frunciendo el ceño— ¿de verdad ese fue tu primer beso?


  Bajo la cabeza avergonzada, no quería haberle revelado aquello. Ahora mismo estoy mortificada por mi confesión en el barco, espero que no se ría de mí.


  —Era tu primer beso —repite como si no pudiera creerlo.


  —No es necesaria la burla —le digo levantándome y dando dos pasos para dejarlo a mi espalda.


  Oigo sus pasos detrás de mí.


  —No me estaba burlando, Annalise me aseguró que pasabas casi todo el día rodeada de hombres semi desnudos ante los que tú llevabas, digamos, poca ropa.


  —Lo que te dijo es cierto —contesto sin mirarlo—, aunque jamás ninguno de ellos trató de sobrepasarse. Respetaban a mi padre y me respetaban a mí. Puede que no te lo creas, pero no los veo como a hombres, ellos son amigos, chicos que han crecido, sudado, llorado, reído y sangrado conmigo.


  Siento como me abraza desde atrás y mete su cara en mi cuello.


  —Amaro —le reprendo tratando de soltarme—, no puedes hacer esto aquí.


  En vez de liberarme me gira en sus brazos y baja su cara hasta casi tocar su nariz con la mía.


  —Repítelo —susurra—, repite mi nombre.


  No entiendo su petición, pero lo que veo en sus ojos me convence para hacerlo.


  —Amaro.


  Él sonríe y pone sus labios sobre los míos. Despacio, dulces, dando pequeños besos, mordiendo levemente para después pasar su lengua.


  —Oh vamos, ¿de verdad no podéis guardar eso para hacerlo en privado?


  Salto al escuchar a una mujer.


  —Cordelia, voy a matarte —declara Amaro.


  Me relajo al ver que es su hermana la que nos ha descubierto.


  —No te quejes hermanito, llevo un rato por aquí, pero tenía que intervenir, acabo de ver a Will salir al jardín a buscarte —me dice.


  —Será mejor que vaya con él antes de que…


  —Lea, ¿eres tú?


  Veo a Will aparecer y doy gracias de que Amaro se aparta antes de que pueda ver lo comprometida de la situación.


  —Sí, estaba con el conde de…


  —Dorchester —acaba por mí— y mi hermana Cordelia.


  Will lo mira con los ojos entrecerrados, no confía en él. Mi amigo tiene un sexto sentido.


  —Creo que es hora de que nos retiremos, ya se ha hecho el anuncio oficial y el almirante se ha ido de mal humor.


  Amaro gruñe a mi lado, pero por fortuna Will no lo oye.


  —Ha sido un placer hablar con ustedes —les digo cogiendo el brazo que me ofrece Will.


  —Señorita Buxton, ¿puedo tener unas últimas palabras con usted? —pregunta Amaro y miro a Will que ahora está tenso.


  —Pueden hablar en otro momento —contesta mi amigo.


  —Es algo importante y privado.


  —Dejémosles un poco de espacio —interviene Cordelia—, cuénteme ¿a qué se dedica?


  Veo como aleja a Will que no deja de mirarme a pesar de los esfuerzos de Cordelia.


  —Ven conmigo —me pide Amaro.


  —¿Estás loco?


  —Por ti, Lady Corsair —contesta con una sonrisa.


  Ruedo los ojos.


  —Sí, y antes por mi hermanastra.


  Veo como tensa su mandíbula.


  —Vamos a dejar algo claro, lo que pasó con ella fue algo solo físico, una más entre muchas. Sí, no he sido célibe no te voy a engañar, pero lo que hay entre nosotros es diferente.


  —Yo no siento nada —le miento.


  —Sigue diciéndote eso a ti misma hasta que te lo creas.


  —Es la verdad.


  —¿Quieres que te bese para demostrarte que yo tengo razón?


  Retrocedo un paso por instinto. Sé que es capaz de hacer eso.


  —Mañana a primera hora voy a estar aquí y de una u otra forma voy a hacer que vengas conmigo. Tienes esta noche para asimilarlo.


  —No lo entiendo ¿por qué yo?


  Bufa una sonrisa.


  —No te das cuenta, ¿verdad? —sonríe—, la pregunta es por qué elegiría a otra cuando ni juntando a todas las mujeres que he conocido logro que sean la mitad de increíbles que tú.


  Me ruborizo y veo en sus ojos que quiere besarme.


  —Sí, Ileana, quiero besarte.


  Abro los ojos sorprendida de que sepa qué estaba pensando.


  —Quiero besarte porque tus ojos me están pidiendo que lo haga.


  Coge mi mano y la besa como todo un caballero.


  —Disfruta de tu última noche sola, Lady Corsair, porque a partir de mañana vas a ser oficialmente mía.


  —¿Y si no quiero?


  —No te voy a dar opción, aunque si quieres saberlo, la culpa es tuya.


  —¿Mía?


  —Sí, tú me has dado tu primer beso y me vuelvo loco solo de pensar en todas las primeras veces que quiero ser para ti.


  Dicho esto, se gira y me deja allí plantada, con cara de idiota, mientras lo veo llegar a su hermana y alejarse hacia la casa sin mirar atrás ni una sola vez.


  —¿Qué quería ese tipo? —pregunta Will que ahora está frente a mí.


  —Nada, solo hablar sobre mi padre, por lo visto lo conoció en uno de sus viajes —le miento recordando que antes alguien nos ha mencionado esta historia.


  Voy a contarle quién es de verdad, pero no es el momento, si lo hiciera es probable que Will tratara de iniciar una pelea y no iba a acabar bien, cualquiera que fuera el resultado me iba a doler.


  Entramos a la casa y veo como hay bastantes menos personas. No están a la vista ni mi hermanastra ni la bruja. El almirante se ha retirado según me ha dicho Will, espero que se muera mientras duerme. Mi amigo me acompaña hasta la puerta de mi habitación, dentro me espera mi nana que pidió que instalasen una cama para dormir conmigo desde la primera noche que llegué.


  Mientras me ayuda a quitarme el vestido pienso como iniciar la conversación con ella, quiero contarle todo, desde lo del almirante hasta las palabras de Amaro. Soy demasiado inocente en el amor y no quiero que un hombre se aproveche de mí. Sé que mi nana me dará buenos consejos, como siempre.


  —¿Vas a decirme qué te ocurre, mi niña? —pregunta después de atarme la bata del camisón.


  Sonrío porque me gusta que me conozca tanto. Voy a contestarle cuando la puerta se abre de golpe y una Annalise furiosa aparece tras ella.


  —¡Tú! —grita señalándome.


  Miro a mi nana porque no tengo ni idea de lo que pasa.


  —¿Cómo te has atrevido a estar con mi prometido?


  Me quedo petrificada ante su acusación.


  —No trates de negarlo —prosigue—, él mismo me lo ha contado, me ha dicho que tú has sido la que le ha mordido el cuello.


  —Sí, pero no ha sido porque…


  —Me da igual el motivo, eres una maldita zorra, él es mío. Mío —recalca.


  —Trató de abusar de mí —le explico lo más tranquila posible, pero sin olvidar que me quiere muerta.


  Suelta una carcajada y eso me enfurece.


  —No mientas, quieres quedártelo. Eres una rata traicionera.


  —Mejor una rata traicionera que una zorra asesina ¿no?


  Por un momento se queda paralizada antes de entender mis palabras.


  —¿A qué te refieres, mi niña? —pregunta nana a mi lado.


  —Fue ella la que contrató a los piratas para quitarme de en medio. Quería quedarse el marido y el dinero. Aunque no lo entiendo, ¿por qué quedarte con alguien que ni siquiera conoces pudiendo tener a otro mejor con la fortuna que te dejó nuestro padre?


  —No hay nadie mejor que Ewan, lo quiero desde hace años y tú me lo quitaste.


  Frunzo el ceño confusa por sus palabras.


  —Lo conocí cuando hice un viaje con mi madre a Charleston, yo tenía catorce años, él era todo un hombre ya y me enamoré con solo darle un vistazo. Es un caballero, un hombre de mundo, alguien perfecto para mí. Pero papá no pudo prometerme a mí, no, tenía que darle el mejor a su hija preferida.


  —Papá no tenía preferencias.


  —Oh, vamos, no seas idiota, por supuesto que eras su favorita, eres igual que la puta de tu madre muerta.


  Cuando dice esto me lanzo contra ella. Una cosa es que me insulte a mí, otra muy diferente es que se meta con ella. Ni siquiera yo la conocí, no tiene derecho a decir ni una sola palabra sobre mi madre.


  Nos enzarzamos en una pelea cual vulgares mujerzuelas hasta que una doncella que pasa por la puerta comienza a gritar que necesita ayuda. Mi nana se mete en medio para separarnos y coge a Annalise del pelo para apartarla de mí.


  —¡Maldita vieja! ¡Voy a ordenar que te encierren de por vida por esto! —grita desquiciada.


  Le da un manotazo y mi nana cae al suelo. Veo rojo, tiro mi puño hacia atrás y le doy un golpe en toda la cara haciendo que su nariz sangre como una fuente.


  —¿Qué demonios está pasando? —pregunta Will que acaba de llegar en ese momento con dos guardias.


  —¡Coged a la vieja y a mi hermana! —ordena Annalise desde el suelo llorando.


  Los tipos tratan de coger a Nana pero Will se lo impide desarmando a uno. Logro quitarle la espada al otro y le apunto a la garganta.


  —Will, saca a Nana de aquí —le ordeno.


  —¿Y tú?


  —Voy a estar bien, llévatela, busca a la persona con la que me has visto antes y cuéntale todo. Ellos sabrán qué hacer.


  —No nos iremos sin ti mi niña.


  —Will, por favor —le digo a mi amigo sabiendo que mi nana no va a ceder.


  Veo la duda en sus ojos unos instantes antes de darme un asentimiento. Se agacha y coge a nana con cuidado, pero con fuerza.


  —¡No, Will! —grita— no te atrevas a alejarme de mi niña.


  No pasa un minuto desde que se han ido cuando en la puerta aparece la bruja, el almirante y tres guardias. La escena no es demasiado favorecedora para mí. Annalise está en el suelo llorando con la nariz ensangrentada, mi pijama lleno del rojo que ella emana, los guardias de rodillas frente a mí y yo, la única con un arma, con cara de asesina.


  —Apresadla —ordena la bruja.


  No trato de pelear, no tiene sentido, son demasiados.


  —¿Qué quiere que hagamos con ella, señora Cavendish?


  —Llamad a la policía, quiero a esta pequeña perra en una celda. Procurad ser discretos, que nadie lo sepa ¿entendido?


  —Deje que le explique —le pido mientras bajo la espada.


  —Mi hijo ya me ha dicho que lo has agredido porque te ha rechazado, y ahora tú, en venganza, hieres a mi nuera. La futura señora Cavendish. No eres más que una pobre diabla que envidia lo que jamás podrá tener.


  —Las cosas no han sido así. Almirante, sea un hombre y cuente lo que ha pasado realmente.


  —Suficiente —me corta la bruja—. Voy a encargarme de que te lleven a una cárcel lejos de cualquier persona que te conozca y te vas a pudrir allí tantos años que para cuando salgas serás tan vieja que ni siquiera regalado los hombres querrán tu cuerpo.


  Comienzo a revolverme tratando de zafarme, pero los guardias me sujetan con fuerza. Entonces chillo, con fuerza, si van a deshacerse de mí no será en silencio. Ni siquiera lo veo venir, un golpe seco en mi cabeza. Lo último que veo es la sonrisa ensangrentada de mi hermana. Lo último que pienso es en todas las primeras veces que Amaro quería darme y que ya no podré experimentar.


  [image: Imagen]


  No puede ser


  Capitán Amaro


  Regreso a casa con Cordelia del brazo. Me prohíbo mirar en la dirección en la que se encuentra Ileana con su amigo porque sé, que si echo un solo vistazo, volveré a por ella sin importar que no quiera.


  —Encontremos a Lewis y volvamos a casa —le digo a mi hermana que no deja de mirarme con una enorme sonrisa—. ¿Qué?


  —Estabais muy monos juntos —contesta y no puedo evitar besar su pelo sonriendo. Adoro a mi hermana.


  —¿Dónde crees que se habrá metido ese crío?


  —En la mesa de la comida.


  Nos reímos porque ambos sabemos que es allí donde lo encontraremos sin duda. Llegamos a dicha mesa, pero no está, de hecho no se le ve por ninguna parte del salón. Reviso que ni Annalise ni su madre estén cerca y doy una vuelta por el lugar con mi hermana. Vamos lo suficientemente rápido como para evitar que los que ya saben quiénes somos, vengan a hablarnos.


  —Conde —escucho a mi espalda y, tras un suspiro, pongo mi mejor sonrisa y me giro.


  —Señora.


  Ella sonríe, la mujer del gobernador no ha hecho otra cosa que perseguirnos desde que hemos aparecido. Mi hermana cree que es porque tiene un hijo en edad de buscar esposa y que me quiere de cuñado. Es probable que sea verdad, Cordelia es una mujer preciosa, inteligente y hermana de un conde, para alguien como ellos serían un gran salto en el escalafón social.


  —¿Ya se marchan?


  —Sí, mañana tenemos que hacer una serie de diligencias que no pueden esperar —contesto lo más amable que puedo.


  —Qué lástima, le he hablado de ustedes a la señorita Annalise Buxton, sobre que conocían a su padre, y ella estaba deseando hablar con usted.


  Contengo la mueca que quiero poner y sigo sonriendo.


  —Por desgracia tras el anuncio de su compromiso ella y su prometido han desaparecido. Quizá pueda organizar un té en mi casa uno de estos días para que coincidan —dice con la esperanza de ser el punto de unión, si supiera la verdad caería muerta a mis pies en este momento.


  —Por supuesto, le avisaré cuando podemos hacerlo —interviene mi hermana con su sonrisa de señorita bien educada que tanta gracia me hace.


  —Fantástico.


  —Por casualidad no habrá visto a mi pupilo ¿verdad? —pregunto sabiendo que esta mujer tiene localizado hasta al gato del vecino.


  —Oh, sí, lo vi hace un rato en la entrada al jardín y después fue a la entrada principal.


  —Gracias —contestamos Cordelia y yo a la vez antes de retirarnos.


  Caminamos hacia la salida y lo encontramos en la puerta, sentado sobre una piedra, como todo un pequeño pirata.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunto.


  —Lo siento capi… señor. No aguantaba más allí dentro. En cuanto se han enterado que era el pupilo del conde todas las madres se han vuelto locas, os lo juro.


  Cordelia y yo no podemos evitar reírnos.


  —Bienvenido a la alta sociedad —le digo.


  —En serio, ¿qué demonios les pasa? —pregunta Lewis afectado por lo que sea que haya ocurrido allí dentro.


  —Estamos en época de cazar marido, de hecho, por eso suelo estar en isla Tortuga en estos meses, para evitar la temporada de nuevas jóvenes casaderas que creen que serán las que me hagan cambiar mi actual estado.


  —Esto es horrible, ahora entiendo que mi hermano August no quiera venir —dice Lewis.


  —Bueno, hermanito, tú pronto estarás fuera del mercado.


  —¿La señorita Ileana? —pregunta Lewis esperanzado.


  —No voy a hablar de esto con vosotros.


  —Deberías haberlos visto, Lewis, estaban tan monos juntos —suspira mi hermana.


  Nos subimos a nuestro carruaje y me paso el viaje de vuelta mirando por la ventana mientras tengo a mis dos acompañantes, sentados en frente, y con una sonrisa estúpida en la cara.


  Al llegar a casa me voy directo a mi habitación, no quiero hablar con nadie de lo que ha ocurrido esta noche. Aunque mañana necesito discutir con Johann y August sobre cómo vamos a enseñar modales al almirante.


  Me tumbo en la cama con la ropa puesta y pongo mis brazos detrás de la cabeza. No puedo evitar rememorar cada palabra con ella, cada beso y cada toque. Se me ha metido bajo la piel como una tormenta en alta mar, crees que la puedes esquivar, pero te envuelve, te vapulea, te golpea y te hace sentir que estás vivo. Eso es ella para mí.


  Me debo haber quedado dormido porque cuando escucho golpes en mi puerta la noche es mucho más oscura.


  —Amaro, tienes que bajar, enseguida —dice mi hermana al otro lado.


  Me levanto rápido y abro la puerta.


  —¿Qué sucede?


  —Will está en la sala, con una señora mayor, y pide hablar contigo inmediatamente.


  Arreglo un poco mi arrugada ropa y bajo acompañado de mi hermana, que va en camisón y bata, la miro un instante antes de entrar y ella alza las cejas. No va a perderse esto, así que desisto de intentarlo.


  —Buenas noches —digo mientras entro en la sala y veo a la Nana de Ileana y a su amigo Will.


  —Conde, necesitamos de su ayuda —suelta Will sin demora.


  —¿Capitán? —murmura la anciana.


  Will me mira más detenidamente, antes no había la suficiente luz, pero ahora es posible que sí me reconozca.


  —No puede ser —susurra él— ¿tú eres el bastardo que secuestró a Ileana?


  Justo acaba de decirlo y se lanza contra mí, pero Johann lo coge al vuelo y lo inmoviliza contra el suelo.


  —Hola, amigo —se burla Johann—, supongo que de mí también te acuerdas, te dejé un recuerdo en tu costado.


  Will se revuelve furioso mientras que la anciana no deja de mirarme fijamente.


  —Suéltalo, Johann —ordena mi hermana.


  Pero mi amigo solo me obedece a mí.


  —¿Qué miras tanto? —pregunto finalmente la mujer.


  —No entiendo porque mi niña nos mandó a pedirte ayuda si tú eres el pirata que se la llevó —contesta—. O quizás lo entiendo demasiado.


  —Las cosas han cambiado entre su niña y yo —replico.


  —Vámonos, Nana, no pienso pedir ayuda a este tipo —sisea Will aún en el suelo.


  —¿Ayuda para qué? —le corto antes de que diga algo por lo que tenga que arrarncarle la lengua. Amigo de Ileana o no a mí se me respeta.


  —A mi niña se la han llevado —suelta la anciana y se me paraliza el alma un segundo.


  —Explícate.


  —No, Nana —gruñe Will.


  —Niño, si ella nos ha mandado hasta este hombre es porque confía en él. Si mi niña lo hace, yo también.


  Sus palabras me calan hondo. Ileana confía en mí.


  —Cuando ha llegado a la habitación después del baile la he ayudado a cambiarse de ropa. Estaba algo rara y he visto que su vestido tenía algunas telas rasgadas. Como la conozco, sé que me lo iba a contar, por eso no he dicho nada y he esperado a que hablara. Una vez puesto el camisón ha entrado Annalise como un torbellino a la habitación.


  —Es una perra —sisea Will.


  Solo por eso le digo a Johann que lo levante, aunque lo sigue reteniendo mientras miro a Nana para que continúe. August y Lewis aparecen en ese momento, pero lo hacen en silencio y dudo que Will se haya percatado de su presencia.


  —Ha entrado diciendo que mi niña ha tratado de tener intimidad con el almirante, cosa que sé que es mentira, mi niña no es así. Incluso ha dicho que ha sido ese patán de hombre el que ha intentado sobrepasarse.


  —¿Cómo? —grita Will cabreado.


  —Relájate, yo estaba allí y sé que ella se ha defendido. Aunque eso no quita que ese tipo vaya a aprender cómo se trata a las mujeres.


  —Capitán, le pido ayudar en la lección, la señorita Ileana es muy importante para mí —dice Lewis.


  —Yo pido lo mismo —se suma August.


  —Conmigo seríamos tres los que te queremos ayudar —termina Johann.


  —Ah, no, no me dejéis fuera. Si le ha hecho algo a Ileana va a saber lo que es disfrutar de tener una espada ensartada en el culo —suelta Cordelia.


  —¿Lo ves, Will? —dice la anciana—, todos estamos en el mismo bando.


  Sonrío a mi familia, sé que siempre voy a contar son ellos y ahora sé que Ileana también.


  —Continúe por favor —le ruego a la anciana.


  —Han empezado una pelea en la que he tenido que intervenir y Annalise me ha tirado al suelo. Mi niña le ha dado un puñetazo en la nariz, por defenderme, y entonces esa malcriada ha empezado a decir que iba a pudrirme en la cárcel.


  —Ha sido cuando yo he llegado, afortunadamente estaba cerca y he oído los gritos. Ileana me ha pedido que me llevara a Nana y viniera aquí. La he tenido que sacar a rastras.


  La mujer luce orgullosa de eso.


  —Nos hemos quedado esperando fuera a ver qué pasaba, por si podíamos enterarnos de algo. Transcurrido un rato ha llegado la guardia de Charleston y poco después hemos visto cómo se llevaban arrestada a Ileana.


  —¿Cómo? —intervengo incrédulo.


  —Estaba esposada como una criminal —gruñe Will.


  —¿Hace cuánto de eso?


  —Unas tres horas.


  —¿Por qué no habéis venido antes? —casi grito.


  —Relájate, pirata —contesta Will muy serio—, no sabíamos dónde te alojabas, he tenido que recorrer varias cantinas preguntando hasta que he dado con una que debe frecuentar uno de tus hombres.


  Miro a Johann porque imagino que se refiere a él cuando va en busca de información.


  —Muy bien, voy ahora mismo a sacarla de allí.


  —Yo también iré —se apunta Will pero niego con la cabeza.


  —Es mejor que Nana y tú os quedéis aquí, no sabemos si os están buscando. Si Ileana…


  —La señorita Buxton para ti —me corta Will.


  —Si Ileana —repito— os mandó aquí es para que estuvieseis a salvo.


  Will gruñe, pero no dice nada más.


  —Muy bien, Johann y August, vendréis conmigo. Lewis y Cordelia os quedareis aquí con Nana y Will.


  Todos asienten y nos retiramos para vestirnos. Yo ya lo estoy, aunque me cambio a un traje más adecuado y menos arrugado. Cuando bajo de nuevo están todos en la sala esperando. Will no deja de mirarme con rabia. Temo que vaya a hacer algo mientras no esté y, aunque Cordelia sabe defenderse perfectamente, no quiero que pueda haber algún accidente.


  —Will, ven conmigo a mi despacho, por favor. Johann, ve preparando el carruaje.


  Todos nos miran, pero no dicen nada. Él llega hasta la puerta donde lo espero y pasa golpeándome ligera e intencionalmente con el hombro. No puedo evitar rodar los ojos.


  —Toma asiento —le pido y lo hace.


  Mira a su alrededor tratando de averiguar algo sobre mí, sin embargo hay poco que descubrir haciendo eso ya que esta no es mi casa, es la primera vez que me hospedo aquí.


  —Necesito que sepas que quiero lo mejor para Ileana —le digo captando su atención—, puedo entender que no te guste que la haya raptado, pero las cosas se dieron así. Ya lo he hablado con ella y estamos trabajando en su perdón.


  —Yo nunca te voy a perdonar, le has jodido la vida.


  —¿Seguro? Porque mis actos han evitado que se case con un bastardo y gracias a mí sabe que su propia hermana la quiere muerta.


  —Hermanastra —me corrige, no puedo evitar pensar en Ileana, ambos son iguales.


  —La cuestión es que estoy aquí para quedarme, eres tú el que tiene que decidir si también te quedas o te vas.


  —¿Es una amenaza?


  Me río. Puedo ver claramente porqué son tan amigos, al igual que puedo ver en los ojos de Will que no habla de ella con la pasión de un hombre sino con el amor de un hermano.


  —No, Will, yo no amenazo. Si te quisiera muerto no hay nadie que pudiese evitarlo. Solo necesito que entiendas que yo voy a ser una constante en su vida, para siempre.


  —¿Por qué?


  Podría pasar un buen rato enumerando todas y cada una de las razones por las que es una mujer excepcional, pero él ya las sabe. No es eso lo que me pregunta, aunque mi respuesta no va a servirle de mucho, aun así, se la doy.


  —Porque era mía incluso antes de que supiera que existía.


  Va a replicar cuando Johann entra para avisarme de que el carruaje está preparado y yo salgo directo sin decir nada más. El tiempo apremia y el sol está casi saliendo, no quiero que esté ni un minuto más de lo necesario en ese sitio.


  Llegamos al cuartel y entro como si el lugar me perteneciera, es lo bueno de tener un título nobiliario, no hay puertas cerradas a tu paso. Llego hasta donde está el guardia detrás de la mesa y lo despierto dando un golpe sobre la misma.


  —Exijo que saquen inmediatamente a la señorita Ileana Buxton de dónde demonios la tengan encerrada.


  El guardia me mira enfadado por el despertar que le he dado y me gruñe.


  —No son horas de visita.


  —No lo has entendido, vengo a sacarla de aquí, no a verla.


  Noto a Johann y a August tensos, tengo uno a cada lado y no dudo de que acabarán saltando si este tipo no empieza a respetar un poco a quien tiene delante.


  —¿Quién demonios se cree que es? —pregunta claramente enfadado.


  —De forma oficial, el conde de Dorchester —contesto haciendo que se quede petrificado—, de manera extraoficial, el que va a conseguir que acabes picando en la mina si tienes suerte y no te mato antes.


  Mis palabras lo ponen nervioso.


  —Lo siento, yo, no lo sabía. Mi superior es el que da las órdenes para liberar reos.


  —Que venga y la libere.


  —Está en su casa durmiendo.


  —Ve a buscarlo.


  El guardia me mira dubitativo, no sabe si lo que le pido es real o estoy de broma. Saco mi espada y entonces entiende que esto no es un juego.


  —August, ve con él —le ordeno para que no se demore.


  —Sí, señor.


  —¿Dónde está ella? —le pregunto antes de irse.


  —Bajando las escaleras, la segunda celda.


  Johann se acerca a la mesa y coge un manojo de llaves con números grabados, me lo lanza y se sienta.


  —Baja, yo me quedo vigilando, de noche solo tienen a un idiota, pero ahora que está amaneciendo no dudo que van a llegar más hombres.


  Asiento y voy escaleras abajo, llego a un pasillo con celdas a ambos lados, hay algunos presos compartiendo calabozo. Espero que no hayan osado dejarla con alguien más o este sitio va a arder. Miro la puerta con el número dos y agarro las rejas cuando veo el cuerpo de Ileana encogido en el suelo. Tiene las rodillas recogidas y los ojos cerrados. Desde aquí puedo notar que ha llorado y mi rabia aumenta. Abro la puerta y el ruido provoca que se sobresalte.


  —Tranquila, soy yo.


  —¿Amaro? —pregunta dudosa de si soy real.


  —Sí, Lady Corsair.


  Ella me mira un instante y después hace algo que jamás hubiera imaginado. Se levanta y se lanza a mis brazos haciendo que me quede paralizado un instante antes de estrecharla fuerte contra mí y besar su cabeza.


  —Dime que Nana y Will están a salvo —me ordena apartándose un poco de mí.


  —Lo están, se encuentran en mi casa con Cordelia y Lewis —le contesto cogiendo su cara con mis manos. Tiene la piel helada, me permito bajar la vista y veo que está en bata de noche y no lleva zapatos. Me quito la chaqueta y se la pongo por encima. Tiene que estar realmente congelada porque no duda en ponérsela y abrigarse con ella.


  —Nos vamos —murmuro antes de cogerla en brazos sin previo aviso.


  Ella, lejos de pelear, se acurruca en el hueco de mi cuello y me siento el hombre más afortunado del mundo porque la mujer más espectacular que existe ha decidido confiar en mí. Subo y veo a Johann hablando con dos guardias.


  —Mi señor, el conde de Dorchester —me presenta y ambos me miran sin saber qué decirme.


  Justo en ese momento aparece August con el guardia y el que supongo que es el superior de estos dos que tengo delante.


  —¿Qué demonios está ocurriendo aquí? —pregunta el tipo sin siquiera saludar.


  —Ocurre que han tenido a mi prometida, la próxima condesa de Dorchester, encerrada en unas condiciones deplorables y sin una acusación formal.


  El superior mira al guardia que ha ido a buscarlo y se nota que, si pudiera, pediría que la tierra se lo tragase en este instante.


  —Anoche la trajeron de casa del almirante Cavendish —explica—, ella había atacado a su prometida.


  —¿Y alguien le ha tomado declaración a mi prometida? —pregunto sabiendo que no lo han hecho porque entonces alguno de los Cavendish debería haber hecho acto de presencia y esa gente se creía por encima de todo, incluso de las leyes.


  El guardia se queda callado y sé que no me he equivocado. Ileana sigue acurrucada contra mí, no se ha movido ni un centímetro.


  —Ahora, si no les importa, voy a llevarme a la señorita conmigo.


  —Conde —me detiene el jefe—, entienda que esto es muy irregular. No sé los hechos o si ella es culpable.


  Aprieto a Ileana un poco más contra mí cuando la mira, no quiero que lo haga. Gruño. Él retrocede. Cobarde, y ni siquiera sabe quién soy en realidad.


  —Hagamos una cosa, voy a ir ahora mismo a casa de los Cavendish a pedir explicaciones, si después de eso alguno quiere presentar una denuncia con gusto le doy mi dirección para que venga a tomarle declaración a la señorita.


  El jefe duda un instante y veo al gobernador aparecer con August, ni siquiera había notado que no estaba, pero asiento como agradecimiento a su iniciativa.


  —Creo que hay una confusión —dice el gobernador al jefe de la guardia—, la señorita es la cuñada, o lo será, del almirante Cavendish.


  —¿La prometida del conde de Dorchester es la hermana de la prometida del almirante Cavendish? —pregunta el jefe de la guardia para confirmar y el gobernador asiente.


  —No sabía que era su prometida, felicidades —dice el gobernador tratando de aliviar la tensión en el ambiente.


  —Es algo muy reciente que casi nadie sabe —le explico.


  Espero que no trate de hacer mención sobre la valía de la mujer que tengo ahora mismo en brazos o me veré en la obligación de clavarle mi daga en la garganta.


  Al no decir nada le explico lo que acabo de proponer y asiente, le dice al jefe de la guardia que él mismo será la garantía y que lo llevará a la casa donde nos alojamos si los Cavendish así lo solicitan.


  Salimos de allí directos a por el almirante. August ha debido de pasar por donde nos estamos quedando porque cuando entramos al carruaje hay un par de calzas y zapatos para Ileana. Ella se sienta a mi lado y se las coloca, en silencio, luego apoya su cabeza en mi hombro y me siento el hombre más poderoso del mundo porque confía en mí.


  Llegamos a casa de los Cavendish una vez que el sol ya ha salido, es demasiado temprano como para que alguno de esos holgazanes de clase alta esté levantado y más después de la fiesta de anoche. Nos recibe un lacayo que está limpiando restos del festejo en la puerta.


  —Lo siento, señor, tengo órdenes de no despertar a nadie de la familia Cavendish —contesta muy cortés.


  —Soy el conde de Dorchester y no necesito a ningún Cavendish, pero sí a la señorita Annalise Buxton, es de vida o muerte, dígale que lo que vengo a decir bien vale cien doblones de oro español.


  El criado me mira un segundo antes de perderse dentro de la casa. Ileana está a mi lado, tengo su mano en mi antebrazo y paso mis dedos por su piel. Me mira y me sonríe.


  —¿Tienes miedo? —le pregunto al verla tan tensa.


  —Contigo a mi lado, no.


  Beso su frente, aunque en realidad quiero besarla a ella. Johann y August están detrás y no dudan en lanzar un silbido bajo que hace sonreír a Ileana, solo por eso no les daré una patada en el culo.


  —¿Quieres que la mate? —le pregunto sin vacilación alguna.


  Ella me mira y sopesa la respuesta, después niega con la cabeza.


  —Sigue siendo hija de mi padre, a pesar de todo. Solo quiero alejarme y no volver a verla jamás.


  Voy a decir algo cuando el criado aparece.


  —La señorita me ha pedido que los acompañe al salón de abajo, los recibirá en unos instantes —dice dándonos paso a la casa.


  Accedemos con paso firme, mis hombres detrás, mi mujer al lado. Nos conduce hasta una pequeña sala que debe estar cerca de la cocina por como huele. No me pasa desapercibido que este sitio no es el que alguien usaría para recibir a un conde, creo que ha entendido el mensaje que le he mandado.


  Unos minutos después Annalise y su madre aparecen en el salón. Su cara lavada me dice que estaban dormidas y no les ha dado tiempo a retocarse. Ellas, a diferencia de Ileana, sin maquillaje son vulgares taberneras que no despertarían el deseo ni de un leproso. Sonrío al ver el golpe en la cara que lleva gracias a Ileana, espero que le deje marca.


  —No puede ser —murmura la madre, es la primera en darse cuenta de quién soy.


  Annalise me mira a mí, a Johann, a August y finalmente a Ileana. Permanece en silencio analizando la situación, calculando la jugada y después sonríe. Maldita zorra.


  —Supongo que al final sí perdiste tu honra con los piratas ¿con cuál de ellos? ¿O con los tres? —provoca Annalise.


  Ileana quiere lanzarse contra ella, pero la contengo a mi lado.


  —Supongo que te haces pasar por conde —me dice y no lo desmiento, no me hace falta. Es una carta que puedo jugar a mi favor en un futuro.


  —Pensaba que estarías encerrada un poco más, supongo que habrás usado alguna de tus artimañas para lograr que te liberaran —sisea la madre de Annalise con desdén.


  —No le hace falta ninguna artimaña, es mi prometida y con eso es suficiente.


  Mis palabras las dejan a ambas con la boca abierta.


  —Así que voy a deciros qué va a ocurrir ahora —comienzo—, si por mí fuera os colgaría de la vela mayor de mi barco, pero resulta que tienes a una mujer piadosa como familia.


  —No necesito la piedad de nadie, soy la próxima señora Cavendish —dice muy altiva—, así que decid lo que habéis venido a decir y largaros de aquí antes de que vuelva a llamar a la guardia.


  Doy un paso amenazante hacia ella, estoy furioso y lo sabe, se encoge bajo mi mirada y yo lo disfruto.


  —Primero, nunca vuelvas a hablarme así, ni a mí, ni a Ileana ni a ninguno de mi familia —digo mirando a Johann y August.


  Asiente.


  —Segundo, vas a ir a retirar la denuncia que tengas en contra de Ileana, Will o su Nana.


  Asiente.


  —Y, por último, si quieres vivir, vas a entregarle ahora mismo a Ileana todo el dinero que te dejó tu padre, así como las escrituras de la propiedad de San Agustín.


  —Pero…


  —Decide —le digo sacando mi daga y poniéndosela en la garganta— o una mujer rica muerta o una prometida pobre.


  —Ileana —murmura buscando ayuda.


  Miro a mi mujer y ella avanza hasta estar junto a mí.


  —Creo que ha sido claro, Annalise, decide —contesta orgullosa a mi lado.


  Beso su frente y sonrío. No puedo amarla más. Mierda ¿la amo? Sí, joder, no solo la quiero y la admiro, ahora ya lo tengo claro. La amo, amo a mi Lady Corsair.


  [image: Imagen]


  ¿Y si no acepto?


  Ileana


  Amaro me besa la frente y me observa de una forma extraña, intensa, diferente. No sé lo que pasa por su cabeza, pero algo ha cambiado en su forma de mirarme ¿estoy siendo demasiado cruel con Annalise?


  Miro a mi hermanastra y donde antes veía a la niña que se crio conmigo ahora solo veo una mujer llena de odio y resentimiento hacia mí. No lo entiendo, no sé qué ha pasado para que no hayamos podido ser hermanas.


  —No voy a darte toda mi fortuna —asegura Annalise con voz temblorosa.


  —Bien, entonces esperaré aquí a tu prometido y a su madre para contarle que tú no eres tan santa como aparentas —le suelta Amaro cogiendo mi mano y dirigiéndose a un sofá para que nos sentemos los dos.


  —No te van a creer, por mucho que digas que eres un conde yo soy la mujer con la que se va a casar.


  Amaro sonríe.


  —También eres la mujer que tiene un lunar justo debajo de su pezón derecho y otro encima de su ombligo —contesta Amaro.


  En ese momento trato de retirar mi mano de entre las suyas, pero él me sujeta con más fuerza.


  —¿Has abusado de mi hija? —dice Cecile ofendida y Amaro suelta una carcajada.


  —No, precisamente abusar no, más bien la he tenido que frenar.


  Sus palabras horrorizan a mi madrastra que mira a Annalise como si no pudiese creerlo.


  —Oh, vamos, madre, siempre me has dicho que haga lo necesario para conseguir mis objetivos y que los hombres piensan con lo que tienen entre las piernas así que si unes tus dos consejos…


  —Eres una desvergonzada —declara.


  —No más que tú, querida madre, que te metiste en la cama de padre cuando aún no estabais casados.


  Me asombran las palabras de Annalise, pero por la cara de Cecile sé que no miente.


  —Vaya, al final es verdad eso de que los perros no tienen gatos —se burla Johann.


  La sala se queda en silencio hasta que Amaro habla de nuevo.


  —No tengo todo el día, ¿qué decides?


  Annalise vacila y finalmente asiente.


  —Te lo entregaré todo a cambio de que no digas nada sobre que ya no lo tengo —dice mirándome.


  —No estás en posición de exigir, es Ileana la que tiene que aceptar tu petición no acatarla —le aclara.


  Respiro hondo y asiento.


  —Bien, no me importa que engañes a ese bastardo, lo que sí quiero saber es por qué me odiáis tanto. Tú eres mi hermana y tú eres la única madre que he conocido.


  No quiero parecer débil, pero siento que esta es la última vez que nuestras vidas se van a cruzar y necesito saberlo.


  —¿No es obvio? —comienza Annalise y yo niego con la cabeza.


  Cecile llega hasta el centro de la sala y me mira.


  —Yo quería amarte, eras tan pequeñita que como mujer ansiaba que estuvieras bien.


  —¿Qué pasó?


  —Tu padre no hacía más que decir que eras el vivo retrato de tu madre, apenas tenías unos meses y solo la veía a ella en ti. Incluso le dije que tenías mucho de él, pero no, para tu padre eras igual que Isobel.


  —¿Qué había de malo en eso? —pregunto sin entenderlo.


  —Sentía que tú eras como la llave de su felicidad y que yo, que nosotras, éramos solo las copias que haces por si se te pierden. Nunca seríamos tú, nunca sería ella.


  —Padre no hacía distinciones —le contesto.


  —Sí, las hacía —interviene Annalise—. Tú eras su preferida, en el testamento lo dejó claro.


  Trato de recordarlo, pero estaba tan sumida en el dolor que no recuerdo nada.


  —Creo que te equivocas —contesto mientras me levanto soltando a Amaro—, yo era la que no sabía comportarse, la que no aprendía a hacer nada bien y a la que ha tenido que buscar un marido porque no creía que fuera capaz de hacerlo sola.


  Annalise me encara y noto la tensión de los hombres en la sala.


  —¿No lo ves? Él amaba tu rebeldía, y que prefirieras la espada a la aguja y en cuanto a buscar marido, te quería tanto que no dejó al destino tu futuro, él mismo se preocupó de que tuvieras a alguien, y no a alguien cualquiera, no, al mejor de los hombres que podías conseguir. Tras eso, ¿qué me queda a mí?


  Me sorprende lo diferentes que son nuestros puntos de vista. A pesar de habernos criado juntas cada una veía la vida de una forma totalmente diferente.


  —Creo que es mejor que os retiréis —suelta Cecile—, si se despiertan alguno de los Cavendish será difícil explicar esta situación.


  —¿Ileana? —dice Amaro a mis espaldas preguntando si la explicación que he obtenido es suficiente.


  Asiento lentamente en respuesta, me hubiera gustado que las cosas no acabaran así. En el fondo tenía la esperanza de que mi boda cambiara las cosas, que estar alejadas nos hiciera darnos cuenta de que en verdad nos queríamos y, después de todo, acabar siendo una familia.


  —Envía el oro al muelle, Johann estará allí al mediodía, si antes de las cinco no me dice que está todo, por supuesto lo contará, entonces vendré a hacerle una visita directamente a tu prometido. ¡Ah! Y no olvides entregarle la propiedad de San Agustín, supongo que no tienes aquí las escrituras, me valdrá con una entrega a modo de pagaré, mis abogados harán el resto.


  Amaro me agarra de la mano de nuevo y nos dirigimos a la puerta por donde hemos entrado, Johann y August nos siguen, pero antes de salir me giro para una última pregunta, esta vez a Cecile.


  —¿Hubo alguna vez que me quisieras?


  Ella me mira un instante y después niega lentamente.


  —Lo intenté, pero siempre supe que eras un recuerdo de que yo no era el amor de tu padre. Siento decir esto: te odio, lo he hecho desde hace años y por eso crie a Annalise para que hiciera lo mismo. Quería que te sintieras tan sola como yo a pesar de estar casada.


  Me limpio una lágrima de la mejilla y le doy la espalda, camino hacia la salida mientras noto que Amaro pasa un brazo por encima de mis hombros y yo recuesto mi cabeza sobre él. Entramos al carruaje y miro por la ventana del mismo, observo la casa y cuando la puerta principal se cierra no puedo evitar pensar que una parte de mi vida acaba aquí, una etapa que ya nunca volverá.


  —¿Estás bien? —pregunta Amaro estudiando mi cara.


  Me acomodo en mi asiento, respiro hondo y sonrío.


  —Sí, ya estoy bien.


  Llegamos a una enorme casa y nada más traspasar la entrada veo a Will correr hacia mí para abrazarme, pero justo en el momento en que va a cogerme como tantas otras veces, noto unas manos que me levantan por la cintura y después solo veo una espalda enorme.


  —¿Qué crees que haces? —pregunta Will.


  Me asomo desde atrás de Amaro y ruedo los ojos.


  —Creo que te tomas demasiadas atribuciones con mi prometida —contesta y veo como mi Nana suspira.


  —¡Nana! —grito feliz de verla y corro hacia ella.


  Me recibe con los brazos abiertos como siempre. La estrujo con fuerza, siempre he sabido que era mi familia, ella y Will, ambos son parte de mi vida y de mí. Noto a Will abrazarme por detrás, uniéndose a nosotras.


  —¿No te acabo de decir que te tomas demasiadas confianzas con mi prometida? —oigo a Amaro y a la vez risas.


  Levanto la vista y Cordelia y Lewis están allí. Voy hasta ellos y los abrazo también, de alguna manera los había echado de menos. Amaro y Will pelean como dos niños y Johann no duda en meter leña en el fuego de la discusión mientras August rueda los ojos. Es bonita la imagen que tengo ante mí.


  —Deja de decir eso de tu prometida, no le has pedido permiso a nadie para casarte con Ileana —escucho a Will.


  —¿Quieres que te la pida a ti, cachorro? —se burla Amaro.


  Voy hasta donde se encuentran y me interpongo entre ellos.


  —Suficiente, los dos vais a escucharme ahora.


  Ambos me miran y gruñen a la vez, en el fondo no son tan diferentes.


  —Will, tienes que dar las gracias al capitán, puede que en un principio mi secuestro fuera algo malo, pero al final me ha hecho un favor. Gracias a él, a ellos —digo señalando a todos los piratas de la sala—, pude darme cuenta de la clase de hermanastra y madrastra que me habían tocado, por no hablar de mi suerte por librarme de entrar en esa odiosa familia y casarme con ese bastardo.


  Mi amigo respira hondo y asiente, levanta la vista y la clava en Amaro.


  —Gracias —murmura.


  Sonrío.


  —Y tú, capitán, deja de decir que soy tu prometida, ya no es necesario seguir con la farsa.


  Veo como su cara cambia a una muy seria y no entiendo el motivo.


  —Tú y yo tenemos que hablar con calma, por favor, una vez que acabes de ponerte al día con los tuyos ven al despacho.


  Dicho esto, se gira y se va dejándonos a todos en el más absoluto e incómodo silencio.


  —Tranquila, mi hermano es demasiado intenso a veces.


  —El capitán ha recibido una buena patada —se burla Johann aliviando el ambiente.


  —Johann, vete al muelle a preparar todo, salimos mañana al amanecer —le ordena August.


  —¿Ya os vais? —pregunto sorprendida.


  —Sí, ya no nos queda nada que hacer aquí —contesta Lewis sonriéndome.


  De repente me encuentro que nos hemos quedados solos Will, Nana y yo.


  —Parece que tienes mucho de qué hablar con el capitán —dice mi Nana.


  —Pues yo no creo que… —suelta Will.


  —Niño —le corta Nana—, piensa en ella, no pienses en ti.


  Ambos me miran y mi amigo asiente.


  —Mi niña, ve a hablar con el capitán, estaremos en las habitaciones que han dispuesto para nosotros.


  Asiento un poco confundida por toda la situación y voy al despacho. Llamo y entro, él está sentado en la silla detrás del escritorio y me indica que tome asiento en un sofá de dos plazas que hay a la derecha. Permanece serio, en silencio, mirándome.


  —¿Qué es lo que querías hablar? —pregunto pasados unos minutos.


  Se levanta, se sienta a mi lado y toma una larga respiración antes de empezar.


  —Como bien sabes, soy un conde y, a la vez, el rey de los piratas. Tengo muchas obligaciones cuando soy uno u otro, si pudiera elegir me quedaría con ser un simple pirata pero las cosas se han dado así. Tenía asumido lo que quería en mi vida hasta que llegaste tú y volviste mi mundo del revés.


  Me remuevo ruborizada por sus palabras.


  —Ahora lo único que desearía es ser un hombre para convertirte en mi mujer.


  —¿Por qué?


  —Tú no lo sabes, pero antes de que nacieras yo ya sabía que eras mía.


  Sus palabras no tienen ningún sentido.


  —Ileana, eres maravillosa, no solo preciosa, que también. Tienes fuerza, valentía y eres toda una superviviente. Empecé a admirarte desde el momento en que te conocí.


  —No soy la primera mujer que conoces que sabe manejar una espada.


  —No, pero sí que eres la primera que aprendió cuando no era el mundo que le había tocado vivir. Tomaste una decisión y fuiste a conseguir lo que soñabas sin importar las horas de entrenamiento, las malas miradas de la sociedad que te rodeaba o las heridas que te hiciste.


  Me levanto para tomar distancia, todo esto es demasiado intenso.


  —Creo que te gusta una ilusión que has creado, yo no soy todas esas cosas que dices.


  Me sonríe y mi corazón late muy rápido.


  —No he dicho que me gustes, no quiero casarme con una mujer que me guste, quiero casarme con una mujer que ame.


  Me quedo paralizada, él se levanta y se pone frente a mí, muy cerca, tanto que tengo que levantar la cabeza para mirarlo a los ojos.


  —¿Cómo puedes hablar de amor si no me conoces?


  Besa mi frente sonriendo antes de contestar.


  —Te conozco, más de lo que tú crees. Sé que te gusta que el sol bañe tu cara cada día, el olor del mar, leer libros sobre cualquier cosa que no conozcas, eres curiosa por naturaleza.


  Doy un paso atrás y él uno adelante.


  —También sé que eres capaz de enfrentarte a piratas con tal de defender a las personas que quieres, incluso si no se lo merecen. Te gusta usar ropa cómoda, creo que podrías ir en pantalones si la sociedad no te estigmatizara por ello. Sé que echas de menos a tu padre y que formaste una familia con Will y Nana, aunque ninguno de ellos es de tu clase social.


  Respiro profundamente para calmar mi corazón.


  —¿Sigo? —pregunta sonriendo.


  Niego con la cabeza.


  —Entonces, ¿te casarás conmigo?


  Lo miro un instante y niego lentamente. Veo la confusión en sus ojos y trato de explicar mis sentimientos.


  —No te conozco, no como debería para decidir pasar el resto de mi vida contigo. No quiero que me ocurra como con Cavendish.


  No puedo explicar lo asustada que estoy. Pensar en la vida que hubiera tenido al lado del almirante me aterra y no quiero equivocarme solo porque siento algo por el capitán.


  —¿Crees que somos iguales?


  —No, por favor, no digo eso, él es un bastardo, tú eres un hombre.


  Sonríe ante mi respuesta.


  —Necesito que entiendas que yo no te amo, no te conozco para poder decirlo.


  —Eres la persona que más me conoce, a la que le he contado cosas que nadie más sabe, pero si todavía no crees que sea suficiente entonces ven conmigo a isla Tortuga, conóceme y decide si soy el hombre con quien quieres pasar el resto de tus días, porque yo sé que tú eres la mujer con la que quiero pasar el resto de los míos.


  —¿Y si no funciona? ¿Y si no logro enamorarme?


  Estoy aterrada, no quiero hacerle daño, pero tampoco voy a mentirle.


  Amaro sonríe, coge mi cara entre sus manos, baja su boca y toma mis labios de una manera dulce, segura y suave. Me besa con una delicadeza que jamás pensé que un hombre como él podría poseer. Desliza su lengua por mis labios y los mordisquea. Pasamos unos minutos así, luego abandona mi boca y comienza a besar toda mi cara hasta que posa su frente sobre la mía.


  —Puede que tú todavía no lo sepas, pero me quieres.


  —Claro que te quiero, sin embargo no hablo de querer, sino de amar.


  —Perdón, fallo mío —sonríe, él siempre me sonríe.


  Me besa rápidamente una vez más y me lleva de nuevo al sofá.


  —Hagamos un trato. Sé que has sentido ese beso diferente a los demás, en tu interior lo sabes. Concédeme un tiempo, ven, pasa los días conmigo. Te ofrezco igualdad, estarás a mi lado tomando decisiones de día y durmiendo en mi cama de noche.


  Frunzo el ceño.


  —No te hagas ideas equivocadas, me va a costar la vida, pero no te pido tu cuerpo para disfrutarlo… aún, lo que quiero es dormir cada noche contigo en mis brazos y despertar a tu lado cada mañana.


  —¿Qué ganas tú con eso? —pregunto sin entender el trato.


  —Podré besarte siempre que quiera.


  —Eso es indecoroso.


  —No en isla Tortuga, allí puedes ser tú misma y nadie va a juzgarte.


  Pienso sus palabras y tengo dudas.


  —¿Por cuánto tiempo duraría el trato?


  —Hasta que asumas en tu cabeza lo que tus ojos me cuentan.


  —No lo sé, quiero, aunque por otro lado Nana y Will…


  —Ellos vendrían contigo, por supuesto, son tu familia y como tal serán tratados.


  Es mi turno para sonreír.


  —¿Y si no acepto?


  Amaro pasa el dorso de su mano por mis mejillas y mi piel se eriza.


  —Mañana zarpamos con dos barcos, lo he dispuesto así. Uno va a San Agustín, se supone que a recoger tus pertenencias para llevarlas a isla Tortuga, pero si lo que deseas es quedarte allí no me opondré. Nuestros caminos se separarán y nunca más volveremos a vernos.


  Que pronuncie esas palabras provocan un nudo en mi estómago.


  —¿Por qué ibas a mandar un barco a por mis cosas?


  —Te dejaste el libro de tu padre.


  —¿Por un libro has alquilado un barco entero?


  Él niega sonriendo.


  —No lo he alquilado, lo he comprado.


  Este gesto hace que esta vez sea yo quien se acerque y lo bese. Amaro lo profundiza metiendo su lengua y suelto un gemido impropio de una dama que hace que me aparte de él. Sonríe, me recoge y me pone en su regazo.


  —¿Qué haces? —pregunto alarmada tratando de salir de ahí preocupada de que alguien pueda vernos.


  —Quiero que sepas que tú serías mi reina y este sería tu trono —se ríe.


  Le doy unos pequeños golpes hasta que me suelta y yo me levanto alisando la bata que llevo desde anoche, por suerte cubre todo lo necesario.


  —Ahora de verdad, Ileana, lo que te ofrezco es una vida a mi lado, como iguales, haciendo lo que queramos, pero juntos. Solo necesito que lo pienses y decidas si quieres venir conmigo al amanecer o irte a San Agustín en el barco que saldrá mañana después de comer. En cualquiera de los casos el dinero de la herencia y la propiedad de tu padre son tuyos. Ahora eres una mujer rica que puede hacer lo que quiera con su vida.


  Sus palabras me aturden. Puede sonar estúpido, pero nunca he tenido que decidir qué quiero hacer con mi vida, soy una mujer, nos educan para que otros elijan por nosotros. Lo que acaba de hacer, darme a elegir, es el mayor acto de amor que alguien podría imaginar, sobre todo porque puede que no lo elija y entonces nunca más lo volvería a ver.


  —Esta es la última vez que te veo si decides seguir con tu vida en San Agustín, voy a irme al barco para ultimar detalles y dormiré allí —me dice levantándose y llegando hasta mí—, piensa en lo que te ofrezco.


  —¿Incluso si yo no te amo?


  —Puedo amar por los dos hasta que te des cuenta de que ya lo haces.


  Su confianza me asusta.


  —¿Y si nunca llego a amarte?


  Su respuesta es un beso dulce, largo e intenso que me deja jadeando. Se separa, me mira a los ojos, besa mi frente, sonríe y se va de allí dejándome sola y muy confundida.


  Salgo y encuentro a Will sentado en las escaleras esperándome, como siempre.


  —Nana ha hecho chocolate caliente —dice extendiendo la mano mientras se levanta, la cojo y nos dirige hasta la cocina.


  Allí mi nana nos aguarda sentada en la mesa, tres tazas humeantes confirman lo que acaba de decirme Will.


  —Subimos a dormir, pero nos fue imposible —sonríe mientras tomamos asiento.


  —¿Y bien? —pregunta Will.


  —No lo sé —contesto hablando con el corazón en la mano.


  Ellos no me presionan, nunca lo hacen, así que me tomo mi chocolate en silencio y una vez termino comienzo a contarles todo lo que ha pasado con el capitán desde que lo conocí. Decido no omitir ningún detalle, ni siquiera los besos después de las cenas durante mi cautiverio. Mi cara está ardiendo por la vergüenza, sé que no me van a juzgar, ellos no, ellos nunca.


  Les hablo de cada momento vivido y me doy cuenta de que mi corazón no para de latir con fuerza con cada palabra que pronuncio. Creo que han pasado alrededor de dos horas cuando termino, soy incapaz de mirarles a la cara después de contarles lo que hemos hablado en el despacho. Sé que Amaro ya no está en la casa, lo he oído salir hace mucho rato, tuve el impulso de correr a la ventana para verlo una vez más, pero me contuve.


  —Voy a ir a matar a ese capitán por haberte faltado el respeto con esos tratos tan obscenos —sisea Will a mi lado.


  Me atrevo a mirarlo por primera vez desde que he acabado de hablar y veo que está muy enfadado, como nunca antes lo había visto.


  —Tú no eres una de las putas con las que estará acostumbrado a estar, si quiere que duermas en su cama será después de que un cura diga que podéis hacerlo.


  —¿No la has oído, niño? —dice Nana dándole un capón en la cabeza—, es Ileana la que no quiere.


  —No he dicho que no quiera —intervengo.


  —Entonces, ¿quieres? —pregunta ella.


  Suspiro profundamente y apoyo mi frente sobre la fría mesa.


  —No lo sé —me quejo.


  —Creo que deberías coger el dinero y olvidarte de él, regresaremos a nuestro hogar y todo volverá a ser como antes —dice Will frotando mi espalda.


  Pienso en sus palabras y sé que tiene razón, que es lo más coherente. El capitán se acabará cansando de mí y yo estaré atrapada en un lugar que no es mi hogar. Sin embargo, no puedo evitar pensar que San Agustín ya no lo es tampoco. No soy la misma que cuando salí de allí. Todo esto es demasiado confuso.


  —Nana, dile que es lo más sensato.


  —Mi niña, lo más sensato y lo que el corazón quiere no siempre es lo mismo —dice mi Nana mientras levanto la cabeza—, recuerda lo que te conté. Si me preguntas, incluso después de todo el dolor que significó su pérdida, no me arrepiento ni un segundo de todo lo que hice.


  Recuerdo su historia, el amor que había en sus ojos mientras me la contaba y deseo algo así en mi vida, pero aún tengo miedo de que no sea tal y como pienso que será. Tengo ante mí la posibilidad de dirigir mi vida a mi antojo, en el hogar en el que he crecido, junto a las personas que considero mi familia. Puedo retomar los entrenamientos e incluso tratar de que algunas niñas del pueblo aprendan a defenderse. Puedo lograr muchas cosas a cambio de no volver a verlo. No sé por qué ese pensamiento me aprieta el pecho ¿lo amo? No puede ser, no lo conozco. Aunque él me ha dicho que sí, que sé más de lo que el resto del mundo, no sé si creerlo.


  —Ve arriba, toma un baño y duerme un rato —dice Will—, nosotros haremos lo mismo. Tienes hasta mañana para decidirte ¿no?


  Asiento.


  —Descansa y verás las cosas más claras.


  Le hago caso y voy a la habitación que dicen es para mí. No pasan ni cinco minutos que llaman a la puerta y unas doncellas entran con el agua para la bañera que hay junto a la ventana. Una vez que estoy sola me sumerjo y limpio de mi cuerpo todo lo que ha pasado en las últimas horas.


  Eres la persona que más me conoce.


  Rememoro las palabras de Amaro en mi cabeza una y otra vez ¿es cierto que lo conozco?


  Paso un buen rato en el agua, hasta que se queda fría, después me recuesto en la cama con la ropa limpia que han dejado para mí y dejo que el sueño me lleve.


  —Ileana —escucho unos golpes en la puerta y mi nombre varias veces.


  Me cuesta un instante despejar mi mente para saber dónde estoy.


  —Adelante.


  La puerta se abre y Cordelia aparece, junto con Lewis, August y Johann. Subo la sábana sobre mi pecho desconcertada por encontrar a todos en mi cuarto.


  —Lo siento —dice Cordelia con cara divertida—, no pensaba que estuvieras en la cama. Aunque tiene sentido.


  —¿Qué queréis?


  —Ya nos vamos y queríamos despedirnos —dice Lewis.


  Miro hacia la ventana y veo que es de noche.


  —Vuestro barco zarpa al amanecer, ¿no? —pregunto inquieta.


  Me miran serios y siento que mi corazón, deja de latir.
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  Puedo contártelo ahora


  Ileana


  —Vuestro barco zarpa al amanecer, ¿no? —repito.


  —Sí —contesta Johann—, partimos en unas horas, pero nosotros nos vamos ya.


  Frunzo el ceño confundida.


  —No se preocupe —interviene August—, el capitán ha dejado pagada la estancia una semana más por si preferíais partir en otro momento a San Agustín.


  —Ileana —esta vez es Cordelia la que llama mi atención sentándose en la esquina de la cama—, sé que no ha sido la mejor manera de conoceros, pero mi hermano te quiere de verdad.


  —¿Por cuánto tiempo? —pregunto demostrando mi mayor miedo—. Además, no lo conozco apenas.


  Sigo repitiendo esa excusa y no sé ni si yo misma me la creo ya.


  —En eso te podemos ayudar —dice Lewis—, todos los que estamos aquí tenemos una historia con él. A través de nosotros puedes conocerlo un poco más.


  Asiento y el primero que habla es August.


  —Conocemos al capitán desde que Lewis apenas podía caminar, era poco más que un bebé. Vivíamos en Florida junto con mi padre, el barón de Glouceshire.


  Su declaración me asombra, ¿es que todos los piratas son aristócratas?


  —No, señorita, no soy barón, mi padre vendió su título para poder pagar sus vicios, y después nos vendió a nosotros para poder recuperarlo.


  —¿Qué has dicho? —pregunto impresionada.


  —Sí, mi padre descubrió que mi madre es mestiza por lo tanto nosotros también, muy poco como puede ver por nuestro tono de piel.


  Asiento porque realmente nadie podría decir que lo eran, creo que yo misma tengo un tono más oscuro, por las horas bajo el sol entrenando, que ellos.


  —Repudió a mi madre, que era una mujer débil que solo pensaba en las apariencias y que decidió suicidarse antes de verse en la pobreza con dos hijos.


  —Lo siento —murmuro.


  —Nosotros no —interviene Lewis—, ella sabía de las intenciones de mi padre y solo pensó en si misma.


  —El capitán nos vio en la subasta y no dudó en comprarnos. Después dio caza a los que nos habían aceptado como pago y los mató a todos. Los niños son sagrados para él. Incluso si él mismo todavía lo era. Fue su abuelo el que llevó el barco que persiguió a esos malditos, pero le aseguro que mi capitán era quien daba las órdenes. Su abuelo siempre contaba orgulloso como su nieto era todo un pirata.


  —¿Qué pasó con vuestro padre?


  —El capitán y el abuelo me acompañaron hasta el que era mi hogar y yo mismo lo ensarte en mi espada. Después de eso le juramos fidelidad y tanto él como su familia, nos acogieron en su casa.


  —Es que sois familia —ratifica Cordelia sonriendo.


  —Mi turno —interviene Johann.


  —Ahora me dirás que eres un duque —suelto y todo se ríen.


  —Podría pasar por uno dado mi porte —contesta y volvemos a reír.


  —Johann, céntrate —le pide August.


  —Yo soy hijo de una prostituta de isla Tortuga —declara sin mayor problema—. No sé quién es mi padre, creo que mi madre tampoco lo sabe.


  —Caray —murmuro.


  —He robado desde que tengo uso de razón, sobre todo a los hombres en las tabernas que visitaban a mujeres como mi madre. Supongo que tenía la esperanza de que alguno fuese mi padre y joderlo de alguna manera.


  Sonrío mientras él se encoge de hombros.


  —Como nieto del rey, el capitán me persiguió para encerrarme, pero yo era muy rápido. Cuando me subí a una de las vigas que cruzaban desde el tejado de la taberna al del almacén el capitán no dudó en seguirme. Pero Amaro no lo había pasado cientos de veces así que a mitad resbaló y quedó colgando de una mano.


  —Oh Dios mío.


  —Podría haberme ido, quedarme significaba la cárcel en el mejor de los casos. Había jodido a quien no debía. Pero no pude, regresé sobre mis pasos y lo ayudé. En cuanto estuvimos abajo los hombres de su abuelo me apresaron, sin embargo, él intercedió por mí y no dejó que me llevaran. Se sentó conmigo y hablamos durante un largo rato y, de alguna manera, entendió por qué lo hacía. Desde ese día fuimos amigos y no dudé en unirme a él cuando formó su primera tripulación.


  —Eres un buen hombre, Johann —le digo.


  —La duda ofende, señorita —se ríe—, la cuestión es que yo pude arrepentirme, sin embargo, había dejado en ridículo al nieto del mismísimo rey, otros de menor rango me hubieran azotado por lo menos. Tengo marcas en mi espalada que lo demuestran. Pero al capitán eso le dio igual, lo único que contó fue mi buena acción.


  Asiento entendiendo lo que quiere decir. Sé de buena tinta que en la mayoría de los casos cuanto más poder tienes menos humanidad te queda.


  —Supongo que es mi turno —suelta Cordelia para mi asombro.


  Ella se ríe por la cara que pongo.


  —Amaro en realidad no es mi hermano, no de sangre al menos.


  Su confesión me pilla por sorpresa.


  —Fui abandonada en la basura, ni siquiera mi madre fue capaz de llevarme a una iglesia —comienza—, el mismo día que nací, por lo que me contaron, fui dejada para morir entre los deshechos del barrio más pobre de la ciudad. Tuve la suerte de que Amaro escuchó mis gritos. Mamie dice que él corrió por todos lados hasta que me encontró, entonces ella me cogió en brazos, pero yo no paraba de llorar.


  —Eras un bebé muy llorón —se burla con cariño Johann.


  Cordelia le saca la lengua.


  —Amaro puso los brazos y mi abuela, desesperada por hacerme callar, me dejó con él para prepararme un biberón. Dice que en cuanto estuve en sus manos mi llanto cesó. Cogí uno de sus dedos entre mis pequeñas manitas y sonreí. Desde ese momento dijo que iba a cuidar de mí, que era su hermana. Cuando apareció Amaro conmigo nuestros padres no se opusieron, me acogieron y jamás hicieron distinción entre nosotros. Sin él, hubiera muerto, sin embargo, mírame.


  Sonrío.


  —No solo soy su hermana, también soy su amiga y me respeta como persona. Me ha enseñado el manejo de la espada además de enviarme a colegios adecuados para mi educación.


  —Eres su igual —susurro.


  Ella asiente.


  —Todos lo somos, es así con Amaro, da igual de donde vengas, una vez que lo decide entras en su familia y te conviertes en parte de su mundo.


  —El capitán ha dicho que ya está todo el dinero en el barco que te llevará a San Agustín —dice Johann dando por sentado que mi elección ya está hecha—, también tiene a los abogados trabajando para traspasar el nombre de la propiedad.


  —¿Sabes lo mejor? —dice Lewis entusiasmado.


  Johann sonríe y me lo cuenta.


  —He descubierto que el almirante es un jugador, un mal jugador, debe muchísimo dinero. Sin ir más lejos la casa en la que viven acaba de ser comprada por el capitán con orden de que la dejen el mismo día de la boda. El enlace es la próxima semana, supongo que ambos tienen prisa por gastar el dinero del otro.


  —¿Qué quieres decir? —pregunto confundida.


  —Que está arruinado, que no tiene ni un centavo. He averiguado que cuando se enteró de que era tu hermana la del dinero le vino muy bien creer todo lo que ella dijo de ti para así quedarse con su herencia. Me encantaría ver su cara cuando descubra que se ha casado por dinero con alguien más pobre que él.


  —Es hora de irnos —dice August.


  —Espero que elijas ser parte de nuestra familia —dice Cordelia—, nosotros ya te queremos como si lo fueras. Te dejo un regalo de Amaro en el despacho.


  Todos asienten y uno a uno me dan una sonrisa que se me graba en el alma. Luego salen y creo que una parte de mí se va con ellos. ¿Es posible querer a personas que no has tenido tiempo casi de conocer?


  Escucho el movimiento de la casa, de cómo se marchan de mi vida. Me asomo para ver el último carruaje salir de la casa dirección al puerto. No queda mucho para el amanecer y yo tengo que decidirme. Bajo al despacho para ver qué me ha dejado el capitán y cuando abro la puerta lo reconozco al momento, sobre el escritorio, un libro sobre las estrellas. Sonrío y recuerdo la manera en la que me enseñó a buscar la Polaris. Justo al lado veo una pequeña espada con una empuñadura preciosa, la cojo y es ligera, más de lo que lo era la mía, y en la guarda hay una inscripción: Lady Corsair. Mi corazón late con fuerza.


  —Lea —escucho a Will detrás mío.


  —¿Qué haces despierto?


  Se encoge de hombros.


  —¿Y tú?


  —Trato de decidir qué hacer.


  —Voy a ayudarte, siéntate conmigo.


  Nos acomodamos en el sofá en el que horas antes he estado junto a Amaro y no puedo evitar echarlo de menos. De una forma u otra mi mente regresa a él.


  —Cuando éramos adolescentes creía estar enamorado de ti —me suelta de repente y yo me quedo helada—, tranquila, fue algo breve gracias a tu padre.


  —¿Mi padre?


  Asiente.


  —Me vio mal y me preguntó qué me ocurría. Yo le dije que si nos enamorábamos si podría aceptarme.


  Sonríe ante el recuerdo.


  —Él me dijo que sería el hombre más feliz de la Tierra si acabáramos juntos, pero que sabía que no iba a ser así, no nos mirábamos de la forma correcta para que eso pasara.


  Frunzo el ceño.


  —Esa misma cara puse yo, entonces me explicó lo que era el amor. Me dijo: cuando amas a alguien ocupa tu mente, cada cosa que haces desearías que estuviera contigo, cogerle la mano y besarla. Cuando amas el corazón te late muy rápido con solo pensar en ella, y la mirada, es inconfundible, miras a esa persona como si tu mundo empezara y acabara en esa mujer.


  —Mi padre amaba a mi madre mucho.


  —Sí, y fue por él que me di cuenta de que no te amaba, te quiero como a una hermana, pero mi corazón no late de esa manera, ni te miro como tú miras al capitán.


  —Yo no…


  —Lo haces, no me gusta reconocerlo, pero lo haces. Sé honesta contigo misma, ¿te late rápido el corazón al pensar en él? ¿Lo echas de menos?


  Aprieto el libro fuerte contra mi pecho y asiento.


  —Entonces ahí tienes tu respuesta.


  —Pero tengo miedo.


  —Claro que lo tienes, es un pirata —dice riendo—, pero recuerda que no estás sola, Nana y yo iremos contigo donde tú vayas. Y le patearé el culo si osa tratarte mal en algún momento.


  —Es el rey de isla Tortuga.


  —Entonces le daré una patada en su real culo.


  Me abrazo riendo a mi amigo y siento que tiene razón, que el miedo es normal, pero con mi familia cerca me siento capaz de vencer al mundo entero.


  —¿A qué esperas? —dice Will—, venga, te llevo al puerto antes de que ese idiota se vaya.


  Asiento y corro a vestirme. Cuando bajo me encuentro a Will y a Nana esperándome en la sala listos para acompañarme a decirle al capitán que yo también lo amo, que soy idiota por no darme cuenta antes.


  —¿Vamos? —dice Will, sonrío y tomo el brazo que me tiende.


  No damos ni dos pasos cuando la puerta de entrada se abre de golpe y el almirante Cavendish aparece, todo desaliñado y con furia en sus ojos.


  —¿Dónde está el conde? —pregunta con rabia.


  Will se coloca delante de Nana y de mí. El almirante echa un vistazo y nos ve a los tres.


  —¡Tú! —grita señalándome—. Es tu culpa maldita zorra.


  Will saca su espada y el almirante hace lo mismo. Corro al despacho mientras ambos se enzarzan en una pelea y cuando llego el almirante está a punto de asestarle una puñalada con la daga de su mano a Will.


  —¡No! —chillo arremetiendo contra él.


  Suelta un golpe que me hace retroceder por la fuerza y después lanza la daga hacia donde está Nana, por suerte no le da, pero esto distrae a Will y le asesta un golpe en la cabeza que lo deja en el suelo.


  —¿Qué demonios crees que vas a hacer con ese pincho? —se burla el almirante.


  La rabia me consume y lanzo mi ataque. No lo espera y logro cortar su brazo izquierdo. Esto lo enfada y me devuelve el golpe. Comenzamos una pelea que trato de llevar lejos de Nana y Will. El vestido no me deja mucha opción de movilidad, aun así, logro acercarnos a la entrada.


  Escucho un rugido que es casi inhumano y tanto el almirante como yo nos quedamos paralizados en el sitio. Me giro para averiguar de dónde procede y veo a Amaro correr, pistola en mano, en nuestra dirección.


  —¡No! —le grito—, esto es cosa mía.


  Amaro se detiene en seco y puedo oír su respiración a mi espalda.


  —Tranquilo conde, no le haré demasiado daño, yo también me la quiero follar —se burla Cavendish.


  —Por favor —le pido por encima de mi hombro sin dejar de mirar al almirante.


  —Solo porque eres tú, Lady Corsair, pero te tengo, estoy justo detrás de ti —susurra solo para que yo lo oiga.


  Asiento y me lanzo contra el almirante. Puede que él sea más fuerte físicamente, pero eso es algo que mi padre me enseñó a usar a mi favor. Comienzo a combinar una serie de golpes que lo hacen retroceder por el pasillo camino a la cocina, siento a Amaro detrás de mí en todo momento, pero no interviene.


  —Sabes, mi padre creía que eras un buen hombre.


  —Lo sé, era demasiado idiota para saber juzgar bien a las personas. Celebré su muerte, era agotador interpretar el papel de alumno que lo admira, creo que fue un cobarde cuando se retiró, un verdadero hombre muere en la batalla no en su cama.


  Sus palabras me enfurecen y comienzo a avanzar.


  —Fue un buen hombre.


  Golpe.


  —Tuvo más valentía de la que tú tendrás jamás.


  Golpe.


  —Fue un gran padre.


  Golpe.


  —Y nunca, en la vida, podrás llegar a ser ni la mitad de hombre de lo que él fue.


  El último golpe lo desestabiliza y tira al suelo, su espada se desliza y cuando saca un cuchillo de su bota le doy una patada en la mano. Pongo la punta de mi espada en su cuello y presiono un poco, lo justo para que una gota de sangre salga, lo hago junto a la marca de mis dientes que todavía se ven clavados en su asquerosa piel.


  —No me mates —suplica.


  —¿Por qué debería dejarte vivir?


  —Vamos a ser familia —tartamudea.


  Me río, así de simple, me tengo que reír, no tiene ni idea de donde se está metiendo con mi hermanastra. Entonces hace algo que no esperaba que hiciera, comienza a llorar, pero no unas lágrimas, no, a llorar como un niño desconsolado.


  —Oh Dios, esto es penoso —le digo.


  —Yo lo mataré, no te ensucies las manos —dice Amaro a mi lado.


  —No, va a vivir, y lo hará sabiendo la vergüenza de hombre que sé que es.


  —Gracias, gracias, gracias —dice el almirante limpiando sus lágrimas.


  Amaro lo coge del cuello, lo lleva hasta la puerta del servicio, y lo lanza fuera.


  —Si vuelvo a ver tu cara estás muerto —lo amenaza, después cierra y me mira.


  Su respiración es agitada, como la mía.


  —¿Qué haces aquí? ¿Has olvidado algo? —pregunto mientras él me mira fijamente.


  —Te olvidé a ti —contesta—, sé que te dije que te daba a elegir, pero lo cierto es que no soy tan buen hombre, no puedo dejarte atrás, te amo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no me voy sin ti, he venido a secuestrarte —confiesa llegando hasta mí.


  Pasa su mano por mi cintura y me atrae hasta que nuestros labios se están rozando.


  —Lo siento, mi Lady Corsair, no puedo alejarme de ti, he tratado de ser un buen hombre, pero no puedo si eso significa perderte.


  Sonrío.


  —¿Te hace gracia? —me dice confundido.


  —Me has ahorrado un viaje al puerto.


  Frunce el ceño.


  —Eso quiere decir…


  —Sí, iba a salir en tu busca cuando ha llegado el almirante.


  Sonríe y pone una mano en mi mejilla.


  —Dímelo —me pide en un murmuro—, dime que ibas a decirme cuando llegaras al puerto.


  Sonrío y sus labios me hacen cosquillas en los míos.


  —Te amo.


  No me deja decir nada más porque su boca está sobre la mía. Me besa despacio pero profundamente.


  —Eres mía, Lady Corsair, para siempre.


  —Para siempre.
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  Cinco años después


  Capitán Amaro


  Estoy haciendo el recuento del último botín de nuestro barco, tengo que decir que cuando Lady Corsair está al mando solemos tener más suerte. Quién iba a decir que se haría un nombre entre los piratas más temidos de este lado del Caribe. La mitad de todo esto irá destinado a San Agustín, para que los chicos y chicas que se alojan en la antigua casa Buxton puedan alimentarse mientras entrenan. Cuando mi Lady Corsair le cedió el lugar a Romuald, el mejor amigo de su difunto padre, para que lo transformara en una escuela creo que volví a enamorarme de ella.


  —Capitán —escucho a Johann llamarme— es su mujer, es el momento.


  Sonrío y corro hasta casa. Cuando llego escucho los gritos de mi segundo hijo, tiene buenos pulmones. Subo a nuestra habitación y veo a Ileana con el pelo enredado y pegado a la cara por el sudor, pero feliz. Está preciosa. Me acerco y veo la carita de mi bebé.


  —Es una niña —susurra Ileana entregándomela.


  —Estás jodido capitán —se burla Will.


  —Veo que aún no te has desmayado, es bueno saber que vas haciéndote más fuerte.


  Me saca la lengua y todos reímos. Llevo cinco años burlándome de él por las dos veces en las que tuvo que ser mi mujer la que lo defendiera porque lo habían noqueado.


  —Es una niña preciosa —dice Cordelia limpiando la cara de Ileana.


  —Como su madre —afirman a la vez Lewis y August.


  —Estás jodido —repite Johann.


  Miro a la niña entre mis brazos y siento el mismo amor que cuando nació mi primer hijo, Jareth.


  —¿Cómo la quieres llamar?


  —Creo que el mundo necesita otra Ileana —dice mi Mamie.


  —La tercera —murmuro.


  Así es como supe quién era mi Lady Corsair, se llama como mi madre, Ileana.


  —Creo que es perfecto, Ileana —digo mirando a mi bebé—, bienvenida al mundo.


  —La próxima Lady Corsair —afirma mi mujer orgullosa.


  —Sí, y le enseñaré que ningún hombre estará a su altura —dice Will y todos los hombres allí presentes asienten de acuerdo.


  Sé que tengo unos grandes aliados para que nadie intente joder a mi niñita.


  —¡Papá! —oigo a Jareth entrar en la habitación con Nana—. ¿Es el bebé?


  Me pongo de rodillas para estar a su altura y que la vea.


  —Sí, te presento a tu hermana Ileana.


  Él le da un beso con cuidado y ella coge uno de sus dedos entre sus pequeñas manos. Miro a Cordelia y me sonríe.


  —Será la siguiente Lady Corsair —le dice Lewis y el pequeño me mira.


  Yo asiento y él le susurra que se encargará de enseñarle lo necesario para ser los piratas más temidos del Caribe. Estoy muy orgulloso de la familia que tengo, no solo mi mujer y mis hijos, también de todas las personas que, si bien la sangre no nos une, lo hace un vínculo más fuerte, el de la lealtad de la familia a la que eliges y no a la que te toca.


  Me acerco a Ileana y le dejo a la pequeña en sus brazos, me siento a su lado y pongo a Jareth en mis piernas. El niño no deja de mirar a su hermana y ella a él.


  —Gracias, mi Lady Corsair —le susurro besando la sien a mi mujer.


  —Papá, ¿algún día me contarás porqué llamas a mamá Lady Corsair?


  Beso su frente y asiento.


  —Puedo contártelo ahora.


  Sonríe entusiasmado.


  —Escucha atento, te voy a contar una historia de amor que comienza antes de que, ni siquiera, tu madre hubiera nacido.


  [image: Imagen]


  Epílogo


  Amaro


  Termino de escribir la carta para Cordelia. Sé que odia la escuela de señoritas a la que Mamie la obliga a asistir por eso trato de que al menos tenga una carta mía una vez a la semana.


  —Amaro —escucho a Mamie en el pasillo—, ven a despedirte.


  Salgo del despacho y me reúno con ella, ambos salimos hasta la playa donde la mejor amiga de mi madre está esperando por nosotros. La miro y tengo que contener las lágrimas porque ha sido la hermana que mi madre hubiese tenido de poder elegir.


  —Bueno, espero que no me olvidéis —dice con una sonrisa, como siempre.


  —Nunca —contesta mi abuela—, sabes que aquí tienes tu hogar, eres como mi hija.


  Veo que a ella se le caen unas lágrimas y yo ya no puedo ni quiero contener las mías.


  —Algún día vas a ser un hombre maravilloso, tu madre estaría orgullosa de ti —dice abrazándome.


  —¿Estás segura de que quieres dejar de ser Lady Corsair para casarte con ese marinero? —le pregunto tratando de hacerle ver que abandonar la vida que conoce no es buena idea.


  Se ríe.


  —Estoy enamorada, Jareth es el amor de mi vida.


  —Si lo fuera no dejarías de ser una de las mejores piratas que isla Tortuga tiene —le rebato.


  —Ojalá, si en un futuro tengo una hija, encuentre a alguien como tú, puede que seas poco más que un niño, pero ya veo el hombre en el que te vas a convertir.


  —Hablas como si no fuéramos a volver a vernos —dice Mamie preocupada.


  —Nadie podría impedir que os viera, sois mi familia, aunque ahora vaya a casarme con Jareth vosotros siempre seréis parte de mi vida. Quiero que mis hijos os conozcan y seamos todos una gran familia.


  Sé que no le ha dicho al tal Buxton que es una pirata, una de las mejores, como lo era mi madre y como lo fue mi abuela. Según he escuchado solo sabe que vive aquí rodeada de ellos. Ya solo por eso él me cae mal.


  —Si tienes una hija cuidaré de ella como he hecho con Cordelia —le prometo—. Espero que salga como tú.


  —¿Crees que puedes manejar a la hija de Lady Corsair? —trata de burlarse.


  Le pido que se acerque y se agache para hablarle al oído.


  —Te prometo que, si tienes una niña, la esperaré, solo me casaré con tu hija.


  —¿Por qué? —me pregunta extrañada.


  —Porque sé que mi corazón solo podrá pertenecer a una Lady Corsair.


  Agradecimientos


  Este libro está dedicado a todas aquellas personas que me han ayudado a que sea una realidad, no voy a decir nombres, no me hace falta enumerarlas, ellas saben que son importantes en mi vida y que doy gracias a que cada una de vosotras os hayáis cruzado en mi camino.


  Y por supuesto a mi bebé, este libro lo hemos escrito juntas.


  
    [1] Puesto de vigía con forma de canastilla situado en la parte más alta del barco. <<

  


  
    [2] Ventana del barco. <<

  


  
    [3] Es el principal instrumento para la iluminación, tanto interior como exterior, y en el caso de un barco pirata los fanales solían ser de aceite. <<

  


  
    [4] Es una barandilla doble de tablón de madera encajada en candeleros de hierro colocados paralelamente el borde de determinadas superficies. Su principal objeto es evitar que las personas caigan de su superficie. <<

  


  
    [5] s el mástil principal y el que está más cercano a la popa. Para que las naves piratas llegarán a tales velocidades era imprescindible el sistema de mástiles y velas que estaban encabezados por el mástil de mesana. Cuando las condiciones eran adversas, la vela de mesana hacía de resistencia. Con el viento a favor daba aceleración. <<

  


  
    [6] Nombre dado a la estrella Polar. <<

  


  
    [7] En francés, forma cariñosa de decir abuela. Parecido a abuelita. <<

  


  
    [8] Estúpido, necio. <<
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